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Resumen 

 

Esta tesis doctoral se inscribe en la corriente de estudios que tratan sobre la 

ñmemoriaò y las ñmemorias de la violenciaò en escenarios de posconflicto, como 

iniciativa para contribuir a la construcción de una cultura de paz, para que los hechos 

que han causado dolor y sufrimiento a una sociedad no se repitan. Tiene como objetivo 

general reconstruir las memorias ñpol²ticasò de los exiliados de la izquierda peruana ï

asilados y refugiadosï en España como consecuencia del conflicto armado interno. 

Estas memorias se remontan a la década de 1960 cuando en Perú tuvo lugar la 

insurgencia guerrillera del Movimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR) liderado por 

Luis de la Puente Uceda y Guillermo Lobatón, dando lugar a un período de auge y 

radicalización de los partidos de izquierda marxista. A su vez, están conectadas a otras 

memorias más recientes, relacionadas a la ñlucha armadaò emprendida a inicios de la 

década de 1980 por el Partido Comunista Peruano-Sendero Luminoso (PCPïSL) y el 

Movimiento Revolucionario Túpac Amaru (MRTA), ambas facciones pertenecientes al 

movimiento comunista y socialista revolucionario peruano, respectivamente.  

 

A diferencia de los movimientos guerrilleros de la década de 1960 surgidos a la 

luz de la Revolución Cubana, la extrema violencia practicada por el PCPïSL y, en 

menor medida, por el MRTA, causó un gran sufrimiento a la sociedad peruana, 

propiciando la intervención de las fuerzas policiales y armadas en un marco de 

criminalización y guerra contra el terrorismo. A la lucha militar contrasubversiva se le 

sumó también la intervención del aparato punitivo del Estado, junto a una sociedad civil 

que rechazó desde un inicio los métodos de terror utilizados por los grupos armados. 

Por tanto, en esta tesis se han recuperado y analizado las memorias de los asilados y 

refugiados peruanos en España recurriendo a la aplicaci·n del ñm®todo biogr§ficoò y a 

la t®cnica de los ñrelatos de vidaò propuesta por el soci·logo franc®s Daniel Bertaux, 

metodología que ha permitido recoger fuente orales y testimonios inéditos de militantes 

y activistas que tuvieron que salir al exilio por miedo a las amenazas de muerte del 

PCP-SL, así como ante la represión estatal y militar del fenómeno subversivo.  

 

En la parte empírica de esta tesis se han reproducido y analizado diez relatos de 

vida que permiten observar el itinerario biográfico recorrido por los exiliados 

entrevistados, así como los principales hitos y acontecimientos que han marcado su 



memoria colectiva y memorias individuales en el contexto del conflicto armado interno. 

De esta forma, los tres capítulos que integran esta parte (ñmemorias de la pol²ticaò, 

ñmemorias de la violenciaò y ñmemorias del exilioò) se han construido recurriendo a la 

aplicación de la t®cnica del ñan§lisis tem§ticoò. De acuerdo a Bertaux esta técnica 

permite analizar historias de vida de relatos múltiples, agrupando la información 

recopilada en determinados ejes temáticos, permitiendo comparar su contenido y 

redactar los resultados de la investigación. En los relatos de vida se aprecia que los 

refugiados peruanos huyeron de dinámicas de violencia multidireccional, ante el riesgo 

que significaba para su vida y seguridad personal y familiar seguir viviendo en Perú.  

 

Igualmente, se observa que este exilio tuvo lugar principalmente entre 1989 y 

1999, en el período denominado por la Comisión de la Verdad y Reconciliación (CVR) 

de ñcrisis extrema: ofensiva subversiva y contraofensiva estatal (marzo 1989ïsep. 

1992)ò y de ñdeclive de la acci·n subversiva, autoritarismo y corrupci·n (sep. 1992ï

nov. 2000)ò. También, que se trató de un fenómeno esencialmente ñurbanoò, puesto que 

los exiliados vivían en áreas urbanas de las principales ciudades del Perú, destacando 

Lima como lugar de residencia o de tránsito antes de salir al exilio. Del mismo modo, 

que no se trata de un exilio de élites o intelectuales de partidos, sino de militantes de 

base, cuadros medios y dirigentes del ñcampo popularò; constituido también por 

profesionales de clase media. Finalmente, señalar que los relatos biográficos de 

personas nacidas en el transcurso de dos décadas (1940 y 1950) han aportado a esta 

investigación una perspectiva intergeneracional y diacrónica, que ha permitido 

establecer conexiones entre las memorias que evocan la insurgencia armada de los 

movimientos guerrilleros de la década de 1960 con el proceso de violencia política 

iniciado por el PCPïSL y el MRTA a inicios de la década de 1980. 



Abstract 

 

This doctoral thesis is part of the stream of studies dealing with "memory" and 

"memories of violence" in post-conflict scenarios, as an initiative to contribute to the 

construction of a culture of peace, so that the events that have caused pain and suffering 

to a society do not recur. Its general objective is to reconstruct the "political" memories 

of the exiles of the Peruvian left ïasylees and refugeesï in Spain as a consequence of 

the internal armed conflict. These memories go back to the 1960s, when the guerrilla 

insurgency of the Revolutionary Left Movement (MIR), led by Luis de la Puente Uceda 

and Guillermo Lobaton, took place in Peru, giving rise to a period of boom and 

radicalization of the Marxist left parties. At the same time, they are connected to other 

more recent memories, related to the "armed struggle" undertaken at the beginning of 

the 1980s by the Peruvian Communist Party-Shining Path (PCPïSL) and the Tupac 

Amaru Revolutionary Movement (MRTA), both factions belonging to the Communist 

Movement and the Peruvian Socialist Revolutionary Movement, respectively. 

 

Unlike the guerrilla movements of the 1960s that arose in the light of the Cuban 

Revolution, the extreme violence practiced by the PCPïSL and, to a lesser extent, by 

the MRTA, caused great suffering to the Peruvian society, favoring the intervention of 

the police and armed forces in a framework of criminalization and war against 

terrorism. The counter-subversive military fight was also joined by the intervention of 

the State's punitive apparatus, alongside with a civil society that rejected the methods of 

terror used by the armed groups from the outset. Therefore, in this thesis the memories 

of Peruvian refugees and asylees in Spain have been recovered and analyzed using the 

"biographical method" and the technique of "life stories" proposed by the French 

sociologist Daniel Bertaux. This methodology has allowed to collect oral sources and 

unpublished testimonies of militants and activists who had to go into exile for fear of 

death threats from the PCP-SL and the state and military repression of the subversive 

phenomenon. 

 

 

 

 



In the empirical part of this thesis, ten life stories have been reproduced and 

analyzed which allows us to observe the biographical itinerary of the exiles interviewed, 

as well as the main milestones and events that marked their collective memory and 

individual memories in the context of the internal armed conflict. In this way, the three 

chapters that make up this part ("memories of politics", "memories of violence" and 

"memories of exile") have been built using the "thematic analysis" technique. 

According to Bertaux, this technique enables to analyze life histories of multiple stories, 

grouping the information gathered in certain thematic axes, allowing the comparison of 

their content and write the results of the research. In the life stories, it can be seen that 

Peruvian refugees fled from dynamics of multidirectional violence, given the risk to 

their lives and personal and family security that meant continue living in Peru. 

 

Likewise, it can be seen that this exile took place mainly between 1989 and 

1999, in the period called by the CVR of "extreme crisis: subversive offensive and state 

counteroffensive (March 1989ïSeptember 1992)" and "decline of subversive action, 

authoritarianism, and corruption (September 1992ïNovember 2000) ", that it was an 

essentially "urban" phenomenon, since the exiles lived in urban areas of the main cities 

of Peru, highlighting Lima as a place of residence or transit before going into exile. In 

the same way, that it is not an exile of elites or intellectuals of political parties, but of 

grassroot activists, middle cadres and leaders of the "popular camp"; also constituted by 

middle-class professionals. Finally, to note that the biographical accounts of people 

born in the course of two decades (1940 and 1950) have contributed to this research an 

intergenerational and diachronic perspective, which has allowed to establish 

connections between the memories that evoke the armed insurgency of the guerrilla 

movements of the 1960s with the process of political violence initiated by the PCPïSL 

and the MRTA in the early 1980s. 
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INTRODUCCIÓN  

 

1. Contexto histórico-político de la investigación 

 

Esta tesis se enmarca en el contexto de la historia de la izquierda peruana, que 

tiene su origen a principios del siglo XX cuando en el Perú se empiezan a plantear una 

serie de reivindicaciones vinculadas al mundo obrero, el tema del indio, la 

descentralización y la reforma universitaria. En este escenario se constituye el partido 

Alianza Popular Revolucionaria Americana (APRA) en 1924 de la mano de su líder 

Víctor Raúl Haya de la Torre, así como el Partido Socialista Peruano (PSP) alineado a 

la experiencia soviética y a la doctrina marxista, fundado por José Carlos Mariátegui en 

1928, el cual tras su muerte pasó a denominarse Partido Comunista Peruano (PCP) en 

1930. Con la victoria electoral del comandante Luis Miguel Sánchez Cerro y de la 

Unión Revolucionaria en 1931 se produjo la represión y persecución de la militancia 

aprista y comunista, siendo ilegalizados ambos partidos. De este modo, desde 1931 

hasta 1945, ya en la ilegalidad, los militantes apristas desarrollaron una serie de 

frustrados levantamientos armados, a la vez que intensificaron su actividad clandestina 

con el objetivo de conseguir más apoyos entre las clases medias y desplazar a los 

comunistas del control de las organizaciones obreras.  

 

  En las elecciones generales de 1945 José Luis Bustamante y Rivero fue elegido 

presidente de la república representando al Frente Democrático Nacional en alianza con 

el APRA. Bustamante y Rivero gobernó con apoyo del partido aprista hasta 1948, año 

en el que tuvo lugar el golpe de Estado del general Manuel Odría, quien a su vez decidió 

ilegalizar a este partido, viéndose Haya de la Torre forzado a solicitar asilo político en la 

Embajada de Colombia en enero de 1949, permaneciendo en esta embajada hasta el año 

de 1954. Durante el r®gimen odri²sta, conocido como ñel Ochenioò, los militantes 

apristas y comunistas fueron perseguidos. Más tarde, al girar el APRA hacia el centro 

político, el PCP, de inspiración marxista, fue alcanzando mayor influencia en el sector 

de las organizaciones sociales y populares. Tras varios años de represión y persecución 

política, recién a partir del triunfo de la candidatura presidencial de Manuel Prado 

Ugarteche, en 1956, el partido aprista y el PCP pudieron retornar a la legalidad, 

momento a partir del cual el APRA empezó a atenuar su vocación antimperialista, 
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enfatizar su anticomunismo y a presentarse ante el país como un partido reformista 

moderado.  

 

Aunque la formación de la mayoría de partidos comunistas en América Latina se 

remonta a las décadas de 1920 y 1930, no fue hasta producida la Revolución Cubana 

cuando toda una generación de jóvenes se identifica con el ideario socialista y los 

movimientos guerrilleros surgidos bajo su égida, dando lugar a lo que el estudioso de 

las izquierdas Henri Arvon denomin· ñmarxismos disidentesò (el trotskismo, el 

maoísmo y el castrismo, principalmente). Asimismo, a partir de la década de 1960 los 

manuales para el estudio del marxismo-leninismo provenientes de la Unión Soviética se 

convirtieron en libros de cabecera de los estudiantes universitarios, en los cuales se 

pod²a aprender la doctrina del ñmaterialismo dial®cticoò y el ñmaterialismo hist·ricoò. 

La universidad peruana tampoco se sustrajo a aquella efervescencia revolucionaria, 

siendo un espacio idóneo para el encuentro entre los estudiantes, los partidos de 

izquierda y la ideología marxista-leninista. A su vez, la principal universidad del país, la 

Universidad Nacional Mayor de San Marcos, se convirtió en uno de los centros más 

importantes de socialización política de miles de jóvenes identificados con la izquierda 

revolucionaria. Aunque en los primeros años de aquella década prevaleció una retórica 

estalinista entre los estudiantes, la ruptura del movimiento comunista internacional 

determinó también la ruptura del comunismo peruano.  

 

 En esas circunstancias surge el ñAPRA Rebeldeò, una escisi·n dentro del partido 

aprista formada por jóvenes simpatizantes de la Revolución Cubana, que luego 

adoptaría el nombre de Movimiento de Izquierda Revolucionaria en 1962. Este grupo de 

apristas disidentes, desencantados de la deriva reformista de su partido, viajaron a Cuba 

y se implicaron en la defensa de la revolución liderada por Fidel Castro y Ernesto Ché 

Guevara. Junto a otros estudiantes latinoamericanos de distintas procedencia se 

integraron en las ñmilicias universitariasò, experiencia que luego tratar²an de replicar en 

sus respectivos países organizando guerrillas foquistas al estilo cubano, motivados por 

fuertes convicciones socialistas, nacionalistas y antiimperialistas ïde frontal rechazo a 

la intervención de Estados Unidos en América Latinaï. También en el Perú surgieron 

movimientos guerrilleros herederos de la Revolución Cubana como el Ejército de 

Liberación Nacional (ELN) de Héctor Béjar, Alaín Elías y Javier Heraud; y el 
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Movimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR) liderado por Luis de la Puente Uceda, 

Guillermo Lobatón y Gonzalo Fernández Gasco, alzado en armas en junio de 1965. 

 

Por otra parte, en marzo de 1964 se produjo la ruptura del PCP ïen su IV 

Conferencia Nacionalï en dos facciones comunistas, cuando el abogado Saturnino 

Paredes Macedo lideró un enfrentamiento contra la dirección pro-moscovita, pasando a 

dirigir la facción maoísta Bandera Roja (PC del PïBandera Roja), mientras que la 

facci·n pro sovi®tica recibi· el nombre de su semanario ñUnidadò (PCPïUnidad). Esta 

fractura impactó directamente en la militancia comunista del Perú. En la universidad 

p¼blica la mayor²a de estudiantes se fue con los ñdurosò (los maoístas), que 

denunciaban la traici·n del ñrevisionismo sovi®ticoò, dedic§ndose a trasplantar el 

maoísmo chino a la realidad peruana, rindiendo culto a la figura de Mao Tse-Tung. Con 

el transcurso de los años, después de varias pugnas y enfrentamientos con otros 

dirigentes maoístas, Saturnino Paredes fue perdiendo influencia dentro de Bandera 

Roja, decidiendo fundar el Partido Comunista Peruano (Marxista-Leninista) cercano a la 

línea ideológica de Enver Hoxha del Partido del Trabajo de Albania. De esta forma, el 

fraccionamiento del movimiento comunista internacional derivó no solo en la escisión 

del PCP, sino también en la división de sus militantes entre quienes decidieron secundar 

el maoísmo chino y quienes continuaron en la línea del comunismo soviético. 

 

 Al inicio de la dictadura del general Juan Velasco Alvarado (1968-1975), 

después del golpe de Estado del 3 de octubre de 1968 que depuso al gobierno 

constitucional de Fernando Belaúnde Terry, líder del partido Acción Popular (AP), los 

partidos de izquierda vieron con preocupación el ascenso de los militares al poder, 

desconfiando de la naturaleza castrense del régimen; empero, cuando empezó a ejecutar 

drásticas reformas políticas destinadas a golpear a la oligarquía terrateniente, muchos de 

sus militantes decidieron colaborar con el Gobierno Revolucionario de las Fuerzas 

Armadas. En tal sentido, es conocido el ñapoyo cr²ticoò prestado por el PCPïUnidad al 

gobierno, así como el de otros partidos identificados con el reformismo militar 

velasquista. En esta línea, el gobierno del general Velasco también contó con la 

simpatía de la juventud de la Democracia Cristiana, que más tarde fundaría el Partido 

Socialista Revolucionario (PSR) en 1976. Por su parte, los militantes maoístas tomaron 
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distancia del régimen militar, al mismo tiempo que radicalizaban su discurso 

revolucionario.  

 

  Posteriormente, después del golpe de Estado del general Francisco Morales 

Bermúdez del 29 de agosto de 1975, conocido como el ñtacnazoò, que derroc· al 

gobierno militar del general Velasco Alvarado, los militantes izquierdistas que 

trabajaron con el régimen velasquista regresaron a sus actividades habituales, siguiendo 

con expectativa el proceso de transición a la democracia anunciado por Morales 

Bermúdez, así como la convocatoria para conformar una Asamblea Constituyente. Pese 

a este escenario de repliegue militar, la izquierda revolucionaria ïsoliviantada por la 

intensa movilización social contra el gobierno de Morales Bermúdez y los 

enfrentamientos armados en Centroaméricaï dedujo que en Perú se daban las 

condiciones ñprerrevolucionariasò o ñrevolucionariasò para iniciar un proceso de lucha 

armada. De esta manera, un intento fallido por articular una guerrilla urbana en la 

década de los años setenta fue el de Vanguardia RevolucionariaïPolítico Militar (VRï

PM), facción escindida del partido marxista Vanguardia Revolucionaria. Sin embargo, la 

opci·n por la ñv²a armadaò se disolvi· para el sector de la ñizquierda legalò que decidi· 

concurrir a la Asamblea Constituyente de 1978 y a las elecciones generales de 1980, 

permaneciendo vigente para las facciones de la ñizquierda revolucionariaò. En aquellos 

a¶os la percepci·n de encontrarse en una ñsituaci·n revolucionariaò no fue exclusiva de 

la izquierda peruana; la izquierda latinoamericana en general, decepcionada por el 

fracaso de la vía pacífica hacia el socialismo seguida por el gobierno de la Unidad 

Popular de Salvador Allende en Chile, e inspirada en el triunfo de la Revolución 

Popular Sandinista, estimó encontrarse en un momento propicio para el rebrote de 

movimientos guerrilleros en la región. 

 

 A las elecciones para conformar la Asamblea Constituyente de 1978 se 

presentaron casi todos los partidos de izquierda, por considerar el retorno a la 

democracia como una aspiraci·n de las ñmasasò de los movimientos sociales
1
. No 

obstante, esta decisión trajo consigo nuevas fracturas dentro de la izquierda así como la 

conformación de varios frentes electorales. En el mes de mayo de 1978 el Diario 

                                                           
1
 Cfr. Informe Final de la Comisi·n de la Verdad y Reconciliaci·n (CVR) (2003), ñLos partidos de 

izquierdaò, Lima: Perú, pp. 166-167. Este Informe Final se dio a conocer en agosto del 2003, está 

compuesto por 9 volúmenes y puede consultarse en la web http://www.cverdad.org.pe/ifinal/index.php. 

http://www.cverdad.org.pe/ifinal/index.php
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ñMarkaò ïprincipal medio de prensa de la izquierda peruana en aquel momentoï 

identific· 34 organizaciones izquiedistas. De estas ñ27 participaron en el proceso 

electoral a la Asamblea Constituyente, cuatro [partidos revolucionarios] llamaban al 

boicot (VRïPolítico Militar, VRïProletario Comunista, el PC del PïSendero Luminoso 

y el PCPïPatria Roja); y 3 no ten²an una posici·n claraò
2
. En estas elecciones los 

partidos de izquierda consiguieron un resultado favorable, obteniendo cerca de un tercio 

de los escaños parlamentarios. A pesar que las elecciones constituyentes significaron el 

inicio de un proceso de adecuación de los partidos de la izquierda a las reglas de juego 

de la democracia, no trajeron consigo de la misma forma una transformación de la 

mentalidad y cultura política de los militantes de la izquierda revolucionaria.  

 

 Redactada y aprobada la Constitución de 1979, el gobierno militar de Francisco 

Morales Bermúdez convocó a las elecciones generales de mayo de 1980, en cuya 

oportunidad los partidos izquierdistas también se movilizaron para formar alianzas 

electorales, consiguiendo aglutinarse en torno a la Unión de Izquierda Revolucionaria 

(UNIR), la alianza Unidad de Izquierda (UI) ïque tenía entre sus impulsores al PCP-

Unidad y al Partido Socialista Revolucionario (PSR)ï y la Alianza Revolucionaria de 

Izquierda (ARI) que congregó a las principales agrupaciones políticas de la Nueva 

Izquierda. ARI fue una alianza de partidos con marcadas diferencias ideológicas, 

políticas y electorales, cuyas discrepancias internas influyeron en la falta de acuerdo de 

la izquierda para presentarse como bloque unitario a estas elecciones. Así las cosas, por 

el sector izquierdista llegaron a presentarse cinco candidatos a la Presidencia de la 

República: Leonidas Rodríguez Figueroa, por la Unidad de Izquierda (UI); Genaro 

Ledesma Izquieta, por el Frente Obrero Estudiantil y Popular (FOCEP); Hugo Blanco 

Galdós, por el trotskista Partido Revolucionario de los Trabajadores (PRT); Horacio 

Zeballos Gámez, por la Unión de Izquierda Revolucionaria (UNIR); y Carlos Malpica 

Silva Santisteban por la Unidad Democrática Popular (UDP). Esta fragmentación de la 

izquierda derivó en un magro resultado electoral, obteniendo apenas un 14.4% de votos 

a nivel nacional, facilitando el triunfo del candidato de AP, Fernando Belaúnde Terry, 

colocando al APRA como segunda fuerza política del país
3
.  

 

                                                           
2
 Ibídem, p. 167. 

3
 Cfr. Ibídem, p. 170. 
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De cara a las elecciones municipales convocadas para el 23 de noviembre de 

1980 después de doce años de dictadura militar, la izquierda tomó conciencia de las 

razones que habían contribuido a su derrota en las elecciones generales de aquel año, 

aunando esfuerzos para constituir el frente electoral Izquierda Unida (IU). De este 

modo, el frente electoral IU fue fundado el 11 de septiembre de 1980 como resultado de 

un acuerdo político entre los principales líderes de la izquierda peruana. Esta alianza 

política, conformada por el PCPïUnidad, el PSR, el PCR Clase Obrera, el 

FRENATRACA, el FOCEP, el UNIR y el PC del PïPatria Roja, decidió postular al 

abogado cajamarquino Alfonso Barrantes Lingán a la Alcaldía de Lima, logrando 

conseguir en esta oportunidad unos resultados inesperados, alcanzando el 23.90% de 

votos válidos a nivel nacional después de AP, que obtuvo un total de 35.86% de votos 

válidos, colocando con este resultado a Eduardo Orrego en la Alcaldía de Lima
4
.  

 

Consecutivamente, en las elecciones municipales del 13 de noviembre de 1983 

fue elegido Alfonso Barrantes como primer alcalde socialista de la ciudad de Lima. Este 

repentino auge de la izquierda a principios de los años ochenta significó una amenaza 

para los intereses hegemónicos de partidos conservadores como AP y el Partido Popular 

Cristiano (PPC) fundado por Luis Bedoya Reyes, y también para las aspiraciones del 

APRA que hasta aquel momento no había podido llegar al poder, agudizando la 

confrontación entre los partidos de izquierda y derecha en el parlamento y en los 

movimientos sociales. Además, la confrontación entre el frente IU y el gobierno de 

Fernando Belaúnde Terry (1980-1985), y después con el gobierno aprista de Alan 

García Pérez (1985-1990), fue aumentando con el inicio y desarrollo de la ñlucha 

armadaò emprendida por el PCP-SL y el MRTA, y la consiguiente represión del 

fenómeno subversivo por parte de la policía y las fuerzas armadas, que también afectó a 

la militancia de la izquierda legal. En estas circunstancias, los dirigentes izquierdistas no 

cesaron en su denuncia de las violaciones a los derechos humanos perpetradas por la 

policía y los militares contra la población civil.  

 

A pesar del ascenso de la izquierda en esta década, las acciones armadas y los 

atentados del PCP-SL y del MRTA se fueron incrementando, generando terror entre la 

población rural y urbana del país. Ambos grupos armados surgieron como resultado de 

                                                           
4
 Cfr. Tuesta, F. (1983), Elecciones municipales: Cifras y escenario político, Lima: DESCO, p. 42. 
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las múltiples escisiones acontecidas en el movimiento comunista y socialista 

revolucionario peruano. La historia del PCP-SL se remonta a la década de 1960 cuando 

en Perú se produjo la ruptura del PCP fundado por José Carlos Mariátegui, dividiéndose 

en la facción prochina y la fracción prosoviética, dando lugar al nacimiento del maoísta 

Partido Comunista del PerúïBandera Roja, de cuya matriz salieron los partidos 

comunistas Patria Roja y Sendero Luminoso, identificados como ñmarxistas-leninistas-

mao²stasò. As², mientras el PCP-SL se dio a conocer como organización política en 

1970 en la Universidad Nacional San Cristóbal de Huamanga bajo el liderazgo del 

profesor de filosofía Abimael Guzmán Reynoso; el MRTA se constituyó bajo la jefatura 

de Víctor Polay en 1982 como resultado de la fusión del Movimiento de Izquierda 

RevolucionariaïEl Militante (MIR-El Militante) y del Partido Socialista Revolucionario 

Marxista Leninista (PSRïML), dos facciones que se reclamaban herederas del 

movimiento revolucionario de la ñnueva izquierdaò latinoamericana. 

 

La agudización de la violencia terrorista practicada por estas organizaciones 

impactó en el conjunto de la izquierda peruana, que había mantenido una posición 

ambigua sobre la ñv²a armadaò seguida por el PCP-SL y el MRTA. La ausencia de un 

deslinde temprano con estas organizaciones llevó al sector de los partidos conservadores 

a se¶alar a la ñizquierda legalò como parte del problema subversivo, especialmente a 

partir de la detención de militantes de IU acusados de colaborar con los grupos armados. 

De esta situación era consciente Alfonso Barrantes, quien respondió duramente a 

militantes radicales en una romería realizada a la tumba de José Carlos Mariátegui en 

abril de 1982: ñdeseo un buen viaje a los compa¶eros que han escogido el camino de las 

armas, pero este hecho de ninguna manera alterará el camino y el cronograma que nos 

hemos trazado en IUò
5
. En este sentido, el estudio del trasvase de militantes 

izquierdistas radicalizados a las filas de la subversión merece mayor atención por parte 

de la academia peruana. En los trabajos realizados sobre la violencia política ïy las 

memorias de la violencia políticaï poco o nada se ha dicho sobre la trayectoria militante 

de las personas que fueron acusadas de colaborar con el PCP-SL o el MRTA. Se puede 

afirmar, por tanto, que aún no existe una foto completa de la historia ïy las 

motivacionesï de los militantes izquierdistas que optaron por irse a la lucha armada en 

el marco del conflicto armado interno. En este contexto, tal como señala Alberto 

                                                           
5
 CVR (2003), ñLos partidos de izquierdaò, op. cit., p. 115. 
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Adrianzén, los partidos de izquierda en la década de 1980 sufrieron la presión del PCS-

SL y el MRTA ñque dividieron y paralizaron a la óvieja izquierdaô y que destruy·, junto 

con la represi·n de las ófuerzas del ordenô y otras causas, todo un mundo social al que 

ellos pertenec²anò
6
. 

 

Paralelamente a la agudización del conflicto armado interno y del deterioro de 

las condiciones de vida de los peruanos, víctimas de una aguda crisis económica con 

altas tasas de inflación y desempleo, el gobierno municipal de Alfonso Barrantes (1984-

1987) consiguió ganarse el apoyo de la población gracias a la implementación de 

programas sociales para paliar las necesidades alimentarias de los sectores más 

vulnerables de Lima. Gracias al liderazgo de Alfonso Barrantes y a la gestión de 

Izquierda Unida en las zonas urbanas marginales más pobres se logró consolidar una red 

de comedores populares que puso en marcha el programa del ñvaso de lecheò, 

fortaleciendo a su vez el tejido social comunitario y a las dirigencias locales y vecinales. 

La coordinación de las bases de la izquierda en torno a la gestión de los programas 

sociales sirvió también como mecanismo de cohesión social y política frente al avance 

de Sendero Luminoso. En Villa El Salvador el equipo municipal de IU encabezado por 

su alcalde Michel Azcueta apoy· la formaci·n de ñrondas urbanasò (grupos vecinales de 

vigilancia) para hacer frente a la delincuencia común y al fenómeno senderista. Sin 

embargo, militantes de partidos de la izquierda revolucionaria se pasaron a las filas de 

Sendero Luminoso ïy también del MRTAï contribuyendo a la persecución de dirigentes 

populares y activistas políticos, así como de varias mujeres integrantes de los 

comedores populares y los comités del vaso de leche
7
. Un ejemplo paradigmático de la 

violencia desatada por Sendero Luminoso contra la dirigencia popular de Villa El 

Salvador fue la ejecución de María Elena Moyano el 15 de febrero de 1992. Moyano, 

conocida en Per¼ como ñmadre corajeò, fue teniente alcaldesa de IU y presidenta de la 

Federación Popular de Mujeres de Villa El Salvador (FEPOMUVES). 

 

Pese al apoyo de la población a la gestión municipal de IU en Lima, esto no 

resultó suficiente para que Alfonso Barrantes fuese elegido presidente de la república en 

                                                           
6
 Adrianz®n, A. (2016), ñàQu® izquierda?ò, Revista Ideele, Nº 259, disponible en 

https://revistaideele.com/ideele/revista/259. 
7
 Véase Burt, J.M (2011), Violencia y autoritarismo en el Perú: bajo la sombra de Sendero y la dictadura 

de Fujimori, 2da. ed., Lima: IEP; Asociación SER; Equipo Peruano de Antropología Forense, EPAF. 
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las elecciones generales del 14 de abril de 1985, en las que el partido aprista liderado 

por un joven y carismático Alan García llegó al poder por primera vez en su historia 

política. Barrantes se retiró de estas elecciones antes de realizarse el proceso de 

balotaje, al valorar la distancia que le llevaba García en la cantidad de votos emitido en 

primera vuelta. Durante la gestión de Alan García, Barrantes mantuvo una posición 

ambigua de apoyo y rechazo a las políticas implementadas por el gobierno aprista; 

además de experimentar el frente izquierdista una serie de diferencias internas entre sus 

dirigentes ïentre otras cosas, sobre la posición que debían de mantener los partidos de 

izquierda respecto a la ñv²a armadaò seguida por el PCP-SLï que condujeron a su 

fragmentación en enero de 1989 en dos agrupaciones políticas: por una parte, la 

Izquierda Unida (IU) liderada por Henry Pease, y por la otra, la Izquierda Socialista (IS) 

encabezada por el propio Alfonso Barrantes. Así las cosas, en las elecciones municipales 

del 12 de noviembre de 1989 la izquierda participó divida, presentando a Henry Pease 

como candidato de IU y al abogado Enrique Bernales por el Acuerdo de Izquierda 

Socialista. En estas elecciones se produjo, por primera desde el restablecimiento de la 

democracia, la irrupción de un outsider o candidato independiente, resultando vencedor 

el empresario de televisi·n Ricardo Belmont Cassinelli por el Movimiento ñObrasò. 

 

Al año siguiente, en las elecciones generales del 8 de abril de 1990, los partidos 

de izquierda volvieron a presentarse divididos, aupando nuevamente a Henry Pease 

como candidato de IU y al exalcalde de Lima Alfonso Barrantes por la Izquierda 

Socialista. En esta contienda electoral los ciudadanos peruanos, cansados de la 

ineficacia y debilidad de los partidos políticos para resolver los graves problemas que 

aquejaban al país, dieron su apoyo al ingeniero agrónomo de origen japonés Alberto 

Fujimori, un candidato independiente que se presentaba liderando una agrupación hasta 

entonces marginal y desconocida, el movimiento pol²tico ñCambio 90ò. Fujimori, de 

perfil bajo y moderado, logró concitar el apoyo del sector de los pequeños comerciantes 

y profesionales, trabajadores informales y de la iglesia evangélica del Perú, dando la 

sorpresa al conseguir en la primera vuelta electoral el segundo lugar después del Frente 

Democrático (FREDEMO), coalición política formada por AP, PPC y el Movimiento 

Libertad, surgido este último bajo el liderazgo del escritor Mario Vargas Llosa tras el 

intento de nacionalización de la banca de Alan García en julio de 1987. El fenómeno del 

ñtsunami Fujimoriò rebasó todas las previsiones políticas de aquel momento, derrotando 
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no solo a Vargas Llosa en la segunda vuelta electoral del 10 de junio ïprimer balotaje 

realizado en democraciaï, sino también al APRA y a los partidos de izquierda.  

 

Ya en la década de 1990, tras el triunfo de Alberto Fujimori y la crisis de 

representación en la que cayeron los partidos políticos peruanos, un buen porcentaje de 

la población respaldó el golpe de Estado perpetrado por Fujimori el 5 de abril de 1992, 

mediante el cual disolvió el Congreso de la República, intervino el Poder Judicial y 

persiguió a la oposici·n. El ñautogolpeò de Fujimori con apoyo de las Fuerzas Armadas 

fue justificado por el régimen ante la necesidad de adoptar medidas urgentes para 

estabilizar la economía y derrotar al terrorismo. Posteriormente al golpe, el gobierno 

promulgó una legislación de emergencia que permitió detener y juzgar a personas 

detenidas por delitos de terrorismo por tribunales militares y ñjueces sin rostroò, 

facilitando tambi®n su ñarrepentimientoò mediante la daci·n del Decreto Ley NÁ 25499, 

del 12 de mayo de 1992, con el objetivo de obtener información relevante que conlleve 

a la captura de militantes y dirigentes de Sendero Luminoso y del MRTA.  

 

Aunque la ñLey de Arrepentimientoò signific· uno de los pilares de la 

estrategia contrasubversiva fujimorista, también fue utilizada de forma arbitraria por las 

autoridades, la policía y los propios detenidos. En virtud de esta política de impacto 

adoptada para frenar el avance de subversión, y gracias al trabajo del Grupo Especial de 

Inteligencia (GEIN) de la policía, fueron capturados los principales cabecillas de 

Sendero y el MRTA, recibiendo Fujimori un espaldarazo determinante en la lucha 

contra el terrorismo, propiciando su reelección como presidente de la república en las 

elecciones generales del 9 de abril de 1995. A partir de estas elecciones generales los 

partidos de izquierda pasarían a ocupar un lugar residual en el parlamento peruano. A 

pesar de esto, los partidos y organizaciones de la izquierda peruana tuvieron un papel 

relevante en la década de los años noventa en la denuncia del carácter autoritario y 

corrupto del régimen fujimorista, así como de las graves violaciones a los derechos 

humanos perpetradas por las fuerzas armadas y el grupo paramilitar ñColinaò, 

responsable de la ejecución extrajudicial de personas sospechas de estar vinculadas a la 

subversión. 
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2. El objeto de estudio 

 

  El título de esta tesis doctoral, ñ¿Ni calco ni copia?: memorias de la violencia, 

pol²tica y exilio de la izquierda peruana en Espa¶aò, hace referencia al postulado de 

José Carlos Mariátegui, fundador del PCP, quien señalaba que la conquista del 

socialismo no debía ser ñni calco ni copia, sino creaci·n heroicaò del pueblo peruano. 

El enunciado ñàni calco ni copia?ò ha sido reproducido entre signos de interrogación 

con el fin de subrayar que el camino escogido por la izquierda revolucionaria peruana 

en la década de 1970 y a principios de la década de 1980 no fue original en los términos 

señalados por Mariátegui, optando por recurrir al camino del radicalismo y la ñv²a 

armadaò seguidos también por otros movimientos guerrilleros en la región. En este 

orden de ideas, se considera que el exilio de la izquierda peruana ïal igual que en el 

exilio de otras militancias izquierdistas en América Latinaï se produjo como 

consecuencia del enfrentamiento armado de grupos de filiación marxista-leninista 

contra entidades estatales, dando lugar a conflictos de car§cter ñideol·gicoò, poco antes 

de producirse la caída del Muro de Berlín y el derrumbe del comunismo internacional 

con la disolución de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS).  

 

Esta investigación tiene como objeto de estudio las memorias de la política, 

violencia y exilio de los asilados y refugiados de la izquierda peruana en España, 

inmigrados a este país como consecuencia del conflicto armado interno acontecido en 

las dos últimas décadas del siglo XX. La hipótesis principal de este estudio señala que 

sus memorias ñpol²ticasò, que se remontan a la década de 1960 cuando en el Perú se 

produjo el levantamiento armado del Movimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR) 

liderado por Luis de la Puente Uceda, tienen relación con el auge y radicalización de los 

partidos de izquierda marxista y con el proceso de violencia política acontecido entre 

1980 y el año 2000. No obstante, a diferencia de los movimientos guerrilleros de la 

década de 1960, la extrema violencia practicada por el Partido Comunista Peruanoï

Sendero Luminoso (PCP-SL) y, en menor medida, por el Movimiento Revolucionario 

Túpac Amaru (MRTA), causó un gran sufrimiento a la sociedad peruana, propiciando la 

intervención de las fuerzas policiales y militares en un marco de criminalización y 

guerra contra el terrorismo. En el trabajo empírico se ha podido comprobar la conexión 

existente entre las memorias de los exiliados nacidos en las décadas de 1940 y 1950. 
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Asimismo, sostiene que la agudización de la violencia política sobrevenida en 

las zonas urbanas de Perú a fines de la década de 1980 y principios de la década de 1990 

dio lugar a un fenómeno poco estudiado: el exilio peruano hacia otros países, 

especialmente de América Latina y Europa. En este sentido, de acuerdo al Lugar de la 

Memoria, la Tolerancia y la Inclusión Social (LUM) ñse calcula que el período de la 

violencia obligó a más de seiscientos mil personas a dejar sus hogares por temor a 

perder la vida. [Esta] migración se realizó en condiciones muy precarias. Muchos 

tuvieron que huir hacia los cerros; otros a las ciudades más cercanas e incluso algunos 

se fueron del paísò
8
. En este orden de ideas, esta tesis doctoral pretende reconstruir y 

analizar ïa partir de la aplicación del ñm®todo biogr§ficoò y la t®cnica de los ñrelatos de 

vidaòï las memorias de la política, violencia y exilio de militantes y simpatizantes de la 

izquierda peruana asilados y refugiados en España, con el fin de contribuir al 

conocimiento del fenómeno del exilio político peruano, así como aportar a la reflexión 

sobre el papel de la izquierda durante el conflicto armado interno. 

 

Por otro lado, cabe destacar que el fenómeno del exilio peruano en el marco del 

conflicto armado interno coincide con el fenómeno de la migración económica hacia 

otros países en busca de mejores condiciones de vida. De esta forma, España se 

convirtió en un país receptor de inmigrantes peruanos en la década de 1990, entre los 

cuales llegaron también personas en busca de asilo y refugio ante la represión ejercida 

por el aparato policial, militar e institucional del Estado peruano, así como ante la 

presión y amenazas de muerte provenientes del grupo armado PCP-SL. Así las cosas, 

los solicitantes de asilo y refugio de Perú quedaron invisibilizados ante el aumento de 

los flujos de la inmigración económica procedentes de distintos países, limitándose la 

Oficina de Asilo y Refugio del Ministerio del Interior a reflejar datos generales de estas 

solicitudes (número de solicitudes presentadas, nacionalidad de los solicitantes, 

solicitudes aceptadas y denegadas), pero sin aportar datos desagregados con 

información sobre las causas y motivaciones de las solicitudes de asilo y refugio, ni 

tampoco fechas de nacimiento, sexo del solicitante, localidad o provincia de origen de 

estas personas, etc.
9
. 

                                                           
8
 Lugar de la Memoria, la Tolerancia y la Inclusi·n Social (LUM) (2019), ñExposici·n Permanenteò, 

Lima: Perú.  
9
 Veáse el Anuario Estadístico publicado por el Ministerio del Interior de España, que contiene 

información correspondiente a las solicitudes de asilo y refugio presentadas por ciudadanos peruanos en 
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Aunque no es posible encontrar datos y estadísticas oficiales que aporten 

información precisa sobre quiénes y por qué solicitaron asilo y refugio en España por 

motivos políticos; en cambio, sí es posible hallar información más detallada sobre la 

inmigración económica en la década de 1990, que ofrece una aproximación más general 

del fenómeno de la inmigración peruana en este país. En este sentido, Asunción Merino, 

principal estudiosa de la inmigración peruana en España, destaca que a mediados de los 

años noventa, los peruanos constituían uno de los colectivos más numerosos en España: 

ñlas fuentes oficiales se¶alan 18.023 nacionales de Per¼, por delante solo est§n los 

77.189 marroqu²es, sobre la base de los permisos en vigor en 1996ò
10

. Asimismo, indica 

que ñsi consideramos los datos registrados en los consulados peruanos, la cuesti·n de su 

presencia resulta más trascendente de lo que las fuentes oficiales españolas alcanzan a 

mostrar. El recuento consular afirma que 35.000 peruanos residen en España en 1995, 

mientras la Dirección general de Migraciones sólo registra 15.092. En Madrid las 

fuentes oficiales indican 9.702 peruanos en 1996, cuando el consulado informa de 

22.000 connacionales en esta Comunidadò
11

. 

 

                                                                                                                                                                          
el período 1989-2000. En este período se observa un incremento notable de solicitudes presentadas en el 

primer lustro de la década de 1990. Disponible en: http://www.interior.gob.es/web/archivos-y-

documentacion/anuarios-estadisticos-de-1989-a-1997 [11 de junio de 2019] 
10

 Merino, A. (2002), Historia de los inmigrantes peruanos en España. Dinámicas de exclusión e 

inclusión en una Europa globalizada, Madrid: CSIC, p. XXXVI. 
11

 Idem. 
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3. Objetivos de la investigación 

 

Esta tesis doctoral tiene como objetivo general recuperar las memorias de la 

política, violencia y exilio de militantes de la izquierda peruana exiliados ïla mayoría 

con estatuto de asilo y refugioï en España como consecuencia del conflicto armado 

interno. Estas memorias se remontan a la década de 1960 cuando en el Perú se produjo 

el levantamiento armado del MIR, y tienen conexión con la radicalización de la 

izquierda marxista y la insurgencia del PCP-SL y el MRTA a inicios de la década de 

1980. Cabe destacar que el PCP-SL fue definido por la CVR como una organización 

subversiva y terrorista, de corte fundamentalista y de potencial genocida, que cometió 

crímenes constitutivos de delitos de lesa humanidad. Mientras que el MRTA fue 

calificado como una organización guerrillera inspirada en la Revolución Cubana, los 

procesos revolucionarios centroamericanos y en el auge de la lucha armada colombiana, 

que también perpetró graves violaciones a los derechos humanos. Asimismo, según el 

Informe Final de la CVR, en ciertos lugares y períodos del conflicto interno las fuerzas 

policiales y armadas cometieron crímenes de lesa humanidad.  

 

El primer objetivo específico de esta tesis es analizar el fenómeno del exilio de 

la izquierda peruana dentro de un marco teórico que ha tenido desarrollo a partir de los 

estudios realizados sobre las memorias de quienes han vivido experiencias de extrema 

violencia, y que han convertido a los trabajos sobre la Shoah (holocausto judío) en un 

nuevo paradigma de investigación social, promoviendo la recuperación de memorias 

marcadas por los traumas de la guerra, las dictaduras militares o los conflictos civiles. 

En esta necesidad por conocer las memorias de las víctimas, testigos y de los actores 

armados se sustentan los trabajos de las memorias de la violencia y la represión, 

impulsados por científicos sociales provenientes principalmente de los países del Cono 

Sur de América Latina, donde se instauraron dictaduras militares represivas en la 

década de 1970. Destacar, asimismo, que las imágenes de la violencia y la represión se 

encuentran alojadas en las memorias de los exiliados políticos, cuyos relatos de vida, 

identidades e imaginarios sociales se han convertido en importante objeto de estudio. 

Ambas líneas, ñmemorias de la violencia políticaò y ñmemorias del ñexilioò, 

constituyen el campo teórico y epistemológico en el que se desarrolla esta tesis doctoral.  
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En segundo lugar, se intenta poner el foco de esta investigación en la 

dimensión temporal de las memorias de los exiliados. Se parte de la premisa que 

relaciona al conflicto armado interno con el proceso de radicalización del movimiento 

de la izquierda revolucionaria que apost· por la ñv²a armadaò. Igualmente, se considera 

que las memorias de las personas entrevistadas aportan luces sobre la identidad, cultura 

política y procesos de socialización de los militantes de partidos y organizaciones de la 

izquierda marxista peruana, lo cual permite comprender la opción por la ñlucha armadaò 

emprendida por el PCP-SL y el MRTA en un marco temporal más amplio, con 

antecedentes en la formación del PCP y la adhesión del MRTA a la izquierda guerrillera 

latinoamericana. Además, aspira a abordar el problema de las memorias de los 

militantes izquierdistas atendiendo a una cuestión generacional y diacrónica, buscando 

recurrencias o divergencias en la rememoración de sus relatos de vida. Este enfoque 

permite, al mismo tiempo, hacer una lectura sociohistórica del fenómeno del exilio a 

partir del análisis de los relatos de vida y de los datos biográficos recogidos. 

 

En tercer lugar, esta tesis aspira a reconstruir ïdesde una perspectiva 

constructivistaï la memoria colectiva y las memorias individuales de los exiliados de la 

izquierda peruana recurriendo al uso del ñm®todo biogr§ficoò y la t®cnica de los ñrelatos 

de vidaò propuesta por el soci·logo franc®s Daniel Bertaux. De la misma forma, 

mediante la aplicaci·n del ñan§lisis tem§ticoò de contenidos se pretende analizar y 

comparar (por líneas temáticas) los relatos de vida recogidos en el transcurso del trabajo 

de campo. Según Bertaux, el análisis temático es una técnica apropiada para analizar 

todo un corpus de entrevistas biográficas, mediante la cual se agrupa la información 

recopilada en determinados ejes temáticos, permitiendo comparar su contenido, así 

como tratar un tema específico en cada capítulo del informe de investigación
12

. Así las 

cosas, el método biográfico y los relatos de vida permiten favorecen la recuperación de 

los testimonios orales de los exiliados peruanos, de aquellas experiencias políticas que 

han marcado su itinerario biográfico, así como de los motivos que les impulsaron a salir 

de Perú para solicitar asilo y refugio en España. 

 

                                                           
12

 Cfr. Bertaux, D. (2005 [1997]), Los relatos de vida. Perspectiva etnosociológica, Barcelona: Edicions 

Bellaterra, p. 100. 
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4. Preguntas de la investigación 

 

 En esta tesis se han recogido testimonios de militantes y simpatizantes de 

izquierda que tuvieron que salir al exilio por miedo a la represión estatal y militar del 

fenómeno subversivo ïpromulgación de una legislación especial antiterrorista, 

actuación de grupos paramilitares, juicios militares a sospechosos de terrorismo, jueces 

y fiscales ñsin rostroò, etc..ï, así como ante las amenazas de muerte y persecución por 

parte del PCP-SL. Se han recuperado también fuentes orales inéditas que informan 

sobre la experiencia del exilio en el contexto del conflicto armado interno. Aunque esta 

investigación partió de la observación de indicios que daban cuenta de la existencia de 

asilados y refugiados peruanos en España, no ha pretendido realizar ïen el trabajo de 

campoï comprobaciones de hipótesis teóricas o empíricas previamente elaboradas, sino, 

por lo contrario, formular algunas hipótesis explicativas a partir de la comparación y 

análisis de los relatos de vida recogidos. Por tanto, esta tesis se inscribe en el campo del 

conocimiento ñhipot®tico-inductivoò, que busca elaborar hip·tesis explicativas y 

establecer generalizaciones a partir de la observación del objeto de estudio. 

 

 El desarrollo de esta tesis doctoral ha estado guiado en todo momento por las 

siguientes preguntas de investigación, que se han intentado responder: 

 

1. ¿Quiénes son los exiliados de la izquierda peruana? (orígenes, socialización, 

trayectorias y militancias). 

2. ¿Por qué se produjo el exilio de la izquierda peruana? (amenazas, persecución, 

miedo a la acción represiva del Estado y del PCP-Sendero Luminoso). 

3. ¿Cómo lograron los exiliados obtener el asilo y refugio en España? (decisión del 

exilio, trámites de asilo y refugio, redes de solidaridad y de acogida). 

4. ¿Qué aportan los múltiples relatos de vida al estudio de la izquierda peruana? 

(permiten reconstruir la dinámica colectiva del fenómeno del exilio antes que 

historias de vida de élites o intelectuales). 

5. ¿Existe una memoria colectiva del exilio  de la izquierda peruana en España? 

(memoria colectiva vs. memorias individuales). 
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5. Relevancia de la investigación 

 

 Esta tesis doctoral se desarrolla a partir de una constatación preliminar de una 

falta de atención por parte del Estado, la sociedad civil y, por ende, de los círculos 

académicos peruanos de la situación de los exiliados políticos en el contexto del 

conflicto armado interno, y entre ellos, de los exiliados de la izquierda peruana. Estas 

personas, en su mayoría, salieron de Perú en las décadas de 1980 y 1990 con el objetivo 

de solicitar asilo y refugio en otros países de América Latina y también fuera de la 

región ïcomo Españaï, ante la violencia y terrorismo practicado por el grupo armado 

PCP-SL y la acción represiva de agentes estatales y paramilitares en la lucha 

contrasubversiva. Finalizado el conflicto armado interno, la Comisión de la Verdad y 

Reconciliación omitió recoger testimonios de personas que tuvieron que salir al exilio, 

cayendo estas memorias en el olvido. En este sentido, se considera que las memorias del 

exilio peruano son narrativas aún desconocidas en la esfera pública del posconflicto, 

memorias que merecen ser recuperadas y analizadas por las ciencias sociales.  

 

Esta investigación se inscribe en la corriente de estudios que tratan sobre la 

ñmemoriaò y las ñmemorias de la violenciaò en escenarios de posconflicto, como 

iniciativa para contribuir a la construcción de una cultura de paz, para que los hechos 

que causaron dolor y sufrimiento a una sociedad no se repitan. Evitar que se vuelvan a 

repetir los hechos dolorosos del pasado reciente, así como contribuir al conocimiento 

del exilio peruano, son los principios orientadores de esta tesis. Se estima que la 

violencia política ïexpresada en guerras, dictaduras militares o conflictos armadosï, 

independientemente de su origen y de la motivación de sus actores, termina erosionando 

las bases sociales e institucionales de un Estado. Cuando estos conflictos armados son 

internos ïes decir, se dan en el territorio de un mismo paísï las heridas son más 

profundas porque mellan la convivencia de las futuras generaciones. Igualmente, el 

trabajo de recuperación de las memorias traumáticas de aquellas personas que han sido 

víctimas o testigos de violencias extremas se justifica también en la necesidad de 

conocer su propia interpretación o significación de la experiencia vivida.  

 

 Esta tesis doctoral apela a la interdisciplinariedad académica, especialmente a 

las disciplinas de la sociología, la historia, la antropología y la ciencia política, con el 



32 

 

fin de explicar el fenómeno estudiado. En la ciencia política el estudio de las memorias 

de los militantes de partidos de izquierda permite analizar la cultura política y 

subculturas existentes en su amplio espectro político. Estas disciplinas han recurrido 

con frecuencia al uso de fuentes orales para la comprensión de los exilios políticos 

contemporáneos. Por tal motivo, se considera que los relatos de vida de los exiliados 

políticos ïcargados de subjetividad y emotividadï constituyen fuentes históricas de 

especial interés para profundizar en el estudio del exilio de la izquierda peruana 

acontecido en el conflicto armado interno, y en particular, del exilio de militantes y 

simpatizantes de partidos y organizaciones sindicales de la izquierda peruana en España. 

Además, se aprecia que la perspectiva del exilio aporta un valor añadido al análisis de 

las memorias de la política y de la violencia, dado que las personas entrevistadas 

tienden a hacer una evaluación de lo vivido desde el distanciamiento que otorga el 

transcurso del tiempo y el alejamiento del país de origen. Aquello que el historiador 

Enzo Traverso ha denominado ñel exilio como hermenéutica de la distanciaò
13

. 

 

 Por otro lado, conviene precisar que el fenómeno del exilio político peruano no 

se restringe a los casos de militantes y simpatizantes de partidos y organizaciones de la 

izquierda. En la fase de formulación y diseño de esta investigación se encontraron 

indicios de la existencia de un exilio heterogéneo tanto en lo político como en lo social; 

sin embargo, las entrevistas exploratorias permitieron limi tar el objeto de estudio a las 

memorias, imaginarios e itinerarios biográficos de las personas identificadas con la 

matriz cultural ïy sus diversas subculturas políticasï de la izquierda marxista peruana. 

De este modo, la mayoría de exiliados entrevistados reconocieron haberse identificado 

en algún momento de sus vidas con la izquierda revolucionaria: unos más próximos al 

Partido Comunista Peruano ïfacción ñpro sovi®ticaò o facciones ñpro chinasò ï, y otros, 

al movimiento de partidos de la ñnueva izquierdaò latinoamericana, influenciado por la 

Revolución Cubana, el marxismo guevarista y las guerrillas de la década de 1960. 

                                                           
13

 Véase Traverso, E. (2012), La historia como campo de batalla: interpretar las violencias del siglo 

XXò, Buenos Aires: Fondo de Cultura Económica, pp. 237-280. 
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6. Estructura de la tesis 

 

 En el cap²tulo 1 se hace una presentaci·n del ñm®todo biogr§ficoò y la t®cnica 

de los ñrelatos de vidaò aplicados en esta investigación doctoral. En este capítulo se 

justifica el uso de relatos de vida de asilados y refugiados peruanos en España, ya que 

esta técnica permite reflejar la riqueza subjetiva de las personas entrevistadas, así como 

los mecanismos de la memoria y otros aspectos narrativos y lingüísticos. Estas 

narrativas constituyen un acceso privilegiado a la memoria de los entrevistados, así 

como a sus recuerdos sobre la política, la violencia y el exilio. Asimismo, en este 

capítulo se incluye un estado de la cuestión sobre el desarrollo del método biográfico y 

el uso de las fuentes orales en las ciencias sociales. Además, se explica cómo se definió 

la muestra del objeto de estudio y los pasos seguidos en el desarrollo del trabajo de 

campo, procediendo a realizar entrevistas biográficas a las siguientes personas exiliadas: 

Gabriel y César, nacidos en Lima en 1939 y 1943 respectivamente; Bernabé, nacido en 

Cuzco en 1947; Mateo, nacido en Arequipa en 1950; José, nacido en Junín en 1951; 

Héctor, Juan y Augusto, nacidos en 1955, en Lima, Lambayeque y Ayacucho, 

respectivamente; y a Manuel y Esteban, nacidos en 1959, en Cajamarca y Huánuco.  

 

En el capítulo 2 se recogen los fundamentos teóricos y conceptuales de esta 

tesis, delimitándose el problema y dando cuenta de una revisión de la literatura existente 

sobre el fenómeno de la violencia política en Perú. Asimismo, se desarrollan dos líneas 

teóricas en las cuales se inscribe esta investigación: por un lado, los ñtrabajos de la 

memoriaò, especialmente aquellos orientados a la reconstrucción de memorias sobre 

violencia política, represión y violaciones a los derechos humanos; y por el otro, los 

trabajos que exploran la vinculación entre pol²tica, violencia y el fen·meno del ñexilio 

pol²ticoò en América Latina. Ambas líneas cuentan con antecedentes teóricos y 

empíricos provenientes de otras realidades geográficas, siendo Auschwitz y los estudios 

sobre las memorias de la violencia y del horror de la experiencia nazi uno de los 

principales paradigmas de este campo de estudios. A partir de la experiencia del campo 

de concentración y de exterminio de Auschwitz, la academia se interesó por conocer 

qué pueden decir o narrar quienes han vivido otras situaciones de violencia extrema, así 

como indagar en las cuestiones éticas, políticas y humanas que involucran al tratamiento 

de estas memorias. En Latinoamérica, los estudios sobre memorias de la política y de la 
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violencia también han ganado un importante espacio de reflexión, existiendo un 

verdadero interés por recuperar estas memorias, así como por reconstruir e interpretar 

los relatos de la experiencia vivida por el individuo como sujeto histórico. En el caso de 

la presente investigación este marco teórico sirve de referencia y orientación para el 

tratamiento de los relatos de vida de los exiliados de la izquierda peruana en España.  

 

En la parte empírica de esta tesis se han recogido y analizado las memorias de 

la ñpolíticaò, ñviolenciaò y ñexilioò de militantes y activistas de la izquierda peruana 

asilados y refugiados en España durante el conflicto armado interno, enfatizando en la 

contrastación ïcuando ha sido posibleï de sus relatos de vida con fuentes documentales, 

en varias ocasiones aportadas por los propios entrevistados a la investigación, ubicando 

estos relatos en su contexto social e histórico. En este aspecto, se han analizado diez 

relatos de vida de exiliados políticos que permiten observar con detenimiento su 

itinerario biográfico, así como los principales hitos y acontecimientos que han marcado 

su memoria colectiva e individual. Los tres capítulos que conforman esta parte (Cap. 3, 

Cap.4 y Cap. 5) se han construido y redactado recurriendo al uso de la técnica del 

ñan§lisis tem§ticoò propuesta por los sociólogos franceses Alain Blanchet y Anne 

Gotman. El análisis temático permite comparar relatos de vida por temas o bloques 

narrativos, facilitando la redacción de los capítulos de una investigación en base a los 

temas recurrentes encontrados en las entrevistas biográficas. 

 

En el capítulo 3 ïñmemorias de la pol²ticaòï los relatos de vida recogidos han 

sido fragmentados y clasificados en determinados ejes temáticos referentes al proceso 

de socialización familiar, educativa y política de los exiliados entrevistados, con el 

objetivo de facilitar su análisis y comparación. De este modo, se han recogido narrativas 

biogr§ficas correspondientes a la ñsocializaci·n primariaò de los exiliados pol²ticos 

(recuerdos de la infancia y la familia); a continuación, se han reconstruido sus memorias 

sobre su formación escolar y universitaria (escuela y universidad); y por último, 

aquellas memorias asociadas a sus compromisos de militancia y activismo en partidos y 

organizaciones de la izquierda peruana. A fin de proporcionar un hilo narrativo 

conductor a la redacción de esta parte, los relatos biográficos han sido presentados 

atendiendo a un orden de prelación generacional, empezando con el tratamiento de los 

relatos de vida de las personas mayores hasta llegar a las de menor edad. Por esta razón, 
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el análisis de las narrativas biografías se inicia con el relato de vida de Gabriel, quien 

por su recorrido y trayectoria política en el mundo de la izquierda peruana está en 

capacidad de narrar el proceso político peruano desde la década de 1950.  

 

En el capítulo 4 ïñmemorias de la violenciaòï se reproducen los relatos sobre 

experiencias de persecución y amenazas recibidas en Perú, que motivaron a los 

exiliados políticos a tomar la decisión de salir del país y solicitar asilo y refugio en 

España. La estructura de este capítulo ïcomo en el capítulo 3ï responde también a la 

aplicaci·n del ñan§lisis tem§ticoò en los relatos de vida. De esta manera, este capítulo 

está compuesto por tres apartados: i) sociedad civil y ONG; ii) políticos; y iii) abogados. 

Estos apartados fueron definidos a partir del análisis de los relatos de vida recogidos, 

observando que las personas exiliadas provenían del sector de la sociedad civil; de 

experiencias militantes en partidos, sindicatos y organizaciones del ñcampo popularò; y 

del ejercicio de profesiones liberales como la abogacía y la defensa legal de personas 

acusadas de terrorismo. A su vez, estos apartados han sido divididos en subapartados o 

subtemas, en los que se ha profundizado en la experiencia particular de cada exiliado 

entrevistado. Así las cosas, en los relatos de vida de los exiliados con mayor trayectoria 

política ïcomo en el caso de Gabriel, César, Mateo y Joséï se constata su compromiso 

político y militante con los partidos y organizaciones de la izquierda radical peruana de 

las décadas de 1960 y 1970. Igualmente, se aprecia su admiración e identificación con la 

Revolución Cubana y la Revolución Popular Sandinista.  

 

En el capítulo 5 ïñmemorias del exilioòï se reproducen diez relatos de exilio 

de los asilados de la izquierda peruana en España. A todos los exiliados entrevistados la 

Administración española les concedió asilo y refugio tras la valoración de sus 

solicitudes de asilo por la Comisión Interministerial de Asilo y Refugio presidida por el 

Ministerio del Interior; salvo en el caso de Héctor, inmigrado a España en 1976, 

considerado tambi®n ñexiliado políticoò a efectos de esta investigación, de acuerdo a la 

definición del ñexiliado pol²ticoò propuesta por Mario Sznajder y Luis Roniger
14

. De 

esta forma, en la primera sección de este capítulo se reproducen y analizan los relatos 

del exilio y retorno de Julio, Mateo y Augusto, cuyas historias de violencia y 

                                                           
14

 Véase Sznajder, M. y Roniger, L. (2013), La política del destierro y el exilio en América Latina, 

México D.F.: Fondo de Cultura Económica, p. 31. 
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persecución se remontan al primer gobierno de Alan García (1985-2000); mientras que 

en la segunda sección se abordan los relatos de vida de Juan, José, Héctor, Esteban, 

Manuel, Gabriel y Bernabé, quienes salieron al exilio durante el gobierno de Alberto 

Fujimori (1990-2000). Por tanto, estos relatos de vida contribuyen a dar visibilidad a los 

exiliados políticos del conflicto armado interno, y principalmente a los exiliados de la 

izquierda peruana en España, quienes hasta el momento no han tenido la oportunidad de 

hacer escuchar su voz y dar conocer sus testimonios y vivencias.  

 

 Finalmente, en las conclusiones finales de esta tesis doctoral se ha realizado 

una síntesis de los aspectos más importantes de la investigación, exponiendo la 

metodología utilizada y el marco teórico y conceptual el en cual se inscribe este trabajo. 

Igualmente, se hace mención a la principal hipótesis de la investigación que establece 

conexiones importantes entre las memorias de los exiliados políticos del conflicto 

armado interno (1980-2000) y las memorias vinculadas a la insurgencia armada de los 

movimientos guerrilleros de la década de 1960. En este sentido, las memorias de la 

violencia y del exilio permiten observar y analizar la cultura e identidad política de la 

izquierda revolucionaria peruana dentro de marcos temporales más amplios, más allá de 

los límites temporales que requiere la historia, marcados por un hito inicial y un hito 

final. Por ende, cuando los exiliados rememoran experiencias de violencia suelen evocar 

memorias de corta y larga duración que se solapan entre ellas. Igualmente, en este 

capítulo se incluyen algunas hipótesis explicativas del fenómeno estudiado, 

mencionando ciertas líneas de trabajo que quedan abiertas para futuras investigaciones. 
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ñTodo se hunde en la niebla del olvido 

Pero cuando la niebla se despeja 

El olvido está lleno de memoriaò  

 

MARIO BENEDETTI, ñAh las primiciasòé 

 

 ñLa lucha del hombre contra el poder es la lucha 

de la memoria contra el olvidoò 

 

MILAN KUNDERA , El libro de la risa y el olvido 
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CAPÍTULO  1.- MÉTODO BIOGRÁFICO Y  FUENTES ORALES 

 

ñLa ciencia social trata finalmente de problemas de biografía, de 

historia y de sus intersecciones dentro de estructuras socialesò.  

 

CHARLES WRIGHT MILLS 

 

1.1. El método biográfico  

 

 En el desarrollo de esta tesis se ha utilizado el ñm®todo biogr§ficoò, aplicando 

la técnica de elaboraci·n de ñrelatos de vidaò mediante entrevistas realizadas en 

profundidad, en las que las personas entrevistadas se convierten en informadores de sus 

experiencias biográficas. Este método, utilizado por las ciencias sociales a partir de las 

primeras décadas del siglo XX, ha sido definido por el sociólogo Norman K. Denzin 

como aquel uso y recolecci·n de ñdocumentos de vidaò que describen determinados 

momentos de inflexión en el itinerario biográfico de los individuos. Estos documentos 

pueden ser autobiografías, biografías, diarios, cartas, obituarios, historias de vida, 

relatos de vida, relatos de experiencias personales, historias orales e historias 

personales
15

. Entre esta amplia gama de documentos personales, los relatos de vida 

tienen la facultad de recoger subjetividades, mecanismos de la memoria y aspectos 

narrativos y lingüísticos, permitiendo entender también las relaciones que se producen 

en los procesos sociales y políticos que emergen en los relatos.  

 

 La técnica de los relatos de vida, propuesta y desarrollada por el sociólogo 

francés Daniel Bertaux, permite asimismo recoger y analizar datos sociohistóricos 

contenidos en los relatos biográficos. Un aspecto a destacar de los relatos de vida es que 

facilitan a los sujetos entrevistados dar a conocer su biografía desde la reflexividad de la 

narración oral, transmitiendo al investigador sus recuerdos sobre los acontecimientos 

vividos, así como sus expectativas presentes y futuras, en un marco de interpretación y 

resignificación de lo vivido. Por otra parte, la recolección de múltiples relatos 

biográficos hace factible su comparación, permitiendo identificar recurrencias y 

diferencias relevantes en estas narrativas. Como señala Juan José Pujadas, la 

recolecci·n de ñrelatos biogr§ficos m¼ltiplesò permite definir decisiones muestrales 

                                                           
15

 Cfr. Denzin, N.K. (1989), Interpretative Biography, Qualitative Research Methods Series, Nº 17, Sage 

Publications, p. 7. 
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asentadas en criterios de representatividad o significatividad, establecidas en base a 

tipologías de sujetos definidos en función a variables preestablecidas
16

.  

  

 Asimismo, la recolección de relatos de vida de personas que vivieron la 

experiencia del exilio en el contexto del conflicto armado interno peruano posibilita 

recuperar testimonios orales aún desconocidos, con capacidad de proporcionar 

información relevante sobre las motivaciones de un grupo de personas identificadas con 

la izquierda peruana para solicitar asilo y refugio en España. Se debe tener en cuenta, 

también, que estos relatos constituyen un acceso privilegiado a la memoria de las 

personas entrevistadas, así como a sus recuerdos sobre política, violencia y exilio. Estos 

relatos facilitan, además, la reconstrucción del pasado reciente peruano a través de las 

voces de sus protagonistas, testigos de acontecimientos o procesos políticos más 

extensos. Por otro lado, la apelación al testimonio oral como fuente de investigación 

histórica permite no solo recuperar información relevante sobre las experiencias vividas 

por determinados sujetos, cuando el acceso a archivos oficiales con documentación 

escrita sobre el tema es inaccesible, sino también conservar la riqueza de los matices 

lingüísticos que proporciona el recurso de la oralidad, con la consecuente interpretación 

que realizan los informantes sobre la experiencia vivida.  

 

 Así pues, esta investigación recurre al uso exclusivo de fuentes orales primarias 

para la reconstrucción de las memorias de la izquierda peruana exiliada en España. No 

obstante, pese a la centralidad del testimonio oral, también se han revisado otros 

documentos personales proporcionados por las personas entrevistadas, ya que la 

recolección de testimonios orales no excluye combinar las entrevistas personales con la 

revisión de documentos autobiográficos, cartas, diarios, fotografías, etc., pudiéndose 

armonizar el uso de fuentes orales con la consulta de fuentes documentales personales 

ñcon el propósito doble de, primero, captar los mecanismos que subyacen a los procesos 

que utilizan los individuos para dar sentido y significación a sus propias vidas, y 

                                                           
16

 Véase Pujadas, J.J. (1992), El método biográfico: el uso de las historias de vida en las ciencias 

sociales, Cuadernos Metodológicos, Nº 5, Madrid: CIS, pp. 82-83. 
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segundo, mostrar un análisis descriptivo, interpretativo, y necesariamente sistemático y 

cr²tico de los documentos de ñvidaòò
17

.  

 

 Para la definición de la muestra del objeto de estudio se decidió contactar a 

personas cuyas experiencias de exilio estuvieran determinadas por tres variables 

fundamentalmente: i) nacionalidad peruana; ii) identidad política de izquierda 

(militancia/ideología); y iii) personas con asilo y refugio concedido en España por 

motivos de violencia política. Con la finalidad de seleccionar a este grupo de personas 

con ñidentidad pol²tica de izquierdaò se recurri· al concepto elaborado por el historiador 

británico Eric Hobsbawm, quien entiende que la identidad izquierdista forma parte de 

una ñidentidad colectivaò construida sobre el sentimiento de pertenencia a un grupo 

primario que constituye su base, y que se define por oposici·n a ñotrosò
18

. En este 

sentido, se seleccionó a personas con antecedentes de militancia en partidos y 

organizaciones de la izquierda peruana, con formación marxista o simpatizantes de otras 

corrientes afines (maoísmo, trotskismo, guevarismo, teología de la liberación), y 

también por su afinidad afectiva hacia el mundo de la izquierda ïidentificación de clase, 

activismo gremial y sindical, etc. ï. Cabe destacar, igualmente, que el concepto de 

ñidentidad colectivaò ïen el que se inserta el de la ñidentidad pol²ticaòï se viene 

trabajando desde las décadas de 1970 y 1980, cuando en la academia se empezó a hablar 

de pertenencia, etnicidad, grupos identitarios o políticas de identidad
19

. El sociólogo 

Manuel Castells ha definido también la ñidentidadò como aquel ñproceso mediante el 

cual un actor social se reconoce a sí mismo y construye el significado en virtud, sobre 

todo, de un atributo o conjunto de atributos culturales determinados, con la exclusión de 

una referencia m§s amplia a otras estructuras socialesò
20

.  

 

 Se estima, por tanto, que la concurrencia de estas tres variables hizo posible 

definir un grupo muestral como objeto de estudio de la presente tesis doctoral, con el 

que se pudo establecer una relación de confianza para poder recoger sus relatos de vida. 

                                                           
17

 Sanz, A. (2005), ñEl m®todo biogr§fico en investigaci·n social: potencialidades y limitaciones de las 

fuentes orales y los documentos personalesò, Asclepio, Vol. LVII -1, p. 102. 
18

 Cfr. Hobsbawm, E. (2000), ñLa izquierda y la pol²tica de la identidadò, New Left Review, Nº 0, enero, 

pp. 114-125.  
19

 Cfr. Iriarte, I. (2008), ñIdentidadò, en Fern§ndez Sebasti§n., J. y Fuentes, J.F. (dirs.), Diccionario 

político y social del siglo XX español, Madrid: Alianza Editorial, pp. 644-649. 
20

 Castells, M. (1998), La era de la información. Economía, sociedad y cultura, Vol. Nº 1, La sociedad 

red, Madrid: Alianza Editorial, p. 48, citado por Iriarte, I., ibídem, p. 649. 
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De este modo, esta investigación se alinea con aquella corriente de estudios que 

revaloriza el testimonio oral como fuente histórica y no solo como fuente 

complementaria a los materiales escritos. El método aplicado se justifica, por tanto, en 

la necesidad de recuperar una memoria viva del pasado reciente, ya que los testimonios 

personales tienen la capacidad de proporcionar datos e informaciones de primera mano. 

En tal sentido, se está de acuerdo con la historiadora Ángeles Egido cuando señala que 

en los estudios que tratan sobre represión, exilio e historia inmediata, los testimonios de 

las personas son a menudo ñsi no las ¼nicas, s² las m§s directas fuentes disponibles para 

reconstruir un pasado que, en muchos casos, ha habido clara intención de borrarò
21

.  

 

1.2. La investigación biográfica y el uso de fuentes orales 

 

 Aunque la utilización de fuentes orales para la reconstrucción de hechos 

históricos es tan antigua como la propia historia
22

, en el campo de los estudios 

sociológicos la recurrencia al método biográfico y a la técnica de los relatos de vida 

careció de interés científico hasta los años veinte del siglo pasado. De esta manera, antes 

del reconocimiento de los testimonios orales como fuentes válidas para la investigación 

social, se consideraba que las fuentes orales carecían de objetividad y rigurosidad 

científica, ya que solo se limitaban a transmitir impresiones subjetivas de experiencias 

vividas. Sin embargo, el menosprecio de la investigación cualitativa y del método 

biográfico empezó a cambiar con el impacto de los trabajos publicados por la 

Universidad de Chicago. En la denominada ñEscuela de Chicagoò se propuso una nueva 

forma de concebir la investigación empírica en contraposición a la sociología 

cuantitativa basada en la estadística. De este modo, uno de los trabajos pioneros en el 

uso del método biográfico fue la investigación realizada por W.I. Thomas y F. 

Znaniecki, The Polish Peasent in Europe and America, publicada en cinco volúmenes 

entre 1918 y 1920, en la que se utilizó una gran variedad de ñdocumentos personalesò 

como fuentes de investigación, entre ellos las cartas cursadas entre inmigrantes polacos 

en Estados Unidos y sus familiares en Polonia, con el objetivo de comprender el 

                                                           
21

 Egido, A. (2001), ñTrabajando con la memoria: exilio y fuente oralò, Historia y Comunicación Social, 

Nº 6, p. 279. 
22

 Para profundizar en el uso del testimonio oral como fuente de investigación histórica y sociológica 

véase Alted Vigil, A. y Sánchez Belén, J.A. (2005), Métodos y técnicas de investigación en Historia 

Moderna e Historia Contemporánea, Madrid: Editorial Universitaria Ramón Areces, pp. 173-200. 
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comportamiento de la inmigración polaca
23

. Posteriormente, W.I. Thomas utilizó 

también el método biográfico en las obras The unadjusted girl (1923) y en The child of 

America (1928), publicada esta última junto a D.S. Thomas. A continuación, en el 

período de entreguerras, la Universidad de Chicago siguió impulsando investigaciones 

biográficas, pero como excepción a la sociología académica americana, produciéndose 

luego un período de declive en la investigación cualitativa. No obstante, la ñEscuela de 

la Cultura y Personalidadò del antropólogo Franz Boas, fundador de la antropología 

cultural norteamericana, enfatizó en el estudio y reconstrucción histórica de las 

poblaciones indígenas de Norteamérica, realizando trabajo de campo y elaborando 

historias de vida, manteniendo de esta forma la vigencia del método biográfico y del uso 

de las fuentes orales. En Inglaterra también se publicaron importantes trabajos sobre la 

base de testimonios personales, destacando The condition of the working class in Britain 

(1933) de George Allen Hutt y Men without Work: a Report made to the Pilgrim Trust 

(1938), un trabajo realizado por varios investigadores con la finalidad de indagar en los 

problemas sociales vinculados al desempleo
24

. Pese a estos avances en cuanto a la 

recolección y aplicación de fuentes orales en la investigación social, no será hasta la 

década de 1940 cuando el historiador estadounidense Allan Nevins bautice a este campo 

de estudios como ñhistoria oralò
25
. Seg¼n la historiadora Alicia Alted, ñNevins registró 

los recuerdos de hombres influyentes en la vida americana y en 1948 fundó el primer 

centro de investigación sobre historia oral: Columbia Oral History Office, en la 

Universidad de Columbia. En 1954 y 1959 respectivamente, las universidades de 

Berkeley y de California crearon sendos archivos de fuentes orales. En Gran Bretaña el 

auge de la historia oral fue parejo al de la sociolog²a y la historia socialò
26

.  

 

 Así las cosas, a partir de las décadas de 1960 y 1970 se dio un gran impulso al 

uso del método biográfico y a la elaboración de historias de vida en la sociología 

europea y americana
27

. En Inglaterra se empezó a afianzar el uso de fuentes orales en la 

investigación sociohistórica, ocupando un lugar destacado las investigaciones realizadas 

por el sociólogo Paul Thompson, cuyo libro The Voice of the Past: Oral History (1978) 

                                                           
23

 Cfr. Ruiz Torres, P. (2014), ñLas repercusiones de los cambios culturales de la modernidad en el modo 

de pensar la biograf²aò, Ayer. Revista de Historia Contemporánea, Nº 93, pp. 32-33. 
24

 Cfr. Alted Vigil, A. y Sánchez Belén, J.A. (2005), op. cit, p.175. 
25

 Cfr. Ibídem, p. 176. 
26

 Idem. 
27

 Cfr. Ruiz Torres, P. (2014), op. cit., p. 33. 
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tuvo una gran repercusión e influencia en otros trabajos basados en testimonios orales. 

Además, los estudios de historia oral encontraron un importante medio de difusión en la 

revista Oral History Journal publicada desde 1969. Después, en 1973, fue creada la 

Oral History Society por destacados investigadores como Paul Thompson y George 

Ewart Evans, considerado el ñpadre de la historia oralò en Gran Breta¶a
28

. Por otra 

parte, a fines de la década de 1970, las fuentes orales empezaron a utilizarse con mayor 

frecuencia en las ciencias sociales de los países de la Europa mediterránea. En Italia, por 

ejemplo, ha existido una rica tradición en el uso de fuentes orales, que se remonta a los 

trabajos pioneros de Antonio Gramsci, Ernesto De Martino y Gianni Bosio, quienes 

recurrieron a las autobiografías para el estudio de las ñclases subalternasò
29

, tradición 

seguida por autores reconocidos como Alessandro Portelli, Luisa Passerini, Maurizio 

Catani y Franco Ferrarotti. En Francia, el historiador Philippe Jourtard ha sido uno de 

los referentes más importantes en el uso de fuentes orales, siendo su obra más conocida 

Esas voces que nos llegan del pasado (México, 1986); mientras que en la disciplina 

sociológica destacan los trabajos de Daniel Bertaux, Histoires de vie ou récits de 

practiques? Méthodologie de lápproche biographique en sociologie (1976), 

ñLôapproche biografique, sa validit® m®thodologique, ses potentialit®sò (1980) y Les 

récits de vie (1997). En España, la aparición del libro de Ronald Fraser, Recuérdalo tú y 

recuérdalo a otros, Historia Oral de la Guerra Civil española (1979) causó un gran 

impacto entre los historiadores especializados en el estudio de la Guerra Civil. Mientras 

que en el mundo de la sociología y la antropología social han sobresalido los trabajos 

realizados por Juan F. Marsal, Hacer la América. Biografía de un emigrante (1972); 

Alfredo Jiménez Núñez, Biografía de un campesino andaluz. La historia oral como 

etnografía (1978); y Jaume Botey Vallès, Cinquanta-quatre relats d`immgració (1986). 

En el campo de los estudios metodológicos se han publicado varios libros en los últimos 

años, destacando el ya clásico trabajo de Juan José Pujadas, El método biográfico: el 

uso de las historias de vida en ciencias sociales (1992); de José Miguel Marinas y 

Cristina Santamarina, La historia oral: métodos y experiencias (1993); igualmente, de 

José Miguel Marinas, La escucha en la historia oral. Palabra dada (2007). Asimismo, 

el libro coordinado y editado por la historiadora Miren Llona, Entreverse: teoría y 

metodología práctica de las fuentes orales (2012). 

                                                           
28

 Cfr. Alted Vigil, A. y Sánchez Belén, J.A. (2005), op. cit, p. 176. 
29

 Cfr. Iniesta, M. y Feixa, C. (2006), ñHistorias de vida y Ciencias Sociales. Entrevista a Franco 

Ferrarotiò, Perifèria. Revista de recerca i formació en antropología, Nº 5, p. 1. 
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 El valor de las fuentes orales en estas obras reside en su potencial para hacer 

conocidas las experiencias vividas por aquellos que ñno tienen vozò, por quienes se han 

visto relegados a la marginalidad. Igualmente, han sido utilizadas con buenos resultados 

en la construcción de relatos autobiográficos, biografías y biografías familiares, siendo 

un buen ejemplo de trabajo autobiográfico la obra publicada por Thomas y Znaniecki 

sobre la inmigración polaca en Estados Unidos. Como paradigma de la biografía escrita 

se puede hacer referencia a la obra del antropólogo cubano Miguel Barnet, Biografía de 

un Cimarrón (1966), considerada fundacional en el uso del testimonio autobiográfico en 

América Latina a partir de la década de 1970; así como al libro de Ronald Fraser, 

Escondido. El calvario de Manuel Cortés (México, 1973), en el que narra la historia de 

un barbero socialista escondido en su casa durante treinta años para evitar ser ejecutado 

por el régimen franquista. Como prototipo de biografías familiares se pueden citar los 

trabajos de Oscar Lewis, Los hijos de Sánchez (1961) y Pedro Martínez (1964)
30

. En el 

ámbito latinoamericano, el libro de David Carey Jr., Oral History in Latin America. 

Unlocking the Spoken Archive (2017), refleja el estado de la cuestión de los trabajos 

realizados por autores de esta región que han utilizado fuentes orales en sus disciplinas 

académicas. Asimismo, destacar el libro teórico-metodológico coordinado por Thierry 

Lulle, Pilar Vargas y Lucero Zamudio, Los usos de la historia de vida en las ciencias 

sociales (1998), que aborda el uso de historias de vida en la investigación social. 

 

  En el campo de la historia contemporánea, que recurre al método biográfico y 

al uso de fuentes orales para la reconstrucción del pasado reciente, se suelen distinguir 

entre los g®neros historiogr§ficos denominados ñrelatos de vida (exposición oral que 

una persona hace de su propia vida); historias de vida (añadiendo al relato de vida 

cualquier información o documentación adicional que la complete); prosopografía 

(estudio colectivo de las vidas de un grupo de personajes históricos); [y] ego-historia 

(experiencias autobiogr§ficas de historiadores)ò
31

. De tal modo que la ñprosopografíaò, 

a diferencia de los ñrelatos de vidaò y las ñhistorias de vidaò, se orienta al estudio 

colectivo de las biografías de un grupo social existente en el pasado, enfatizando en la 

perspectiva colectiva más que en lo individual. En este orden de ideas, el historiador 

Lawrence Stone señala que la prosopografía está orientada a investigar 

                                                           
30

 Cfr. Alted Vigil, A. y Sánchez Belén, J.A. (2005), op. cit, p. 179. 
31

 Egido, A. (2009), ñEl testimonio oral y las historias de vida: el exilio espa¶ol de 1939ò, Migraciones y 

Exilios, Nº 10, p. 84. 
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retrospectivamente ñlas caracter²sticas comunes a un grupo de protagonistas hist·ricos, 

mediante un estudio colectivo de sus vidasò
32

. Pese a los buenos resultados conseguidos 

a través de la prosopografía, especialmente en el estudio de las raíces de la acción 

política, así como de las estructuras y la movilidad social, Stone advierte que ésta ñest§ 

severamente limitada por la cantidad y la calidad de los datos recabados acerca del 

pasadoò
33

. Por lo que señala que uno de los riesgos que conlleva su aplicación recae en 

la dificultad de hacer generalizaciones a partir de los datos obtenidos en el estudio de las 

biografías recogidas. Sin embargo, resulta una técnica válida no solo para rehacer la 

historia de vida de un grupo de personas vinculadas a las élites políticas y económicas, 

sino tambi®n para escribir una ñhistoria desde abajoò
34

 que tenga que ver con hechos o 

acontecimientos que han marcado la vida de grupos o personas anónimas.  

 

 Con el objetivo de reconstruir las biografías de personas o de grupos sociales que 

no forman parte de las ®lites, se desarroll· tambi®n la ñmicrohistoriaò, un enfoque 

novedoso dentro de la historia social, siendo los historiadores italianos Giovanni Levi y 

Carlo Ginzburg sus principales referentes
35

. Por su parte, el historiador Peter Burke 

considera que la práctica de la microhistoria ha adquirido relevancia en las últimas 

décadas, produciéndose un cambio de paradigma en las ciencias sociales, ya que 

previamente historiadores y sociólogos solían emplear métodos cuantitativos, 

interesándose por la vida de millones de personas, observando la realidad social desde 

un ñduod®cimo pisoò. De esta forma, se aprecia la producción de un giro radical en la 

investigación social a partir de la década de 1970, momento en el que la academia 

decidió pasar del ñtelescopio al microscopioò. Emulando a la metodolog²a empleada por 

la antropología social, los sociólogos empezaron a interesarse por el análisis 

microsocial, mientras que los historiadores se inclinaron por la ñmicrohistoriaò
36

.  

                                                           
32

 Stone, L. (1986 [1981]), El pasado y el presente, México D.F.: Fondo de Cultura Económica, p. 61. 
33

 Ibídem, pp. 75-76. 
34

 También conocida en el mundo anglosajón como History from Below, se trata de un enfoque 

historiográfico que centra su interés en la perspectiva de la gente ordinaria, dejando de lado la 

investigación sobre las élites políticas y económicas. Esta perspectiva fue desarrollada principalmente por 

los historiadores marxistas del Partido Comunista de Gran Bretaña en la década de 1960, teniendo entre 

sus principales exponentes a Eric Hobsbawm y Edward Palmer Thompson. 
35

 Giovanni Levi y Carlo Ginzburg dirigieron la conocida revista Microstorie, publicada en Turín por la 

editorial Einaudi desde 1981 hasta 1991. Se considera que la obra más importante de Giovanni Levi es La 

herencia inmaterial. La historia de un exorcista piamontés del siglo XVI (Madrid: Nerea, 1990). De Carlo 

Ginzburg destaca su libro El queso y los gusanos. El cosmos según un molinero del siglo XVI (Barcelona: 

Península, 2001 [1976]).  
36

 Cfr. Burke, P. (2007), Historia y teoría social, 1ª. ed., Buenos Aires: Amorrortu, pp. 64-65. 
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  Según Burke, tres son los trabajos que han contribuido a promover el 

desarrollo de la microhistoria: en primer lugar, el ensayo escrito por el antropólogo 

Clifford Geertz, Juego profundo: notas sobre la riña de gallos de Baliò (1973)
37

, que le 

permiti· interpretar una cultura a partir de la observaci·n de un ñejemplo 

microsc·picoò; en segundo lugar, el estudio realizado por Emmanuel Le Roy Ladurie, 

Montaillou, aldea occitana de 1294 a 1324 (1975)
38

; y por último, de Carlo Ginzburg, 

El queso y los gusanos. El cosmos según un molinero del siglo XVI (1976)
39

. Después 

de la publicación de estos importantes trabajos el enfoque microhistórico captó la 

atención de otros historiadores sociales y antropólogos, pese a que la transición de las 

investigaciones de gran escala a pequeña escala supuso enfrentar las críticas de 

detractores que acusaban a la microhistoria de trivializar los estudios historiográficos 

debido al poco valor que las biografías de personas poco importantes o estudios de 

pequeñas comunidades podían tener para el conocimiento histórico. Sin embargo, los 

valedores de la microhistoria han defendido que es posible extraer conclusiones 

generales a partir de la obtención de datos locales
40

. 

 

1.3. Relatos de vida de exiliados peruanos 

 

La presente investigación se inscribe en la línea de los trabajos realizados en el 

campo del análisis microsocial y la microhistoria, en el que se prioriza el estudio del 

individuo o de las interacciones de individuos para explicar hechos y procesos sociales. 

En este sentido, la microsociología ïen contraposición al análisis cuantitativo de la 

macrosociologíaï está orientada a extraer los significados subjetivos que producen los 

sujetos y sus grupos sociales. Este enfoque, asimismo, tiene la virtud de reflejar la 

cultura y mentalidad del grupo de sujetos estudiado, as² como ñlos valores, las actitudes, 

los sentimientos, los intereses, las motivaciones y las formas de conducta de los 

individuos en cuestión, en cuanto surgen de estructuras específicas de grupo o llevan la 

configuraci·n de estas estructuras de la acci·nò
41

. En esta línea, esta tesis doctoral 

pretende aportar algunas conclusiones generales sobre el exilio de la izquierda peruana 
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 Véase Geertz, C. (2006 [1973], La interpretación de las culturas, Barcelona: Gedisa, pp. 339-372.  
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 Véase Le Roy Ladurie, E. (1981 [1975]), Montaillou, aldea occitana de 1294 a 1324, Madrid: Taurus. 
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 Véase Ginzburg, C. (2001 [1976]), op. cit. 
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Cfr. Burke, P., op. cit., p. 67 
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 V®ase el concepto de ñMicrosociolog²aò elaborado por Hillmann, K.H. (2005), Diccionario 

enciclopédico de sociología, Barcelona: Herder, p. 579. 
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en España durante el período del conflicto armado interno, así como sobre el proceso de 

reconstrucción de sus memorias políticas a partir del análisis de datos biográficos y de 

narrativas obtenidas en entrevistas realizadas en profundidad. Asimismo, busca 

recuperar las memorias de la política, violencia y exilio de los militantes de la izquierda 

peruana asilados y refugiados en este país europeo, así como hacer visible ïen la 

medida de lo posibleï la socialización e interacciones individuales que han contribuido 

a la definición de su identidad y memoria colectiva. 

 

De este modo, en el desarrollo del trabajo de campo se recopilaron relatos de 

vida de ciudadanos peruanos a los que se les concedió el asilo y reconoció su condición 

de refugiados en España, quienes optaron por salir al exilio ante la inseguridad que 

significaba permanecer en su país de origen ante el recrudecimiento de las acciones 

armadas de la subversión y de los agentes militares y paramilitares del Estado peruano. 

La escalada del conflicto armado interno trajo consigo el endurecimiento de la política 

contrasubversiva del Estado, así como la agudización de las acciones terroristas de los 

grupos armados. El recrudecimiento del conflicto colocó a militantes y simpatizantes 

izquierdistas ïque trabajaban en zonas de riesgo del paísï en medio del fuego cruzado 

de los actores armados. Así, mientras algunos militantes de izquierda tuvieron que 

buscar asilo y refugio por temor a ser alcanzados por la acción represiva del Estado 

peruano, también hubo quienes salieron de Perú debido a las amenazas y persecución de 

Sendero Luminoso. En este escenario, Sendero Luminoso y el MRTA contribuyeron a 

la fragmentación de la izquierda peruana, dividiendo a sus militantes entre la ñizquierda 

legalò o ñreformistaò y la ñizquierda revolucionariaò que justificaba la lucha armada. 

 

 Esta división de la izquierda frente a la aparición del fenómeno subversivo, 

especialmente frente a la radicalización del proyecto senderista, considerado como 

ñfascismo de izquierdaò por la izquierda legal, enfrentó a los partidos izquierdistas y a 

sus militancias, desgastando sus posibilidades electorales en las décadas de 1980 y 

1990
42

. Por ende, a efectos de esta investigación, se estima importante entender la 

existencia de un clima de ambigüedad en el sector de la izquierda radical frente al 

levantamiento armado de Sendero Luminoso y del MRTA, ya que este hecho significó 
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 Cfr. ñEntrevista a Carlos Tapiaò, en Adrianz®n, A. (ed.) (2011), Apogeo y crisis de la izquierda 

peruana: hablan los protagonistas, Lima: Idea Internacional y Universidad Ruiz de Montoya, p. 487. 
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la postre una de las variables condicionantes del exilio estudiado. Esto significa que 

algunos militantes izquierdistas fueron percibidos por el aparato de seguridad del Estado 

como colaboradores de la subversión, debido a su significación política o militancia 

social en medio del conflicto armado. Esta tesis considera que finalizada la década de 

1970 e iniciadas las primeras acciones armadas del PCP-SL y el MRTA, muchos 

militantes de izquierda revolucionaria vieron con simpatía estos actos, implicándose en 

este proceso directamente ïpasándose a las filas de la subversiónï o de modo indirecto 

ïconvirtiéndose en colaboradores de los grupos armadosï. Durante el desarrollo de esta 

tesis no se ha consulado fuentes documentales de carácter policial o judicial, que 

hubiesen aportado información relevante complementaria a la obtenida por medio de los 

relatos de vida recogidos, ya que esta documentación aún es de difícil acceso. Es de 

esperar que con el transcurso del tiempo toda la documentación oficial ïpolicial, 

judicial y militarï sobre el conflicto armado se desclasifique y ponga a disposición de la 

comunidad académica interesada en el estudio del pasado reciente peruano. 

 

 Por otra parte, la opción por el uso de la técnica de los relatos de vida se 

justifica también en su capacidad para aportar datos sociológicos relevantes que 

permiten analizar el itinerario biográfico de las personas entrevistadas hasta llegar a la 

experiencia del exilio. En el marco de los estudios realizados sobre la violencia política 

en Perú poco se conoce sobre la trayectoria biográfica de los militantes izquierdistas 

afectados por el desarrollo del conflicto armado. En el caso de Sendero Luminoso y del 

MRTA ïfacciones del movimiento comunista y socialista revolucionario peruano, 

respectivamenteï por el hecho de haber sido actores principales del conflicto armado, se 

cuenta con mayor información sobre el itinerario militante de sus principales 

dirigentes
43

. En este sentido, el origen del PCP-Sendero Luminoso como facción 
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 Para mayor información sobre las trayectorias militantes de miembros del PCP-SL puede consultarse 

los trabajos de Carlos Iván Degregori, especialmente El surgimiento de Sendero Luminoso: Ayacucho 

1969-1979. Del movimiento de la gratuidad por la enseñanza al inicio de la lucha armada, Lima: IEP, 

1990; as² como una versi·n revisada y ampliada de esta obra en el documento titulado ñàPor qu® apareci· 

Sendero Luminoso? El desarrollo de la educaci·n y la generaci·n del 69 en Ayacucho y Huantaò, en 

Pérotin-Dumon, A. (dir.) (2007), Historizar el pasado vivo en América Latina. Asimismo, los trabajos de 

Kirk, R. (1993), Grabado en piedra. Las mujeres de Sendero Luminoso, Lima: IEP; Stern, S.J. (ed.) 

(1999), Los senderos insólitos del Perú: guerra y sociedad (1980-1995), Lima: IEP/UNSCH; Rénique, 
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Perú, Lima: IEP; Romero-Delgado M. y Fern§ndez, C. (2011), ñMujeres en las óguerrillasô peruanas de 

finales del siglo XXò, Cuestiones de género: de la igualdad y la diferencia, Nº 6, pp. 181-203; Asencios, 

R.D. (2013), Múltiples rostros, un solo sendero: aproximaciones a las motivaciones y militancia de 

jóvenes encarcelados de Sendero Luminoso en Lima, 1989-1992, tesis de Magister en Sociología, Lima: 
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maoísta del movimiento comunista peruano se retrotrae a fines de la década de 1960, 

cuando se produjo la escisión del antiguo Partido Comunista Peruano, dividiéndose en 

la facción prochina y la facción prosoviética, dando lugar al nacimiento del maoísta 

Partido Comunista del PerúïBandera Roja, de cuya matriz nacerían posteriormente los 

partidos comunistas Patria Roja y Sendero Luminoso
44

, definidos como ñmarxistas-

leninistas-mao²stasò. Así las cosas, mientras el PCP-SL nació como organización 

política en 1970 en el seno de la Universidad Nacional San Cristóbal de Huamanga, en 

Ayacucho, bajo el liderazgo del profesor de filosofía Abimael Guzmán Reynoso, el 

MRTA se constituyó en 1982 como resultado de la fusión del Movimiento de Izquierda 

Revolucionaria- El Militante (MIR-El Militante) y del Partido Socialista Revolucionario 

Marxista Leninista (PSR ïML), dos facciones que se reclamaban herederas de la 

ñcorriente proletaria y socialista latinoamericanaò
45

.   

 

 Señalar también que en entre los académicos peruanos ha habido una tendencia 

a reducir el estudio de la violencia política al análisis de estos dos grupos armados, de 

su estructura y organización interna, así como del papel que ocuparon sus principales 

dirigentes, pero poco o nada se ha dicho sobre la trayectoria política de quienes eran 

percibidos como colaboradores de la subversión, sin tener probaba participación o 

militancia en los grupos armados. El método biográfico y la técnica de los relatos de 

vida permiten indagar, entonces, no solo en las trayectorias individuales de los 

dirigentes y militantes de Sendero Luminoso y el MRTA, sino también de aquellas 

personas acusadas de colaboración con estas organizaciones, ya sea por su vinculación a 

partidos de izquierda revolucionaria o por su actividad política o social en medio del 

conflicto armado interno. Igualmente, contribuye a conocer la trayectoria biográfica de 

los militantes izquierdistas amenazados y perseguidos por Sendero Luminoso. Por otro 

lado, en el grupo entrevistado se advierte que las personas exiliadas fueron en su 

                                                                                                                                                                          
PUCP. Sobre las trayectorias seguidas por militantes del MRTA véase el libro testimonial de Alberto 

Gálvez Olaechea, Con la palabra desarmada. Ensayos sobre el (pos) conflicto, Lima: Fauno, 2015. 

Igualmente, Guiné, A. (et. al.) (2018), Género y conflicto armado en el Perú, Lima: La Plaza Editores & 

Groupe de Recherche Identités et Cultures ï GRIC, Université Le Havre Normandie. 
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Perú-óPor el luminoso sendero de Jos® arlos Mari§teguiô, conocido mucho tiempo despu®s como óSendero 

Luminosoôò. V®ase al respecto CVR (2003), ñLos partidos de izquierdaò, op. cit, pp. 159-200.  
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 Cfr. ñEl Movimiento Revolucionario T¼pac Amaruò, ibídem, T. II, Cap. 1, pp. 379 y ss. 
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mayoría militantes y simpatizantes de partidos y organizaciones de izquierda, sin llegar 

a formar parte de la élite de los partidos y gremios sindicales, razón por la cual estas 

voces habitan aún en los márgenes de la historia reciente, mereciendo contar con un 

espacio para ser escuchadas y hacerse visibles en el escenario del posconflicto. 

 

1.4. Análisis e interpretación de los relatos de vida 

 

Mediante el uso de la técnica de los relatos de vida se aspira a reconstruir las 

memorias individuales y memoria colectiva de un grupo de exiliados peruanos, e 

identificar los principales hitos y acontecimientos que han marcado sus vidas como 

militantes y simpatizantes de la izquierda peruana. De este modo, se considera que 

aunque las personas entrevistadas rememoran e interpretan las experiencias vividas 

desde la subjetividad (memorias individuales), el conjunto de relatos recogidos logra 

reflejar la memoria colectiva de la izquierda peruana y de su exilio en España. Destacar 

que esta tesis no reproduce íntegramente los relatos de vida recogidos, solo fragmentos 

de testimonios con capacidad de aportar datos relevantes sobre la trayectoria política de 

los exiliados, así como reconstruir sus experiencias sobre violencia y exilio. Subrayar, 

igualmente, que esta investigación ha buscado trabajar con múltiples relatos biográficos, 

ya que esta opción metodológica permite un acercamiento al ñcriterio de saturaciónò 

necesario para poder establecer generalizaciones sobre el fenómeno estudiado
46

.  

 

Asimismo, se ha realizado un ñan§lisis tem§ticoò de los relatos de vida 

recogidos. Esta técnica propuesta por los sociólogos franceses Alain Blanchet y Anne 

Gotman permite comparar temas y narrativas recurrentes aparecidos en las entrevistas 

biográficas. Según estos autores, el análisis temático es apropiado para analizar un 

conjunto de entrevistas abiertas o semiestructuradas, aunque tiene el inconveniente de 

separar los temas del contexto discursivo del entrevistado, ignorando la coherencia del 

relato completo de la entrevista, con el fin de mantener una coherencia temática en el 
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 El ñcriterio de saturaci·nò en la investigación cualitativa es el punto a partir del cual se puede dar por 

concluido el trabajo de campo (realización de entrevistas, grupos de discusión, etc.), pues se considera 
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que caracterizan a la metodología conocida como Grounded Theory (o Teoría Fundamentada) formulada 

por Barney Glaser y Anselm Strauss en la década de 1960, que consiste en la construcción de teoría 

fundamentada a partir de la recolección de datos empíricos. Al respecto, véase Glaser, B.G. y Strauss, 

A.L. (1967), The Discovery of Grounded Theory, Chicago: Aldine. 
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conjunto de entrevistas realizadas. Aunque esta técnica facilita la clasificación de la 

información recogida en torno a determinados ejes temáticos, puede afectar la 

arquitectura cognitiva y afectiva del relato de vida individual
47

. Al respecto, Daniel 

Bertaux señala que el análisis temático ñconsiste en buscar en cada relato los pasajes 

concernientes a tal o cual tema, con el fin de comparar después el contenido de dichos 

pasajes [é]ò
48

. Indica que la ventaja de este análisis reside en que permite ñpreparar un 

cierto tipo de análisis comparativo (por temas) y el de facilitar la redacción del informe 

de la investigación, al poder constituir cada ñtemaò en objeto de un cap²tuloò
49

.  

 

Decir también que en el trabajo de campo realizado los entrevistados evocaron 

sus experiencias biográficas vividas en el seno de determinadas agencias socializadoras: 

familia, escuela, universidad, partidos políticos, sindicatos, etc. En este sentido, los 

relatos de vida aportaron datos relevantes sobre el proceso de socialización obtenido en 

el transcurso de sus vidas, especialmente en el entorno familiar, formativo y político, así 

como sobre la influencia que estas variables han tenido en la construcción de su 

identidad política. Por último, subrayar que los testimonios recogidos tienen valor por sí 

mismos ïindependientemente del método utilizado para la interpretación de las fuentes 

orales recogidasï, ya que como señala el historiador brasilero José Carlos Sebe Bom 

Meihy, la ñnarraci·n de los entrevistados es v§lida en s² misma, es una representaci·n 

del mundo como cualquier otra y debe darse a conocer tal cual, no usarla como una 

fuente m§sò
50

. Así lo demuestran los estudios de los antropólogos Oscar Lewis ïLos 

hijos de Sánchez (1961) ï y Miguel Barnet ïBiografía de un Cimarrón (1966) ï, en los 

que se reproducen los testimonios biográficos completos de las personas entrevistadas, 

con apenas algunas aclaraciones o notas a pie de página. Pese a esto, se estima que 

desde una perspectiva sociológica los relatos de vida cobran sentido al ser comparados 

con otros relatos de personas que han vivido experiencias vitales similares.  
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1.5. Perfiles biográficos de las personas entrevistadas 

 

Con el fin de recoger relatos de vida con capacidad de reflejar el horizonte 

mental y racionalidad específica del militante de izquierda peruana exiliado, se decidió 

incluir como muestra de esta investigación aquellos casos de personas con antecedentes 

de militancia en partidos y organizaciones izquierdistas que hubiesen obtenido el asilo y 

refugio en España por motivos políticos o humanitarios. En este sentido, la ñcuesti·n 

generacionalò result· ser un factor relevante en el análisis e interpretación de su 

itinerario biográfico. El año de nacimiento de las personas entrevistadas ha permitido, 

además, estructurar la redacción de la parte empírica de esta tesis siguiendo una 

ñperspectiva diacrónicaò, es decir, dándose inicio a la redacción de los capítulos 

empíricos a partir del análisis de los relatos de vida de las personas de mayor edad hasta 

llegar a los más jóvenes. Así por ejemplo, se observa que entre los exiliados de mayor 

edad existen recuerdos que se remontan a los acontecimientos de la décadas de 1950 y 

1960, cuando en el Perú se produjeron los primeros movimientos guerrilleros bajo 

influencia de la Revolución Cubana, siendo el más conocido la guerrilla del MIR 

liderada por Luis de la Puente Uceda, levantada en armas en junio de 1965.  

 

En el trabajo de campo realizado los entrevistados no demostraron ninguna 

objeción a dar su testimonio personal con nombre propio ïen la mayoría de los casos 

manifestaron, incluso, un abierto interés en que la sociedad peruana conozca su 

experiencia individual de exilioï; no obstante, se ha procedido a asignar seudónimos a 

cada personas entrevistada con el objetivo de garantizar su anonimato. Igualmente, se 

han empleado siglas para reemplazar nombres propios de personas de su entorno 

familiar y social, sin que esto haya supuesto alteración alguna al significado de los 

relatos de vida recogidos. El uso de seudónimos para designar a los entrevistados queda 

justificado en la necesidad de obtener testimonios veraces y fiables. Las investigaciones 

cualitativas sobre historias o relatos de vida múltiples evitan por lo general mencionar 

los nombres propios de los entrevistados, ya que antes de buscar dar visibilidad a la 

experiencia individual de cada sujeto, aspiran a recrear dinámicas colectivas del 

fenómeno estudiado. En este proceso ïcomo ha señalado C. Wright Millsï la 

investigación sociológica ñnos permite captar la historia y la biografía y la relación 

entre ambas dentro de la sociedad. El desafío es desarrollar una metodología que nos 
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permita examinar cómo los problemas privados de los individuos están conectados con 

los asuntos públicos y respuestas públicas a esos problemas. Esa es su tarea y su 

promesa. Los individuos pueden comprender su propia experiencia y evaluar su propio 

destino solamente localizándose en su momento hist·ricoò
51

. 

 

Debido al carácter sensible del tema abordado ïlos exiliados rememoran 

episodios biográficos dolorososï seleccionar una muestra representativa de personas 

que hayan vivido experiencias de violencia y exilio y que accedan a ser entrevistadas ha 

resultado una tarea compleja en esta investigación, por lo que se decidió incluir todos 

los testimonios en los cuales ha sido posible comprobar su veracidad ïen algunos casos 

las personas entrevistadas aportaron pruebas documentales sobre la experiencia vividaï, 

bajo la premisa de que una mayor cantidad de testimonios puede aportar una visión más 

completa del fenómeno estudiado. Al respecto, es importante reseñar que la obtención 

de relatos de vida en los que se recuerdan hechos sensibles implica un proceso previo de 

toma de contacto con las personas a entrevistar y de explicación de los objetivos de la 

investigación, momento a partir del cual éstas acceden a narrar su biografía. De esta 

forma, aunque fue posible identificar un buen grupo de exiliados peruanos en España, 

solo diez personas accedieron a contar su relato de vida, todos ellos hombres. Si bien se 

intentó entrevistar también a mujeres que obtuvieron asilo y refugio, no fue posible 

acceder y concertar una entrevista con ninguna de ellas. Pese a esto, se considera que 

los relatos de vida recogidos permiten reconstruir con suficiencia el contexto 

sociohistórico que dio lugar al exilio de los militantes izquierdistas, así como reflejar un 

coro plural de voces con capacidad de narrar distintas experiencias de violencia y exilio.  

 

Así las cosas, durante el desarrollo del trabajo de campo se realizaron 

entrevistas biográficas en profundidad a exiliados de la izquierda peruana residentes en 

España y retornados a su país de origen, llevándose a cabo la primera entrevista en la 

ciudad de Lima el 22 de junio de 2014 y la última en Madrid el 12 de marzo de 2016. 

Las entrevistas se desarrollaron de forma semidirigida con final abierto, dejando un 

amplio margen a los entrevistados para que narren lo que consideraban más importante. 

Asimismo, se preparó un cuestionario semiestructurado como guion orientativo, 
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formado por los siguientes bloques temáticos: i) Orígenes familiares y socialización: 

recuerdos de la familia, escuela, universidad, militancia en partidos y otras 

organizaciones de izquierda, etc.; ii) Memorias de la política y de la violencia: 

experiencias vividas en Perú en las décadas 1980 y 1990; iii) Motivaciones del exilio y 

salida de Perú; iv) La vida cotidiana en el exilio ïen España y en otros países de 

tránsitoï; v) ñMon·logo interiorò (evaluaci·n personal del exilio y del retorno/no 

retorno)
52

. En base a este guion temático se procedió a entrevistar a Gabriel y César, 

nacidos en Lima en 1939 y 1943 respectivamente; Bernabé, nacido en Cuzco en 1947; 

Mateo, nacido en Arequipa en 1950; José, nacido en Junín en 1951; Héctor, Juan y 

Augusto, nacidos en 1955, en Lima, Lambayeque y Ayacucho, respectivamente; y a 

Manuel y Esteban, nacidos en 1959, en Cajamarca y Huánuco
53

.  

 

En nueve de los diez testimonios recogidos se narra el exilio producido en los 

años más difíciles del conflicto armado interno, mientras que en un solo caso (el de 

Héctor) la inmigración a España se produjo a mediados de la década de 1970. Por tanto, 

el relato de Héctor difiere de los demás pues éste se convirtió en exiliado (sin 

posibilidad de retornar a Perú) residiendo en España. El caso de Héctor demuestra que 

también hubo personas que se convirtieron en exiliados políticos residiendo fuera de 

Perú, como resultado de un señalamiento público realizado por el gobierno peruano que 

los vinculaba supuestamente a la subversión. Así pues, Héctor afirma en su relato de 

vida que debido a su actividad periodística y a su activismo político en España, 

denunciando las violaciones a los derechos humanos perpetradas por la policía y las 

fuerzas armadas en Perú, el gobierno de Fujimori le acusó de ser ñembajador de 

Sendero Luminosoò en Europa. Como resultado de esta acusación señala haber sufrido 

persecución política del régimen fujimorista, así como afectación a su honor y al de su 

familia, debiendo llevar a sus padres a residir a España en calidad de asilados, dado el 

ambiente de hostilidad y rechazo social creado en torno a ellos en Lima.  
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 José Miguel Marinas propone un modelo de lectura y análisis de relatos biográficos de personas 
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 A continuación, el cuadro Nº 1 incluye datos biográficos de las personas 

entrevistadas. Como señala Daniel Bertaux, los relatos de vida tienen la virtud de 

aportar datos relevantes para la comprensi·n de un ñfragmento particular de la realidad 

sociohist·ricaò
54

. A su vez, facilitan extraer información personal sin que ello suponga 

aplicar un cuestionario orientado a conseguir este objetivo, instrumento que puede 

resultar rígido e incómodo para quienes han vivido experiencias violentas ïa veces 

traumáticasï, permitiendo alcanzar un doble propósito: por un lado, recopilar datos 

relevantes para la comprensión del fenómeno estudiado, y el por otro, captar la riqueza 

subjetiva de las narrativas biográficas. De este modo, el método biográfico y la técnica 

de los relatos de vida se estiman oportunos para conseguir los objetivos de esta tesis 

doctoral, ya que permiten reconstruir las memorias individuales y la memoria colectiva 

de la izquierda peruana exiliada en España. Por último, destacar que las memorias 

recogidas en esta tesis no se oponen a otras memorias recuperadas por la historiografía y 

etnografía del conflicto armado interno, sumando al estado de la cuestión los 

testimonios y memorias del exilio político peruano, un tema poco trabajado en el ámbito 

académico. La recuperación de las memorias de víctimas, testigos y actores armados 

tiene como objetivo complementar y contrastar las evidencias empíricas aportadas por 

el conocimiento histórico, ya que como indica Tzvetan Todorov ñla memoria tiene una 

potencia que la historia nunca alcanza, porque la primera se funda sobre una vivencia 

interior, mientras que la segunda busca objetivar en la medida de lo posible y no 

descansa en el relato del individuo sino en el acopio de datos históricos y cifras que 

permiten probar que la situación era así, pero no dicen c·mo la viv²a la genteò
55

. 

                                                           
54

 Cfr. Bertaux, D. (2005 [1997]), op. cit., p. 11. 
55

 Todorov, T. (2015), ñLa memoria tiene una potencia que la historia nunca alcanzaò, entrevista de 

Daniel Gascón, Letras Libres, Nº 6, p. 10. 
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Cuadro Nº 1: Datos biográficos de las personas entrevistadas 

Personas 

entrevistadas/ 

seudónimos 

Lugar y  

año de 

nacimiento 

Identidad 

política/ 

militancias 

Ocupación 

antes del 

exilio 

Motivos  

del exilio 

Fecha de 

salida de 

Perú 

Solicitud 

de asilo en 

España  

Gabriel 
Lima,  

1939 

Apra Rebelde, 

MIR
56

 
ONG 

Perseguido 

por el Estado 

enero-

febrero 

1994 

mayo de 

1994 

César 
Lima,  

1943 

Teología de 

liberación, 

MIR 

Abogado 
Perseguido 

por el Estado 

marzo, 

1989 
1990 

 

Bernabé 

 

Cuzco,  

1947 

ñsimpatizante 

de izquierdaò 
Abogado 

Perseguido 

por el Estado 

junio, 

1999 

junio-

julio,1999 

Mateo 
Arequipa, 

1950 

MIR Perú
57

, 

UNIR
58

, IU
59

 

 

Alcalde 

 

Perseguido 

por Estado 

01 de 

noviembre, 

1989
60

 

noviembre, 

1991 

José 

 

Huancayo, 

1951 

 

PC del Pï 

Patria Roja
61

 

Político 
Amenazado 

por PCP-SL 

19 de 

septiembre, 

1992 

octubre-

noviembre 

1992 

Héctor 
Lima,  

1955 

Teología de la 

liberación, 

LCR
62

, IA
63

 

Periodista 
Perseguido 

por el Estado 

31 de 

octubre, 

1976 

padres 

asilados en 

1993 

 

Juan 

 

 

Lambayeque, 

1955 

PCPï  

Unidad
64

 

Dirigente 

sindical de 

la FTCCP
65

 

Amenazado 

por PCP-SL 

octubre de 

1991 

principios 

de 1992 

Augusto 
Ayacucho, 

1955 
UNIR, IU 

 

Alcalde 

 

Amenazado y 

perseguido 

por PCP-SL 

octubre 

1990 

noviembre 

de 1990 

Manuel 

 

Cajamarca, 

1959 

Teología de la 

liberación, 

ñmilitante 

marxistaò 

Abogado 
Perseguido 

por el Estado 

diciembre 

de 1993
66

 

marzo de 

2002 

Esteban 

 

Huánuco, 

1959 

 

MIR Voz 

Rebelde
67

, 

UDP
68

. 

Abogado 
Perseguido 

por el Estado 

noviembre 

de 1992 

noviembre 

de 1992 

Fuente: Elaboración propia en base a datos recogidos en las entrevistas biográficas. 

                                                           
56

 Movimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR), movimiento guerrillero liderado por Luis de la Puente 

Uceda y Guillermo Lobat·n. Conocido como MIR ñhist·ricoò. Alzado en armas en junio de 1965. 
57

 El Movimiento de Izquierda Revolucionaria-Perú (MIR-Perú) fue una de las facciones escindidas del 

ñMIR hist·ricoò. Liderado por Gonzalo Fern§ndez Gasco.  
58

 Unión Nacional de Izquierda Revolucionaria (UNIR). 
59

 Frente electoral Izquierda Unida (IU). 
60

Mateo, antes de solicitar asilo en Madrid, residió unos años en Bolivia y Argentina. 
61

 Partido Comunista del PerúïPatria Roja, de orientación maoísta. 
62

 Liga Comunista Revolucionaria (LGR). 
63

 Izquierda Anticapitalista (IA). 
64

 Partido Comunista PeruanoïUnidad, de tendencia pro soviética. 
65

 Federación de Trabajadores en Construcción Civil del Perú (FTCCP) 
66

Manuel, al igual que Mateo, antes de solicitar asilo y refugio en España residió unos años en Bolivia. 
67

 El MIR-Voz Rebelde (MIR VR) fue otra de las facciones escindidas del denominado ñMIR hist·ricoò. 
68

 Unidad Democrática Popular (UDP) vinculada al MIR Voz Rebelde y a otras organizaciones menores. 
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 El cuadro Nº 1 propone también un modelo teórico explicativo del exilio de la 

izquierda peruana durante el conflicto armado interno
69

. Este modelo no incluye a los 

inmigrantes peruanos con identidad política de izquierda o con experiencia previa de 

militancia o activismo político ïque también poseen memorias de la política y de la 

violenciaï, solo a los casos de exilio político alcanzado mediante el asilo y refugio en 

España. De este modo, en los datos recogidos en las entrevistas biográficas se observa 

que existen dos categorías de exilio político bien definidas: i) los exiliados que 

argumentan haber sido perseguidos por el Estado; y, ii) quienes señalan haber sido 

amenazados o perseguidos por el PCPïSendero Luminoso
70

. Ante el fuego cruzado de los 

actores armados ïque no respetaron los derechos humanos ni las leyes de la guerraï 

muchos militantes de izquierda optaron por salir al exilio junto a sus familias, 

dirigiéndose a otros países de América Latina y de fuera de la región. En esta situación 

también se encontraron militantes y colaboradores de los grupos insurgentes, así como 

personas del entorno familiar y social de Sendero Luminoso y del MRTA que decidieron 

exiliarse al verse expuestos a la acción contrasubversiva del Estado peruano, así como 

ante el riesgo que suponía para su seguridad la actuación de escuadrones paramilitares 

vinculados a los gobiernos del APRA (1985-1990) y del fujimorismo (1990-2000)
71

. 
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 Seg¼n Bertaux (2005 [1997]) ñEl ñmomentoò del an§lisis comparativo [de un grupo de relatos de vida] 

constituye el verdadero centro de una encuesta etnosociol·gicaò. Para este autor ñmediante la 

comparaci·n de los datos recogidos en diferentes fuentes, y en particular acerca de distintos ñcasosò (aqu² 

los relatos de vida), se elabora progresivamente en el espíritu del investigador o del equipo un modelo ï

primero un poco burdo y sembrado de supuestos iniciales, después cada vez más preciso y rico en 

formulaciones sociológicas- acerca de ñc·mo sucede esoò en el objeto estudiado. Mediante la 

comparación de los itinerarios biográficos van apareciendo recurrencias de las mismas situaciones, 

lógicas de acción similares, y se va descubriendo, a través de sus efectos, un mismo mecanismo social o 

un mismo procesoò, op. cit., p. 103.  
70

 Es importante subrayar que en las entrevistas realizadas en ningún caso se hace mención al exilio como 

consecuencia de intimidaciones o amenazas recibidas por parte del MRTA. 
71

 Tras varios años de haber finalizado el conflicto armado interno, se ha producido un boom de 

creaciones artísticas y audiovisuales que exploran la cuestión relativa a las memorias de la violencia. En 

este sentido, se han realizado documentales que abordan el tema del exilio de familiares de militantes de 

Sendero Luminoso y del MRTA, destacando óAlias Alejandroô (2005) y Tempestad en los Andes (2014). 

Mientras el primer documental, dirigido y protagonizado por Alejandro Cárdenas-Amelio, hijo mayor de 

Peter Cárdenas Schulte, ex dirigente del MRTA, narra el viaje de Alejandro desde Alemania a Perú para 

visitar a su padre condenado a cadena perpetua en la Base Naval del Callao; el segundo documental, 

Tempestad en los Andes, dirigido por el cineasta sueco Mikael Wiström, trata sobre el viaje emprendido 

desde Suecia a Perú de Josefin, sobrina de Augusta La Torre, primera esposa de Abimael Guzmán. En 

ambos documentales se explora el mundo interior de la segunda generación del exilio peruano que intenta 

encontrar respuestas sobre lo sucedido en Perú en las décadas de 1980 y 1990, así como determinar la 

responsabilidad que tuvieron sus progenitores y familiares en el desarrollo de la violencia.  



61 

 

1.6. Notas relativas al trabajo de campo 

 

Durante el desarrollo de esta investigación se realizaron algunas observaciones 

importantes sobre el objeto de estudio. En las conversaciones informales y entrevistas 

biográficas sostenidas con las personas que obtuvieron asilo y refugio en España por 

razones políticas y humanitarias se constató que el fenómeno del exilio peruano a raíz 

del conflicto armado interno se dio principalmente hacia países fronterizos de Perú 

(Argentina, Bolivia y Chile) y también de Europa. Al respecto, se aprecia que la llegada 

de exiliados peruanos a España se produjo en dos momentos puntuales: el primero, con 

anterioridad a febrero de 1992, recurriendo a la vía regular establecida por España para 

la entrada de peruanos al espacio europeo, que permitía su ingreso sin visado Schengen; 

y el segundo, con posterioridad a la fecha indicada, mediante la tramitación del visado 

Schengen en el Consulado de España en Lima, que les permitía quedarse en el espacio 

europeo por un período no superior a los tres meses. En ambos momentos los 

solicitantes de asilo y refugio buscaron la forma de acreditar ante el Ministerio del 

Interior de España su situación de persecución política o de riesgo humanitario al que se 

veían expuestos en el Perú por causa de la violencia. En los casos que estas personas 

optaban por mantener un perfil bajo frente a la Administración, recurrían a regularizar 

su situación migratoria mediante la tramitación de permisos de trabajo y residencia. 

 

El fenómeno del exilio político peruano quedó invisibilizado en España ante la 

creciente llegada de flujos de inmigración económica procedentes de distintos países, 

especialmente a partir de la década de 1990. Este incremento de la inmigración 

extranjera planteó un gran reto a la Administración, entre ellos el registro y 

sistematización de la información estadística del fenómeno migratorio. De esta forma, 

las estadísticas publicadas por las instituciones responsables de dar seguimiento a este 

fenómeno se limitaron a reproducir estadísticas generales, las cuales contenían el 

número de solicitudes presentadas para la tramitación de permisos de residencia y 

trabajo, así como la cantidad de solicitudes cursadas sobre asilo y refugio por 

nacionalidades, pero sin aportar datos desagregados. En los informes y memorias 

anuales publicados por el Ministerio del Interior y la Oficina de Asilo y Refugio (OAR) 

solo es posible encontrar datos que reflejan el universo de solicitudes de asilo y refugio 

presentadas por ciudadanos peruanos, mas no existen datos desagregados que aporten 
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información sobre su fecha del nacimiento, sexo, localidad o provincia de origen de 

estas personas, ni hacen referencia a las causas que motivaron estas solicitudes. Este 

vacío en las estadísticas tampoco ha podido suplirse mediante la consulta de los 

expedientes administrativos de los solicitantes de asilo y refugio, ya que la Ley 

Orgánica 15/1999, de Protección de Datos de Carácter Personal, impide la consulta de 

archivos y fuentes documentales, de especial interés para extraer datos sociológicos 

relevantes para esta investigación y comprender con más profundidad el fenómeno 

estudiado. Pese a esto, se considera que estos cerrojos jurídicos y administrativos que 

limitan el acceso a la información justifican la pertinencia del uso del método biográfico 

utilizado en esta tesis, así como la aplicación de la técnica de los relatos de vida para la 

recolección de testimonios orales sobre violencia política y exilio.  

 

Ante la dificultad de identificar a los exiliados peruanos mediante la consulta 

de archivos administrativos y fuentes documentales, la estrategia de contacto de estas 

personas se estableció mediante conversaciones informales mantenidas con miembros 

de la comunidad peruana residente en Madrid; en segundo lugar, a través de una 

búsqueda exhaustiva de información relacionada al objeto de estudio (notas de prensa, 

testimonios de inmigración y exilio, estudios sobre inmigración peruana en España, 

etc.); y por último, por medio de conversaciones mantenidas con expertos peruanos y 

españoles que trabajan en el mundo de las ONG de derechos humanos y de ayuda a 

personas asiladas y refugiadas. En relación a esto último, recordar y agradecer a la 

abogada especializada en derechos humanos, Giulia Tamayo León
72

, víctima también de 

persecución política y exilio en España, quien me motivó a desarrollar mi investigación 

sobre las memorias del exilio peruano, ya que para ella esta iniciativa representaba ñuna 

señal de que [los exiliados políticos] estamos vivosò
73

. Igualmente, agradecer a la 

Comisión Española de Ayuda a los Refugiados (CEAR), institución pionera en la 

atención de personas asiladas y refugiadas, que mediante sus publicaciones que incluyen 

testimonios de asilados y refugiados aporta importantes fuentes documentales para la 
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 Giulia Tamayo León, activista de derechos humanos, trabajó como responsable de campañas en 

Amnistía Internacional España. El 9 de abril de 2014 falleció víctima del cáncer. Julia Tamayo junto a su 

familia tuvo que exiliarse en España a fines de mayo del año 2000 tras recibir amenazas de muerte por 

haber denunciado la esterilización forzada de mujeres durante el gobierno de Alberto Fujimori. Para 

mayor información del trabajo realizado por Giulia Tamayo en defensa de los derechos humanos puede 

consultarse Tamayo, G. y García, J.M. (2015), Giulia Tamayo: Inventario a favor de la alegría, Madrid: 

Ediciones Raíces y Alas.  
73

 Giulia Tamayo León (comunicación personal, 27 de noviembre de 2009). 
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investigación en este campo. Indicar también que la lectura del libro Voces de dignidad. 

Testimonio para el compromiso de los refugiados, publicado por CEAR en el año 2005, 

fue un estímulo importante para el planteamiento del problema y el proyecto de 

investigación, especialmente a partir de la lectura del testimonio de Consuelo, refugiada 

junto a su familia en abril de 1992 debido a las amenazas de Sendero Luminoso por su 

trabajo y activismo político en la Federación Popular de Mujeres de Villa El Salvador 

(FEPOMUVES)
74. Pese a los intentos de contactar a Consuelo ïasí como a otras mujeres 

asiladas y refugiadasï para que aporte su testimonio sobre el exilio, no fue posible 

concretar una entrevista biográfica, de ahí la ausencia de relatos de vida de mujeres en 

este estudio. Por otra parte, el testimonio de César, a quien tuve oportunidad de conocer 

en el barrio madrileño de Lavapiés en el año de 1998, arrojó luces sobre la situación de 

las personas que ïcomo en su caso- tuvieron que salir de Perú por miedo a las amenazas 

y persecución de paramilitares vinculados al primer gobierno aprista. Los indicios 

encontrados en esta investigación indican que en España obtuvieron refugio dos perfiles 

de exiliados políticos claramente diferenciados, que salieron de Perú en un período de 

violencia extrema: quienes huían de la violencia e intimidación de Sendero Luminoso y, 

por otra parte, quienes buscaban salvaguardar su libertad e integridad personal y 

familiar ante la persecución estatal y paraestatal.  

 

Un punto a destacar, que ha favorecido el acceso al colectivo entrevistado, ha 

consistido en la demostración por parte del investigador de una actitud favorable a la 

escucha y a la comprensión de la experiencia vivida. La creación de un clima de 

confianza entre el investigador y el entrevistado ha resultado determinante al momento 

de solicitar a las personas entrevistadas otros nombres de personas que también 

experimentaron el exilio. Aunque en España no ha habido una asociación dedicada 

exclusivamente a representar los intereses de los exiliados peruanos por causa del 

conflicto armado interno, sí han existido asociaciones formadas por inmigrantes, con un 

ámbito de actuación más amplio, dedicadas a atender las necesidades de la inmigración 
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 Véase el testimonio de Consuelo, ex dirigente de FEPOMUVES de Villa El Salvador, ñMe siento 

orgullosa de mi lucha por los derechos de las mujeresò, en CEAR (2005), Voces de dignidad. Testimonios 

para el compromiso con los refugiados, Madrid: Entimema, pp. 77-109.  
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en general, incluyendo a los asilados y refugiados
75

. En estas asociaciones inmigrantes y 

asilados establecían redes sociales, compartiendo ïcuando la oportunidad se dabaï la 

experiencia del exilio. La interacción social de estas personas durante el exilio favoreció 

a que se diera el efecto ñbola de nieveò en el trabajo de campo, es decir, como entre 

ellos se conocían, unas personas procedieron a recomendar a otras para su contacto y 

posterior entrevista. Destacar, además, que las personas entrevistadas dieron su 

testimonio con fluidez ïa pesar del olvido y silencio propios a la rememoración de 

hechos violentosï, mostrándose interesadas en conocer los resultados del estudio. 

 

No obstante, en una investigación que aborda cuestiones relativas al pasado 

reciente, en la que se solicita a un grupo de personas rememorar sus experiencias 

biográficas ïque implica a su vez recordar hechos tristes y dolorosos ï no resulta fácil 

explicarles a priori los objetivos de la investigación. En algunos casos las personas 

contactadas dieron señales de desconfianza, en otros casos prefirieron no hablar y en 

ocasiones tampoco contestaron los correos electrónicos enviados o respondieron con 

evasivas a las comunicaciones telefónicas. Empero, una vez superada esta barrera y 

explicados los fines de este trabajo académico, incidiendo en que se trataba de una tesis 

desarrollada en el Programa de Doctorado de la Facultad de Ciencias Políticas y 

Sociología de la Universidad Complutense de Madrid, los informantes demostraron 

interés en testimoniar para que se conozcan los motivos de su exilio. De esta forma, 

Micaela, hija de Gabriel ïasilado en 1994ï, a quien se le reconoció también el derecho 

de asilo y la condición de refugiada por extensión al asilo concedido a su padre, 

demostró desde el principio mucho interés en esta investigación, sugiriendo algunos 

nombres de personas que habían obtenido asilo y refugio en España. Micaela fue 

enfática al asegurar que el fenómeno del exilio ha sido una experiencia que ha marcado 

la vida de miles de peruanos y de sus familias, el cual ha quedado invisibilizado para la 

sociedad peruana. Igualmente, Mateo, exalcalde por Izquierda Unida del distrito de San 

Martín de Porres en la década de 1980, exiliado en Bolivia, Argentina y en España, se 

convirtió también en un informante clave, además de ser una persona con una sólida 

formación política con la que fue posible conversar sobre la historia de la izquierda 

peruana, y para quien las entrevistas biogr§ficas se convirtieron en sesiones de ñcatarsis 
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 Véase la investigación doctoral de Veredas, S. (1999), Las asociaciones de inmigrantes marroquíes y 

peruanos en la Comunidad de Madrid, Tesis de Doctorado, Universidad Complutense de Madrid, 

Facultad de Ciencias Políticas y Sociología. 
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personalò. En este sentido, aunque en una primera toma de contacto los exiliados 

políticos demostraron recelo hacia el tema investigado, poco a poco se fue creando un 

vínculo de confianza con el entrevistador que les permitió narrar sus relatos de vida.  

 

Los exiliados peruanos rememoran al detalle los aspectos de su vida social y 

política antes de emprender el viaje al exilio, así como los motivos que les impulsaron a 

tomar esta decisión, mientras tienden a abreviar el relato de su vida cotidiana como 

exiliados/inmigrantes en el país de acogida. Existen opiniones entre quienes han 

trabajado con colectivos afectados por graves violencias o conflictos armados internos 

que sostienen que el pasado no se puede olvidar y que éste forma parte del presente
76

. 

En el período del posconflicto, en un escenario en el que desde los poderes públicos se 

decidió impulsar iniciativas para reflexionar sobre el pasado reciente, se considera que 

la sociedad no solo debe estar dispuesta a escuchar y reconocer el sufrimiento de las 

víctimas de violaciones a los derechos humanos, sino también se deben crear las 

condiciones necesarias para recoger los testimonios de los actores políticos y armados 

implicados en el desarrollo de la violencia. Se parte de la idea de que el conocimiento 

de las causas de la violencia, de las dinámicas grupales adoptadas por los actores, del 

por qué y cómo se dieron las cosas, contribuye a alcanzar la verdad, la paz y en última 

instancia la reconciliación (de ser posible). En consecuencia, se valora los testimonios 

de las víctimas, testigos y actores armados de procesos de la violencia política no solo 

como evidencia de un pasado violento reciente, sino igualmente como paradigma para 

la prevención de futuros conflictos y la construcción de una cultura de paz. 

 

Ahora bien, a pesar que en la izquierda peruana inmigrada a España existen 

diferentes situaciones de exilio, se observa en todos los casos que el ñdesplazamiento 

forzadoò
77

 de estas personas marcó radicalmente sus vidas, significando esta salida 
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 Joshua Oppenheimer, director de los documentales The act of killing (2012) y The look of silence 

(2014), filmes que abordan la matanza de un millón de personas en Indonesia entre 1965 y 1967, sostiene 

en una entrevista realizada por el diario El Pa²s que ñlos supervivientes dicen por miedo que el pasado 

está pasado. Y los perpetradores lo repiten como amenaza. Pero el pasado de hecho es el presenteò. 

Igualmente, señala que los perpetradores de violaciones a los derechos humanos tampoco pueden olvidar 

el pasado porque una nube de culpabilidad les sigue allá a donde van. Al respecto, véase Oppenheimer, J. 

(11 de julio de 2015), ñLa risa del asesinoò, entrevista de Tommaso Koch, El Pa²s, disponible en: 

https://elpais.com/cultura/2015/07/09/actualidad/1436443463_161358.html [30 de agosto de 2018] 
77

 De acuerdo al Diccionario de Asilo de la Comisión Española de Ayuda al Refugiado, el fenómeno del 

desplazamiento forzado ñes aqu®l que sufre una persona cuando se ve forzada a desplazarse dentro o 

fuera de las fronteras de su pa²sò. V®ase la voz ñDesplazamiento forzadoò, en CEAR-Euskadi (2014), 

https://elpais.com/cultura/2015/07/09/actualidad/1436443463_161358.html%20%5b30
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imprevista del país de origen un punto de inflexión en sus trayectorias biográficas. Así 

las cosas, el fenómeno del exilio afectó a muchas personas nacidas entre las décadas de 

1940 y 1960, así como a la ñsegunda generaci·nò formada por los hijos e hijas del 

exilio. Los exiliados de más edad ïGabriel, César, Bernabé, Mateo y Joséï acusaron 

con más pesar el impacto del exilio, ya que este acontecimiento significó algunas veces 

el distanciamiento y la ruptura familiar, y otras, la pérdida de las redes laborales y 

políticas consolidadas en el país de origen, así como un descenso en su estatus social y 

profesional. Por su parte, los exiliados más jóvenes ïJuan, Augusto, Manuel y Estebanï 

valoraron de forma más positiva la experiencia del exilio, destacando el asilo y el 

refugio como una institución del derecho internacional que les permitió salvaguardar la 

vida y la libertad en un contexto de violencia extrema, pudiendo reconstruirse personal 

y profesionalmente en España. Por otro lado, se considera que los hijos de los exiliados 

conservan también memorias de la violencia política y del impacto de ésta en sus 

hogares y familias. La línea de investigación sobre hijos del exilio resulta pertinente y 

es de especial interés en el marco de los trabajos de la memoria puestos en marcha en 

Perú ïya que aún no se ha sido abordado por la academiaï, situación que contrasta con 

iniciativas y estudios realizados sobre hijos del exilio en Argentina y Chile. No 

obstante, en Perú se han podido identificar algunas iniciativas para hacer visible la 

problemática de los hijos e hijas de quienes militaron en los grupos armados; una de 

estas iniciativas responde al nombre de ñHIJOS de Perúò, organización formada por 

hijos, hijas, hermanos y familiares de ex militantes presos, desaparecidos y exiliados del 

MRTA. Por razones de acotamiento del objeto de estudio, en esta investigación no se 

reconstruyen las memorias de la segunda generación del exilio, dejando abierta esta 

línea o proponiendo su investigación a la comunidad académica. 

 

Al principio de esta investigación se planteó realizar entrevistas biográficas al 

colectivo de peruanos que hubiesen regularizado su situación migratoria en España por 

medio del asilo y refugio, partiendo de la premisa de que estas personas conservaban 

una memoria viva del conflicto armado interno y de la experiencia del exilio. Y 

efectivamente, en el trabajo de campo se constató que a la mayoría de entrevistados se 

les había concedido asilo y refugio tras justificar su situación de persecución ante la 

                                                                                                                                                                          
Diccionario de Asilo, online, disponible en: http://diccionario.cear-euskadi.org/desplazamiento-forzado/ 

[25 de febrero de 2019]. 

http://diccionario.cear-euskadi.org/desplazamiento-forzado/
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Oficina de Asilo y Refugio (OAR) del Ministerio del Interior
78

. De este modo, en las 

resoluciones administrativas emitidas por esta entidad ïque algunos entrevistados 

aportaron a esta investigación con el fin de apuntalar la veracidad de sus testimoniosï se 

aprecia que la protección jurídica del solicitante de asilo y refugio se hizo efectiva en 

España después de ñapreciar la existencia de indicios suficientes para considerar que, 

actualmente, existe una persecución personal y concreta contra el/la solicitante 

conforme a los términos previstos en el artículo 1.A.2 de la Convención de Ginebra de 

1951, sobre el Estatuto de los Refugiadosò
79

. Asimismo, en las entrevistas exploratorias 

realizadas para delimitar el objeto de estudio de esta investigación se observó que el 

grupo de asilados y refugiados compartía una memoria colectiva de la historia política 

peruana, con recuerdos comunes de hitos y acontecimientos que marcaron el devenir de 

los partidos y organizaciones izquierdistas, motivo por lo que se optó por desarrollar 

una investigación orientada a la reconstrucción de las memorias políticas de la izquierda 

peruana exiliada en España. Pese a esta prevalencia de la identidad izquierdista entre los 

exiliados políticos, se debe señalar que no todos los casos de exilio producidos durante 

el conflicto armado interno provienen de la izquierda peruana. En las conversaciones 

informales mantenidas con los entrevistados y con otros miembros de la comunidad 

peruana se hizo referencia a personas que habían obtenido asilo y refugio en España 

pero que no provenían del sector de la izquierda. De esta manera, personal policial y 

militar así como personas con filiación política distinta a la izquierda peruana habrían 

obtenido también el asilo y refugio en los años noventa del siglo pasado. 

 

Se considera, por tanto, que el caso del exilio peruano en España es relevante, 

ya que en medio de la guerra de Sendero Luminoso contra el Estado y la sociedad 

peruana, la Administración y las organizaciones civiles de ayuda a asilados y refugiados 

de España debieron acoger a personas inmigradas en situaciones adversas, provenientes 

                                                           
78

 La Oficina de Asilo y Refugio (OAR), adscrita al Ministerio del Interior de España, se inauguró en 

febrero de 1992, siendo su creaci·n el resultado de un ñproceso de reformas iniciado en 1991 como 

respuesta del Gobierno a una serie de recomendaciones parlamentarias, a raíz de que el 26 de junio de 

1990 el Pleno del Congreso de los Diputados hiciera una interpelación al Gobierno en materia de 

inmigraci·n y especialmente sobre la situaci·n de los peticionarios de asilo/refugioò, v®ase Ministerio del 

Interior (1993), Anuario del Ministerio del Interior 1993(1), Madrid: Dirección General de Relaciones 

Informativas y Sociales, p. 235.  
79

 Resolución de la solicitud de asilo presentada por la esposa de Gabriel ante el Ministerio de Justicia e 

Interior de España, de fecha 13 de diciembre de 1994, mediante la cual se resuelve reconocer su 

condición de refugiada y concederle el derecho de asilo. Documento proporcionado por Gabriel en la 

entrevista biográfica realizada en Lima el 21 de agosto de 2014. 
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de un país cuyos sucesivos gobiernos calificaron de ñorganizaciones terroristasò a los 

grupos insurgentes. En este orden de cosas, la OAR habría actuado siguiendo criterios 

de autonomía al momento de evaluar las solicitudes de asilo y refugio presentadas por 

ciudadanos peruanos. De acuerdo a las entrevistas realizadas a los exiliados políticos, la 

OAR habría evitado solicitar información al Estado peruano sobre la identidad de los 

demandantes de asilo y refugio, recurriendo en su defecto a algunos expertos y 

organizaciones de la sociedad civil que estaban al corriente del proceso de violencia 

política en Perú, así como a algunos asilados y refugiados peruanos que estaban en 

capacidad de informarse sobre la trayectoria política de los nuevos demandantes de 

asilo. Al parecer, antes de la entrada en funcionamiento de la OAR a principios de 1992, 

los funcionarios del Ministerio del Interior encargados de evaluar las solicitudes de asilo 

y refugio de ciudadanos peruanos habrían recibido directrices para rechazar o retrasar 

indefinidamente aquellos expedientes sobre los cuales existían dudas razonables sobre 

su vinculación a los movimientos subversivos. Sin embargo, de acuerdo a los 

testimonios recopilados, militantes de Sendero Luminoso y del MRTA habrían obtenido 

asilo político en España. Esta investigación no está en capacidad de explicar los 

mecanismos a través de los cuales estas personas habrían obtenido asilo y refugio por 

carecer de fuentes documentales para contrastar esta información. Igualmente, según los 

testimonios recogidos, el golpe de Estado del 5 de abril de 1992 perpetrado por el 

expresidente Alberto Fujimori con apoyo de las Fuerzas Armadas habría ayudado a 

desbloquear algunos expedientes de asilo y refugio que se encontraban sin resolver 

debido a la presión política del gobierno peruano. En cualquier caso, la validación de 

estas hipótesis está condicionada al acceso y consulta de los expedientes de asilo y 

refugio presentados por ciudadanos peruanos ante el Ministerio del Interior de España, 

situación que no es posible hasta el momento debido a la vigencia de la legislación de 

protección de datos de carácter personal. 

 

Por último, en contraste con los solicitantes de asilo y refugio que 

argumentaban haber sufrido persecución estatal, quienes alegaban haber sido 

amenazados y perseguidos por el PCP-SL y lograban documentar adecuadamente sus 

expedientes, en principio no tuvieron problemas para conseguir el asilo y refugio, 

recibiendo, además, algunas ayudas económicas de la Administración para instalarse en 

España. A pesar de esto, no queda claro hasta qué punto los funcionarios de la OAR 
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estaban en capacidad de determinar la veracidad de los argumentos y medios 

probatorios presentados por los solicitantes de asilo y refugio, máxime cuando evitaban 

recurrir a la Embajada peruana con la finalidad de contrastar los antecedentes personales 

de los solicitantes. De acuerdo a los testimonios recogidos algunos militantes del PCP-

SL habrían conseguido asilo y refugio haciéndose pasar como perseguidos de Sendero 

Luminoso, presentando pruebas apócrifas ante la OAR. En el caso de las personas 

amenazadas por Sendero Luminoso, éstas se habrían trasladado a España haciendo uso 

de su pasaporte antes de la entrada en vigor del visado Schengen en febrero de 1992 y, 

después de esa fecha, mediante el trámite del visado respectivo ante el Consulado de 

España en Lima, presentado cartas de invitación ïen ocasiones ficticiasï de 

organizaciones españolas para asistir a algún evento institucional y así poder salir de 

Perú. En otros casos, más específicos, la Embajada de España en Lima se habría 

implicado directamente, apoyando el asilo y refugio de personas amenazadas y 

perseguidas por Sendero Luminoso. Este procedimiento se habría seguido con la familia 

de María Elena Moyano, teniente alcaldesa de Villa El Salvador asesinada y dinamitada 

por Sendero Luminoso el 15 de febrero de 1992, refugiada en Madrid. Asimismo, con 

algunas lideresas y dirigentes populares de la FEPOMUVES.  
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CAPÍTULO  2.- FUNDAMENTOS TEÓRICOS  Y CONCEPTUALES 

 

 ñEs algo consustancial a la propia definición de la vida en 

democracia: los individuos y los grupos tienen derecho a saber, a 

conocer y a dar a conocer su propia historiaò 

 

TZVETAN TODOROV 

 

2.1. El problema  

 

De acuerdo a las conclusiones generales del Informe Final de la CVR la cifra 

más probable de víctimas fatales del proceso de violencia política acontecido en Perú 

entre 1980 y el 2000 fue de 69,280 personas
80

, de las cuales el 79% vivía en zonas 

rurales
81

 y el 75% tenía el quechua y otras lenguas nativas como idioma materno
82

. 

Asimismo, según este organismo, los muertos y desaparecidos tenían una educación 

inferior al promedio nacional (el 60% de las víctimas se encontraba en el segmento del 

40% de la población nacional que solo contaba con un nivel inferior a la educación 

secundaria)
83

, y en su mayoría fueron campesinos, pobres e indígenas
84

. Por otra parte, 

responsabilizó del conflicto armado interno a las organizaciones subversivas 

denominadas Partido Comunista del Perú ï Sendero Luminoso (PCP-SL) y Movimiento 

Revolucionario Túpac Amaru (MRTA). A diferencia de los procesos de violencia 

política de los países del Cono Sur de América Latina ocurridos en la década de 1970, 

las primeras acciones armadas del PCP-SL se dieron a principios de 1980, año en el que 

se recuperó la democracia, produciéndose las primeras elecciones generales después de 

doce años de dictadura militar
85

.  

                                                           
80

 Cfr. CVR (2003), Conclusión General Nº 2, op. cit., p. 315.  
81

 Cfr. Conclusión General Nº 5, ibídem, p. 316. 
82

 Cfr. Conclusión General Nº 6, ídem. 
83

 Cfr. Conclusión General Nº 7, ídem. 
84

 La Conclusi·n General NÜ 4 indica que ñexisti· una notoria relación entre situación de pobreza y 

exclusión social, y probabilidad de ser víctima de la violencia. En el departamento andino de Ayacucho se 

concentra más del 40 por ciento de muertos y desaparecidos reportados a la CVR. Al sumar a ello las 

víctimas consignadas por la CVR en los departamentos de Junín, Huánuco, Huancavelica, Apurímac y 

San Mart²n se llega al 85 por ciento de las v²ctimas registradas por la CVRò, ibídem, p. 315. 
85

 La primera acción subversiva del PCP- SL contra el Estado peruano se remonta al 17 de mayo de 1980, 

un día antes de realizarse las primeras elecciones generales en las que fue elegido Fernando Belaunde 

Terry ïlíder del partido Acción Popular (AP)- como presidente del Perú. En aquella ocasión un comando 

del PCP-SL asaltó la oficina del registro general de Chuschi, un pueblo del departamento de Ayacucho, y 

quemó el libro de registro y las ánforas preparadas para la votación del día siguiente. Para más 

informaci·n sobre la ñguerra popularò llevada a cabo por Sendero Luminoso v®ase la investigación 

periodística de Gorriti, G. (2008), Sendero. Historia de la guerra milenaria en el Perú, Lima: Planeta. 
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Como respuesta a la violencia desatada por el PCP-SL y posteriormente por el 

MRTA, el Estado peruano movilizó a sus fuerzas policiales y armadas, organizando 

además un sistema de autodefensa civil denominado Comités de Autodefensa (CAD) o 

rondas campesinas contrasubversivas. Si bien el aparato militar del Estado peruano 

cometió abusos y graves violaciones a los derechos humanos, se considera que el PCP-

SL fue el principal perpetrador de estas violaciones, responsable del 54% de las 

víctimas fatales reportadas a la CVR
86

. Como señaló este organismo ñesta cuota tan alta 

de responsabilidad del PCP-SL es un caso excepcional entre los grupos subversivos de 

América Latina y una de las singularidades más notorias del proceso que le ha tocado 

analizar a la CVRò
87

. Este dato merece la pena ser resaltado pues durante las dictaduras 

militares del Cono Sur los agentes del Estado aparecen como perpetradores casi 

exclusivos de las graves violaciones a los derechos humanos.  

 

Transcurridos dieciséis años desde la presentación del Informe final de la CVR, 

el 28 de agosto del 2003, la sociedad peruana no ha llegado a un consenso sobre las 

responsabilidad que tuvieron los actores armados (las fuerzas armadas demostraron su 

disconformidad con los resultados del informe) y los actores políticos durante el 

desarrollo del conflicto armado interno. Asimismo, se ha criticado el método utilizado 

por la CVR para determinar el número de personas fallecidas como resultado de la 

violencia infringida por los grupos subversivos y las fuerzas policiales y armadas. Esta 

polarización, a su vez, ha dificultado la aceptación del lenguaje y términos utilizados 

por la CVR, dando lugar a múltiples memorias y relatos de grupo sobre el conflicto, 

entre las que prevalece una memoria dominante que reafirma la victoria del gobierno de 

Fujimori y de las fuerzas armadas sobre la subversión, ampliamente difundida por los 

principales medios de comunicación del país
88

. Al respecto, se estima que las fuerzas 
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Cfr. CVR (2003), Conclusión General Nº 13, op. cit., p. 317. 
87

 Idem. 
88

 Este trabajo considera que en Per¼ existe una ñmemoria dominanteò (v. Aguilar, P.: 2008: p. 58), 

reafirmada por los medios de comunicaci·n, que utiliza el t®rmino ñterrorismoò para referirse a las 

acciones del PCP- SL y del MRTA, y que cuestiona el t®rmino ñconflicto armado internoò utilizado por la 

CVR. Esta memoria dominante no solo ha servido para estigmatizar al entorno social y familiar de 

quienes se vincularon a los grupos armados, sino también a organizaciones de defensa de los derechos 

humanos y de víctimas de la violencia política. Aunque en los medios de comunicación poco o nada se ha 

dicho sobre quienes debieron salir al exilio, las pocas noticias publicadas en Perú dan cuenta de los 

procesos de extradici·n iniciados por el Estado peruano para intentar repatriar a personas ñimputadas por 

delito de terrorismoò. De modo similar, Carlos Aguirre señala que el uso coloquial de la palabra 

ñterrucoò, que ha sido usado como sustituto de terrorista, no solo ha servido para estigmatizar a los grupos 

alzados en armas, sino igualmente ñdurante los años de la guerra sucia e incluso en tiempos más recientes, 
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armadas y policiales que enfrentaron a Sendero Luminoso y al MRTA también poseen 

una memoria particular que discrepa y contrasta con la narrativa de la CVR. Sofía 

Macher, ex comisionada de la CVR, señala que varios sectores de la sociedad peruana 

no se sintieron representados por los resultados presentados por este organismo, 

principalmente los partidos políticos y las fuerzas armadas
89

. De esta forma, como 

respuesta al Informe Final de la CVR, el ejército peruano publicó su propia versión de 

la historia del conflicto armado interno en el documento titulado En honor a la 

verdad
90

. Este libro, de carácter histórico, es fruto de la investigación realizada por la 

Comisión Permanente de Historia del Ejército del Perú en diferentes archivos 

documentales como el Archivo Central del Ejército, el Archivo del Comando Conjunto 

de las Fuerzas Armadas, el Archivo de la Comisión Permanente de Historia del Ejército 

y del Centro de Información para la Memoria Colectiva y los Derechos Humanos; así 

como de la recogida y análisis de testimonios del personal del ejército destinado a 

combatir a la subversión en el período de la violencia.  

 

La incorporación de testimonios y fuentes orales del personal militar que había 

luchado contra la subversión aportó a esta investigación ïsegún sus autoresï la 

ñperspectiva de la memoriaò, con la finalidad de transmitir la ñverdad del ej®rcitoò en la 

lucha contra el terrorismo practicado por Sendero Luminoso y el MRTA
91

. En relación a 

este estudio, en el que se pretende dar voz a soldados que no pudieron ofrecer su 

testimonio durante el trabajo realizado por la CVR, el historiador Antonio Zapata señala 

que constituye un importante aporte a la historiografía existente sobre el conflicto 

armado interno y, en particular, sobre el papel del ejército peruano, destacando que en 

esta investigaci·n ñlos autores han manejado archivos, recogido testimonios y 

compulsado otras versiones. Incluso [el libro] dispone de un leve tono autocrítico que 

resulta positivo, puesto que permite cierta distancia con el sujeto que narra e 

                                                                                                                                                                          
[ha servido para] estigmatizar a distintos sectores de la población peruana, incluyendo a defensores de 

derechos humanos, familiares de detenidos y otras víctimas de la violencia política, y personas de origen 

indígena en generalò, v®ase Aguirre, C. (2011), ñTerruco de méInsulto y estigma en la guerra sucia 

peruanaò, Histórica, Vol. 35, Nº 1, p. 103. 
89

 Cfr. Macher, S. (2015), ñReflexiones sobre la Comisi·n de la Verdad y Reconciliaci·n de Per¼ò, 

ponencia presentada en el Seminario Internacional Por un futuro de paz en el País Vasco: la 

normalización de la convivencia (Donostia-Madrid, 5 y 6 de octubre de 2015) 
90

 Ejército del Perú (2010), En honor a la verdad: versión del Ejército sobre su participación en la 

defensa del sistema democrático contra las organizaciones terroristas, Lima: Gráfica Cánepa 
91

 Al respecto v®ase Instituto de Estudios Peruanos (24 de enero de 2013), I Coloquio ñDi§logos por la 

paz y la memoriaò, disponible en: https://www.youtube.com/watch?v=IZX-4UxnXk8&t=2070s [13 de 

septiembre de 2017] 

https://www.youtube.com/watch?v=IZX-4UxnXk8&t=2070s


74 

 

interpretaò
92

; no obstante, Zapata cuestiona la rigurosidad científica de esta 

investigación, concluyendo que ésta se acerca más a la construcción de una visión de 

parte de uno de los actores armados del conflicto
93

. Así las cosas, se considera que si 

bien el Informe Final de la CVR no contó con el apoyo y legitimidad requeridos para a 

consolidarse como relato oficial del conflicto armado interno, ha contribuido de manera 

significativa al conocimiento de las causas e impacto de la violencia política vivida en 

Perú, alentando a víctimas, testigos y actores a ofrecer sus testimonios de vida. 

 

Además, en la esfera pública del posconflicto también se han hecho visibles ïa 

pesar del estigma que recae sobre ellasï organizaciones que congregan a ex militantes y 

simpatizantes del PCP-SL y del MRTA. Estos colectivos conservan también una 

memoria particular sobre el conflicto armado interno y demandan al Estado peruano una 

ñsoluci·n pol²tica a los problemas derivados de la guerraò
94

. Un caso paradigmático de 

las organizaciones surgidas del entorno político, familiar y social de Sendero Luminoso 

es el Movimiento por Amnistía y Derechos Fundamentales (MOVADEF). Este 

movimiento ïconsiderado por el Estado como el brazo político de Sendero Luminosoï 

conserva y reivindica una memoria particular del conflicto armado y trata de difundir 

entre las generaciones de peruanos que no vivieron el período de la violencia su propia 

visión e interpretación del pasado reciente. Conscientes de su derrota política y militar 

intentan a través de la movilización popular tener presencia en el espacio público con el 

fin de incidir políticamente para lograr una amnistía general para todos los presos 

encarcelados por delitos de terrorismo, empezando por la cúpula dirigencial de Sendero 

Luminoso. Abogan por una amnistía general no solo para los que consideran sus 

ñprisioneros pol²ticosò, sino tambi®n para el personal militar y policial que cumple 

condena por violaciones a los derechos humanos.  

 

Un dato relevante a destacar del MOVADEF es que este movimiento estuvo a 

punto de inscribirse como partido político ante el Jurado Nacional de Elecciones (JNE) 

en el 2012, al haber tenido la capacidad de reunir la cantidad de firmas y adherentes 
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 Zapata, A. (2012), ñEn honor a la verdadò, Revista Argumentos, año 6, Nº 2, p. 1.  
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 Cfr. Ibídem, p. 3. 
94

 Véase PCP-Sendero Luminoso (2002), ñáLuchar por la solución política a los problemas derivados de 

la guerra!ò, comunicado de febrero de 2002, disponible en: http://www.cedema.org/ver.php?id=7941 [16 

de septiembre de 2017]. 

 

http://www.cedema.org/ver.php?id=7941
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requeridos por la legislación electoral peruana. Pese a esto, su candidatura fue rechazada 

por el JNE por considerar a esta organización incompatible con los valores 

democráticos y el respeto de los derechos humanos. Posteriormente, con el objetivo de 

participar en las elecciones generales del 2016, el MOVADEF intentó presentarse 

nuevamente bajo el paraguas de otro movimiento político, el Frente por la Unidad y 

Defensa del Pueblo Peruano (FUDEPP). Actualmente, pese al rechazo de su inscripción 

electoral, no ha cesado de movilizarse en las calles de Lima y de otras ciudades 

importantes del país, tratando de infiltrarse en el Sindicato Único de Trabajadores de la 

Educación del Perú (SUTEP), a través de la línea del SUTEP-Conare (Comité Nacional 

de Reorientación y Reconstrucción). Por su parte, el MRTA también ha buscado 

reagruparse en torno al Movimiento Patria Libre (PL), con el fin de tener una 

representación y posición política en el escenario del posconflicto. Esta agrupación ï

según su secretaria general Martha Luza Zamalloaï representa a ex militantes y 

simpatizantes del MRTA ïalgunos con condenas cumplidas por delitos de terrorismoï, 

que ya desvinculados de la idea de la lucha armada intentan insertarse en la sociedad
95

.  

 

Esta situación ïaltamente conflictiva para un país marcado por los graves 

crímenes cometidos por Sendero Luminoso y el MRTAï no ha dejado de ser incómoda 

para los gobiernos de turno, encontrándose constantemente en la tesitura de restringir o 

reconocer los derechos y libertades políticas de aquellas personas que han cumplido 

condenas por terrorismo. Cabe destacar que el derecho a la participación política de 

éstas ha sido regulado recientemente mediante la Ley Nº 30717, de 9 de enero de 2018, 

que impide a ñpersonas condenadas en calidad de autoras por la comisi·n de los tipos 

penales referidos al terrorismo, apología al terrorismo [é]ò postular a la Presidencia o 

Vicepresidencia de la República, Congreso de la República, Parlamento Andino, y a 

presentarse como candidatos en procesos electorales regionales y municipales. Esta ley 

dispone, además, que estas restricciones se apliquen también a las personas condenadas 

por delitos de terrorismo ñaun cuando hubieran sido rehabilitadasò
96

. La limitación de 
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 Cfr. El Comercio (26 de julio de 2009), ñLa turbulenta historia de Patria Libreò, disponible en: 

http://archivo.elcomercio.pe/politica/gobierno/turbulenta-historia-patria-libre_1-noticia-319201 [17 de 

septiembre de 2017] 
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 Al respecto véase la Ley Nº 30717, que modifica a la Ley Nº 26859, Ley Orgánica de Elecciones; 

también a la Ley Nº 27683, Ley de Elecciones Regionales; y a la Ley Nº 26864, Ley de Elecciones 

Municipales, con la finalidad de promover la idoneidad de los candidatos a cargos públicos 

representativos. 

http://archivo.elcomercio.pe/politica/gobierno/turbulenta-historia-patria-libre_1-noticia-319201
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las libertades y derechos políticos de quienes han sido condenados por delitos de 

terrorismo encuentra justificación en la ausencia de arrepentimiento y de una sincera 

petición de perdón a las víctimas. En este orden de ideas, su aspiración para convertirse 

en actores políticos se encuentra mermada por el miedo que aún despiertan en la 

sociedad peruana. No obstante, a pesar de estas restricciones, algunas personas que 

militaron en los grupos armados han encontrado cierta libertad en las redes sociales y 

páginas web para rememorar a sus compañeros abatidos, encarcelados o exiliados, así 

como para plantear sus demandas al Estado, empezando a generarse espacios en los que 

distintas interpretaciones del pasado reciente empiezan a darse a conocer. En tal sentido, 

se considera que en Perú se está produciendo lo que Elizabeth Jelin ha denominado el 

fenómeno de las ñluchas pol²ticas por la memoriaò en las sociedades del posconflicto
97

.  

 

Así las cosas, el Informe Final de la CVR ïa pesar de haber contado con una 

buena acogida de la sociedad civilï no logró recabar la legitimidad social requerida para 

consolidarse como relato oficial o narrativa dominante del conflicto armado interno. 

Esta debilidad no generó avances en el camino de lograr la reconciliación y el perdón 

entre los peruanos. Salomón Lerner Febres, quien presidiera la CVR, reconoce que las 

recomendaciones del informe no fueron tomadas en cuenta plenamente por los 

gobiernos de turno, quedando pendiente la implementación de una serie de reformas 

políticas e institucionales a favor de las víctimas del conflicto armado interno
98

. A 

diferencia de lo sucedido en Argentina, Chile o Uruguay, cuyas sociedades fueron 

afectadas de forma más o menos homogénea por la instauración de regímenes militares 

represivos en la década de 1970, y en donde las demandas sociales por verdad, justicia y 

reparación fueron ampliamente compartidas, en el caso peruano la mayor parte de la 

violencia impactó de forma desigual en distintos ámbitos geográficos y en diferentes 
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 De acuerdo a Elizabeth Jelin ñPaul Ricoeur plantea una paradoja. El pasado ya pas·, no puede ser 

cambiado. El futuro, por el contrario, es abierto, incierto, indeterminado. Lo que puede cambiar es el 

sentido de ese pasado, sujeto a reinterpretaciones ancladas en la intencionalidad y en las expectativas 

hacia ese futuro. Ese sentido del pasado es un sentido activo, dado por agentes sociales que se ubican en 

escenarios de confrontación y lucha frente a otras interpretaciones, otros sentidos, o contra olvidos y 

silencios. Actores y militantes ñusanò el pasado, colocando en la esfera p¼blica de debate interpretaciones 

y sentidos del mismo. La intención es establecer/convencer/transmitir una narrativa, que pueda llegar a 

ser aceptadaò, Jelin, E. (2012 [2002]), Los trabajos de la memoria, Lima: IEP, p. 71. 
98

 Cfr. Lerner, S. (24 de agosto de 2013), ñCVR: a diez a¶os del informe, la deuda del Estado y la 

sociedad sigueò, entrevista de Rider Bendez¼, La República, Lima.  
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estratos sociales del país
99

. No se debe olvidar que el sector urbano, más o menos 

educado, que vivía en Lima o en zonas alejadas a las zonas rurales en las cuales se 

originó el conflicto armado, se mostró indiferente e impasible, especialmente durante la 

década de 1980, ante una realidad que ocasionó un costo social tremendo. Así pues, 

desde una perspectiva comparada, el caso peruano, por el tipo de violencia política y de 

desarrollo de dicho proceso, tiene más similitudes con el caso colombiano o con los 

procesos de lucha armada vividos en Centroamérica
100

.  

 

En este contexto complejo ïde países que han experimentado dictaduras o 

conflictos armadosï el estudio del fenómeno de las migraciones forzadas y del exilio 

cobra mayor interés. A diferencia de Perú, en otros procesos de justicia transicional 

puestos en marcha con posterioridad a la caída de los regímenes militares o al término 

de los períodos de violencia, la búsqueda de la verdad histórica se ha ocupado también 

de recopilar testimonios y reconstruir las vivencias de los exiliados y sus familias, así 

como de impulsar medidas para facilitar su retorno voluntario. Un caso a resaltar es el 

trabajo realizado por la Comisión de Verdad y Justicia del Paraguay (CVJ) creada 

durante el gobierno de Fernando Lugo, que desarrolló sus investigaciones entre el 2004 

y el 2008 con el fin de esclarecer la verdad sobre las graves violaciones de los derechos 

humanos perpetradas desde 1954 hasta el 2003, especialmente durante la dictadura de 

Alfredo Stroessner (1954-1989). Este organismo investig· la situaci·n del ñexilio 

forzosoò, es decir, de aquellas personas ñexpulsadas u obligadas a abandonar el 
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 La Conclusión General Nº 8 del Informe Final de la CVR indica adem§s que ñ[é] Si la tasa de 

víctimas reportadas a la CVR respecto de la población de Ayacucho hubiera sido similar en todo el país, 

la violencia habría ocasionado un millón 200 mil muertos y desaparecidos. De esa cantidad, 340 mil se 

habr²an producido en la ciudad de Limaò, CVR (2003), op. cit., p. 316. 
100

 Perú y Colombia tienen en común haber experimentado la insurgencia armada de movimientos de 

izquierda marxista: el PCP-SL y el MRTA en Perú, y las FARC y el ELN en Colombia. Si bien estos 

grupos fueron actores principales de la violencia política, ésta también implicó la acción represiva de las 

fuerzas policiales y armadas del Estado, así como de grupos paramilitares y comités de autodefensa civil, 

que adoptaron diversas formas de respuesta en un contexto de creciente militarización. Igualmente, sus 

respectivos gobiernos priorizaron respuestas militares contrainsurgentes. Y en ambos países el 

narcotráfico ha constituido un factor de prolongación en el tiempo de las condiciones del conflicto 

armado interno. Al respecto, Carlos Iván Degregori destaca las posibilidades de comparación del 

conflicto peruano con las experiencias colombiana y centroamericana, subrayando los trabajos realizados 

por McClintock, C. (1998), Revolutionary movements in Latin America: El Salvador´s FMLN & Peru´s 

Shining Path, Washington, D.C.: United States Institute of Peace Press; Kruijt, D. (1999), ñExcercises in 

State Terrorism: the Counter-insurgency Campaigns in Guatemala and Peruò, en K. Koonings y D. Kruijt 

(eds.), Societies of Fear. The Legacy of Civil War, Violence and Terror in Latin America, Londres: Zed 

Books, pp. 33-62; y Deas, M. (1997), ñViolence Exchances: Reflections on Political Violence in 

Colombiaò, in David E. Apter (ed.), The Legitimization o Violence, New York: New York University 

Press, pp. 350-404. Véase Degregori, C.I (2013), Qué difícil es ser Dios. El Partido Comunista del Perú- 

Sendero Luminoso y el conflicto armado interno en el Perú: 1980-1999, Lima: IEP, p. 65. 
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Paraguay por razones pol²ticasò
101

, considerando la práctica del exilio como una 

violación a los derechos humanos y a los exiliados como víctimas (diferenciándolas 

entre v²ctimas ñdirectasò e ñindirectasò). Sin embargo, excluyó de su investigación 

aquellos casos en los que ñlos exiliados tuvieron que huir del pa²s por las persecuciones 

y la falta de garant²a del respeto a su vidaò
102

, por lo que la CVJ llegó a la conclusión de 

que aún no existe un registro completo del exilio paraguayo. Es interesante destacar que 

para esta comisi·n ñlas v²ctimas de exilio en realidad fueron perjudicadas tambi®n por 

una cadena de violaciones que las llevó finalmente a huir del país o a ser expulsadas. 

Los exiliados que pudo entrevistar la CVJ se encontraron en distintos momentos del 

exilio con mayor afectación psicológica y de percepción de la realidad que otras 

víctimas, aunque en general menos afectados por miedo debido a que el exilio les 

protegió posteriormente de la persecución. Sin embargo, mostraban mayor impacto 

familiar como consecuencia de separaci·n forzosa, conflictos y sobrecargaò
103

.  

 

Por otra parte, también en los casos de Argentina, Chile y Uruguay se 

plantearon y aprobaron medidas destinadas a facilitar el retorno de los exiliados y de sus 

familias de los países que les dieron refugio. En Argentina, a partir del 2002 se empezó 

a abordar el problema de quienes se fueron al exilio por razones políticas. En el 

gobierno de Néstor Kirchner (2003-2007) se rescató un proyecto de ley presentado en 

1998 que aspiraba a dar visibilidad al exilio argentino y reconocerlo como una 

consecuencia del ñterrorismo de Estadoò
104

. Este proyecto proponía entender al exilio 

como un da¶o que no ha perdido vigencia y que ha tra²do consigo ñconsecuencias a¼n 

vigentes en algunos casos, como el desarraigo, la pérdida de identidad, la irrupción 

violenta de todas las actividades de la vida cotidiana [é] la ruptura de los lazos 

familiares, lo niños nacidos en el exterior muchas veces en condición de apátridas, las 

secuelas psicológicas y los costos ï no solo económicos ï de la reinserci·n socialò
105

. 
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 Conclusión Nº 67 del Informe Final de la Comisión de la Verdad y Justicia del Paraguay (CVJ) 

(2008).  
102

 Idem. 
103

 Conclusión Nº 183, ibídem. 
104

 Véase López Arias, M, et al., (1998), ñR®gimen de beneficio para aquellas personas argentinas, 

nativas o por opción y extranjeros residentes en el país, que hayan estado exiliadas por razones políticas 

entre el 06 de noviembre de 1974 y el 10 de diciembre de 1983ò, Cámara de Diputados de la Nación. 

Trámite parlamentario, Buenos Aires, Nº 187, noviembre de 1998, pp. 112-134, citado por Yankelevich, 

P. (2008), ñExilio y Dictaduraò, en Clara E. Lida; Crespo H. y Yankelevich, P. (comps.), Argentina, 1976. 

Estudios en torno al golpe de Estado, Buenos Aires: Fondo de Cultura Económica, pp. 206-207. 
105

 Yankelevich, P. (2008), ibídem, p. 207 
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En Chile, el expresidente Patricio Aylwin sancionó la Ley Nº 18994, de 20 de agosto de 

1990, mediante la cual se autorizaba la creación de la Oficina Nacional de Retorno, con 

el fin de facilitar la reinserción social de los exiliados y de sus hijos nacidos en el 

extranjero. Un hecho a destacar de esta ley son las atribuciones encomendadas a esta 

Oficina y la definici·n realizada sobre personas ñexiliadasò
106

. En Uruguay, el Senado y 

la Cámara de Representantes de este país decretaron la Ley Nº 18.596, de 19 de octubre 

de 2009, de reconocimiento y reparación a las víctimas de la actuación ilegítima del 

Estado entre el 13 de junio de 1968 y el 28 de febrero de 1985. Esta ley, además de 

reconocer la responsabilidad del Estado ñen la realizaci·n de pr§cticas sistem§ticas de 

tortura, desaparición forzada y prisión sin intervención del Poder Judicial, homicidios, 

aniquilación de personas en su integridad psicofísica, exilio político o destierro de la 

vida social, en el período comprendido desde el 13 de junio de 1968 hasta el 26 de junio 

de 1973, marcado por la aplicación sistemática de las Medidas Prontas de Seguridad e 

inspirado en el marco ideol·gico de la Doctrina de la Seguridad Nacionalò (art. 2Ü), 

incluye dentro de la categor²a de v²ctimas de la violencia a quienes se vieron ñobligados 

a abandonar el país por motivos políticos, ideol·gicos o gremialesò (art. 9Ü. I).  

 

En el caso peruano, pese a su diferencia con los procesos de violencia política
 

acontecidos en los países del Cono Sur ïdebido a la gran violencia desplegada por los 

grupos insurgentes contra la población civilï, también se produjo el exilio de actores 

políticos como efecto del conflicto armado interno, entre quienes se encontraban 

militantes de partidos de izquierda y de las organizaciones sindicales y sociales. 

Mientras en los países conosureños se avanzó en el reconocimiento del exilio, dando 
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 La Ley Nº 18994, mediante la cual se habilita la creación de la Oficina Nacional de Retorno, señala en 

su art²culo 2Ü a) que esta Oficina se cre· con la finalidad de ñestudiar, proponer e impulsar la aplicación 

de planes, programas y proyectos dirigidos a facilitar la reinserción social de los exiliados que tengan o 

hayan tenido la nacionalidad chilena, así como de los hijos nacidos en el extranjero de padre o madre 

exiliados que sean o hayan sido chilenos, que retornen o hayan retornado al territorio nacional. Para los 

efectos de esta ley, se consideran exiliados las personas condenadas a penas privativas de libertad que 

obtuvieron la conmutación de esas sanciones por la de extrañamiento, en virtud de lo dispuesto por el 

decreto supremo Nº 504, de 1975, del Ministerio de Justicia; las expulsadas u obligadas a abandonar el 

territorio nacional por resolución administrativa; las que, luego de viajar normalmente al extranjero, 

fueron objeto de prohibición de reingresar a Chile; aquellas que buscaron refugio en alguna sede 

diplomática, siendo posteriormente transferidas al extranjero; quienes, en el extranjero, se acogieron a la 

Convención sobre el Estatuto de los Refugiados, de Naciones Unidas, u obtuvieron, en los países de 

acogida, refugio de carácter humanitario; las personas que se vieron forzadas a abandonar el país debido a 

la pérdida de su trabajo por motivos políticos y luego sufrieron la prohibición de ingresar al país, 

circunstancias debidamente acreditadas en la Oficina, y también, los miembros del grupo familiar de 

todos ellos, que tengan o hayan tenido residencia en el extranjero por tres a¶os o m§sò. 
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lugar a políticas de reconocimiento de este fenómeno y favoreciendo el retorno de los 

exiliados, en el Perú del posconflicto no se ha producido ningún debate sobre la 

situación de los exiliados, ni intento de abordar este problema por parte de los sucesivos 

gobiernos y los medios de comunicación. Sin duda, los exiliados han sido borrados de la 

historia y la memoria del conflicto armado interno. La explicación de esta omisión se 

puede encontrar en parte en la restricción que tuvo la CVR, que limitó su investigación 

al conocimiento de los siguientes cr²menes: ña) Asesinatos y secuestros; b) 

Desapariciones forzadas; c) Torturas y otras lesiones graves; d) Violaciones a los 

derechos colectivos de las comunidades andinas y nativas del país; e) Otros crímenes y 

graves violaciones contra los derechos de las personasò, siempre y cuando ñsean 

imputables a las organizaciones terroristas, a los agentes del Estado o a grupos 

paramilitaresò
107

; y asimismo, debido a la falta de visibilidad que tuvieron los asilados y 

refugiados del conflicto armado interno durante el período de trabajo de la CVR. Por 

tanto, la CVR no previó recoger testimonios de personas que tuvieron que irse de Perú 

por razones políticas o humanitarias en el período 1980-2000, existiendo hasta el 

momento un vacío historiográfico sobre el exilio y la migración forzada. Este vacío 

memorialístico, de conocimiento y reconocimiento del exilio, constituye un terreno 

desconocido y, por lo tanto, fértil para profundizar en su investigación. 

 

Concluido el trabajo de la CVR en el año 2003, este organismo recomendó 

poner en marcha un Plan Integral de Reparaciones (PIR) con el fin de reparar el daño 

sufrido por las v²ctimas de la violencia pol²tica, en el cual deber²an combinarse ñformas 

individuales y colectivas, simb·licas y materiales de resarcimiento [é] [enfatizando 

en]: i) las reparaciones simbólicas, el rescate de la memoria y la dignificación de las 

víctimas [cursiva nuestra]; ii) la atención a la educación y a la salud mental; iii) las 

reparaciones económicas individuales y colectivas (programas de reconstrucción 

institucional, desarrollo comunal, servicios b§sicos y generaci·n de ingresos)ò
108

. Con el 

objetivo de precisar quiénes debían ser considerados víctimas del conflicto armado 

interno, y por tanto beneficiarios del PIR, el Congreso de la República de Perú sancionó 

la Ley Nº 28592, de 28 de julio de 2005, que en su artículo 3º establece que 
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 Véase el artículo 3º del Decreto Supremo Nº 065-2001-PCM, de 04 de junio de 2001, mediante el cual 

se crea la Comisión de la Verdad en Perú.  
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Véase la Conclusión General Nº 167 del Informe Final de la CVR, op. cit., p. 344. 
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ñv²ctimasò
109

 son aquellas ñpersonas o grupos de personas que hayan sufrido actos u 

omisiones que violan normas de los Derechos Humanos, tales como desaparición 

forzada, secuestro, ejecución extrajudicial, asesinato, desplazamiento forzoso, detención 

arbitrara, reclutamiento forzado, tortura, violación sexual o muerte, así como a los 

familiares de las personas muertas y desaparecidas durante el período comprendido en 

el art²culo 1Ü de la presente Leyò. Asimismo, esta ley en su artículo 4º excluye 

expresamente de la consideración de víctimas, y por tanto de ser considerados 

beneficiarios de los programas de reparaci·n, a los ñmiembros [y familiares] de las 

organizaciones subversivasò
110

. De este modo, mientras la CVR llegó a considerar el 

fenómeno del desplazamiento interno como una afectación a los derechos 

fundamentales de las poblaciones desplazadas, omitió pronunciarse sobre la situación de 

los exiliados, de aquellos que habían tenido que huir de Perú y solicitar asilo y refugio 

en otros países para ponerse a salvo de la dinámica represiva de los grupos armados y 

del aparato policial y militar del Estado peruano. Al focalizar su atención la CVR en la 

situación de las víctimas de la violencia política, dejó de lado la recuperación de los 

testimonios de los exiliados, quienes tuvieron capacidad de agencia en el conflicto 

armado. 

 

En la legislación citada se puede observar que los miembros de las 

organizaciones subversivas, así como sus familiares, quedaron excluidos de los 

beneficios de los programas de reparación implementados con posterioridad al trabajo 

realizado por la CVR. Señalados el PCP-SL y el MRTA como principales responsables 

de propagar un daño sin precedentes en la historia del país ïque trajo consigo mucho 

dolor y sufrimiento a la sociedad peruanaï quedaron excluidos de cualquier posibilidad 
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 A su vez, el artículo 45º del Decreto Supremo Nº 015-2006-JUS, Reglamento de la Ley Nº 28592, Ley 

que crea el Plan Integral de Reparaciones, considera como v²ctimas del conflicto armado interno a ñtodas 

aquellas personas o grupos de personas que debido al proceso de violencia, sufrieron actos u omisiones 

que violaron normas del derecho internacional de los derechos humanos, tales como: a) ejecución 

extrajudicial, b) asesinato, c) desaparición forzada, d) violación sexual, e) tortura, f) secuestro, g) 

desplazamiento forzoso, h) detención arbitraria, i) reclutamiento forzado, j) violación al debido procesoò. 

Este Reglamento excluye de la categoría de víctima, y en consecuencia de la condición de beneficiarios 

del PIR, ña los miembros de las organizaciones subversivasò (art. 52.a). 
110

 Igualmente, en la Ley Nº 29979, de 14 de enero de 2013, mediante la cual se establecen los criterios de 

priorización para la ejecución del programa de reparación económica del Plan Integral de Reparaciones 

(PIR), se realiza una aclaración acerca de quienes están excluidos de los beneficios del PIR. Así, la norma 

señala que ñNo son consideras víctimas, y por ende no son beneficiarios de los programas a que se refiere 

la presente Ley, los miembros de organizaciones subversivas y las personas procesadas por los delitos de 

terrorismo o apología del terrorismo hasta la definici·n de su situaci·n jur²dicaò (art. 4). 
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de reivindicar la consideraci·n de ñv²ctimasò de la violencia, categoría a partir de la 

cual la CVR enfocó su investigación, juzgando el rol que distintos actores tuvieron en el 

conflicto armado. De esta forma, si bien la CVR intentó producir un relato oficial sobre 

lo acontecido, la omisión de diferentes memorias y narrativas particulares, así como la 

falta de consenso sobre sus resultados y conclusiones, motivó que distintos actores y 

testigos del conflicto den a conocer ñsu verdadò sobre el pasado reciente mediante el 

uso de la palabra escrita o a través de entrevistas biográficas ofrecidas a investigadores 

sociales, contestando e interpelando al Informe Final de la CVR
111

. En este proceso de 

emergencia y confrontación de múltiples memorias de la violencia política ha 

prevalecido una memoria dominante que señala a los subversivos como responsables ï

casi en exclusividadï de las violaciones a los derechos humanos cometidas contra los 

peruanos, limitando sus posibilidades de reinserción en tiempos de paz. 

 

En el Informe Final de la CVR no se hizo ninguna referencia a la situación de 

las personas exiliadas ïasiladas, refugiadas, migrantesï durante el conflicto armado 

interno. Pese a esto, algunos trabajos han dado cuenta del exilio de peruanos hacia otros 

países en las décadas de 1980 y 1990. Al respecto, José Carlos Luque señala que en 

aquellos años, junto con la migración no política, muchos peruanos tuvieron que 

abandonar su pa²s ñcomo consecuencia de las duras condiciones de represión política, 

en un primer momento bajo el gobierno de Alan García en los 80 y posteriormente bajo 

Alberto Fujimori en los 90. [é] En Am®rica Latina, grupos de exiliados peruanos 

fueron recibidos en Santiago de Chile, La Paz y Buenos Airesò
112

. En estas ciudades los 

exiliados lograron construir importantes organizaciones como el Comité de Refugiados 

Peruanos en Chile, la Asociación de Refugiados Peruanos en Bolivia y la Asociación 

Civil de Derechos Humanos, Mujeres Unidas Migrantes y Refugiadas en la 

Argentina
113

. Igualmente, Teófilo Altamirano, uno de los especialistas más importantes 

en migración internacional peruana, indica también que la violencia política de la 

década de 1980 no sólo produjo una emigración voluntaria, propia de las condiciones 

sociales y econ·micas de Per¼ de aquel momento, sino adem§s una ñemigraci·n 
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 Cfr. Zapata, A. (24 de agosto de 2017), presentación del libro La guerra senderista. Hablan los 

enemigos en Librería Sur, Lima, recuperado de: https://www.youtube.com/watch?v=4_gBC8GoSeM. 
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 Luque, J.C. (2009), ñLos refugiados peruanos y sus asociaciones pol²ticas en Santiago de Chile (1990-

2006)ò, Estudios Interdisciplinarios de América Latina y el Caribe, Vol. 20 ï Nº 1, p. 95. 
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 Cfr. Idem. 

https://www.youtube.com/watch?v=4_gBC8GoSeM
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compulsiva, que dio origen por primera vez en la historia de las migraciones peruanas a 

los refugiados políticos. Se estima que uno de cada cuatro emigrantes en esta época 

fueron refugiados políticos. Internamente esta violencia produjo aproximadamente 

800,000 desplazados o refugiados internosò
114

. En este sentido, los destinos preferidos 

por los exiliados políticos provenientes de Perú fueron Argentina, Bolivia y Chile, 

Estados Unidos, Canadá, Alemania, Francia, Suecia, Bélgica y España
115

. 

 

Sobre los exiliados peruanos en España, país en que esta investigación focaliza 

su atención con el fin de reconstruir sus memorias políticas, poco o nada se conoce. No 

obstante, existen algunos trabajos que señalan que a partir de mediados de la década de 

1980 y principios de la década de 1990 se produjo un importante incremento de la 

migración económica y también de personas en busca de asilo y refugio, llegando a ser 

uno de los colectivos de inmigrantes más numerosos a fines de los años noventa. La 

migración de peruanos hacia España encuentra explicación en la crisis económica, el 

clima de violencia política y el miedo al terrorismo practicado por los grupos 

subversivos en aquellos años, además de las dificultades encontradas para inmigrar a 

Estados Unidos, país de destino preferido por los peruanos. Según la antropóloga 

Asunción Merino, el enfrentamiento entre las fuerzas armadas y policiales del Estado 

peruano contra las organizaciones subversivas PCP-SL y MRTA se convirtió en el 

factor explicativo más importante de la llegada de inmigrantes y asilados a España
116

. 

Esta autora indica, adem§s, que ñlas acciones terroristas de Sendero Luminoso y los 

contraataques del ejército nacional provocan tal clima de inseguridad entre la población 

civil ïse incluye en ocasiones la persecución realï que cobra sentido el elevado 

volumen de solicitudes de asilo de esos a¶os [é]. Los peruanos se ven involucrados en 

esta violencia, por el objetivo senderista de crear adeptos a su causa; los dirigentes 

vecinales son presionados para que se unan a ellos, pero también los pequeños 
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 Cfr. Merino, A. (2000), ñLa inmigraci·n peruana a España: motivos, momentos y formas de ingreso en 

los noventaò, Comunicaci·n presentada en el II Congreso de la Inmigraci·n en Espa¶a, Universidad 

Pontificia de Comillas, Octubre 2000.  



84 

 

comerciantes, a los que se les exige una cantidad de dinero o su incorporación a 

filasò
117

. 

 

Cabe subrayar que en la década de 1980 los pobladores de las zonas rurales 

andinas, en su mayoría gente pobre y quechuahablante, fue la más golpeada. El PCP-SL 

se ensañó con las comunidades campesinas, tratando de lograr su apoyo mediante el uso 

de la fuerza y la represión. Por su parte, las fuerzas del orden y la población residente en 

las zonas urbanas del país les acusó de colaborar con la subversión. Como ha señalado 

el Informe Final de la CVR, en Perú se produjo un fenómeno de asociación entre 

pertenencia étnica y/o territorial y participación en grupos armados. Así, la policía y los 

militares sol²an utilizar el t®rmino despectivo de ñindioò o ñterrucoò para referirse a los 

pobladores de las zonas rurales afectadas; igualmente, en el caso de los desplazados 

internos, éstos fueron objeto de una fuerte estigmatización en las ciudades a las que 

llegaban en búsqueda de refugio
118

. En una fase posterior, a fines de la década de 1980 y 

principios de la década de 1990, el conflicto armado se agudizó en las principales 

ciudades del país, impactando en los barrios populares de la periferia urbana y, en 

menor medida, en las clases medias y altas. Progresivamente, la sociedad civil, 

organizada en torno a dirigentes vecinales, líderes locales, organizaciones de derechos 

humanos, medios de comunicación, gremios empresariales, profesionales y 

trabajadores, se fue convirtiendo en blanco de los ataques del PCP-SL y, en algunos 

casos, también de las fuerzas armadas y grupos paramilitares, por lo que la sociedad 

civil se vio atrapada en medio de un fuego cruzado.  

 

En esta línea, algunos estudios han destacado la difícil situación que debieron 

afrontar las Organizaciones No Gubernamentales (ONG) debido al financiamiento que 

recibían de las agencias de cooperación internacional para desempeñar su trabajo en 

zonas rurales y urbano-marginales. Las ONG eran percibidas como ñagentes del 

imperialismoò por el PCP-SL y, al mismo tiempo, como ñagentes de Senderoò por las 

fuerzas armadas del Estado peruano. Michael L. Smith ha señalado que en los años de la 

violencia política ñmilitares, polic²as, e incluso funcionarios del Estado, han tratado de 

encontrar una relación directa entre el accionar senderista y un supuesto financiamiento 
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 Cfr. CVR (2003), ñViolencia y desigualdad racial y ®tnicaò, op.cit., pp. 101-162. 
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proveniente del extranjero canalizado a través de las organizaciones no 

gubernamentales. Las características del trabajo de estas organizaciones privadas les 

parecen sospechosas: obras en lugares alejados, apoyo a sectores tradicionalmente 

marginados, ayuda a organizaciones de base, sobre todo campesinas y urbano-

marginalesò
119

. Igualmente, luego que las acciones armadas del PCP-SL se trasladaron a 

Lima con el objetivo de conseguir su ansiado ñequilibrio estrat®gicoò que les equipare a 

las fuerzas del orden, el grupo subversivo desarrolló acciones contundentes para cooptar 

o desplazar de los zonas populares y periféricas a los dirigentes de las asociaciones 

barriales y comedores populares, así como a los impulsores del programa ñVaso de 

Lecheò y a los l²deres de gremios de microempresarios.  

 

De la misma manera, otras organizaciones de la sociedad civil se vieron 

atrapadas entre ñdos fuegosò. Este es el caso de los defensores de los derechos humanos. 

Al respecto, la investigadora y activista de derechos humanos, Coletta Youngers, ha 

analizado el valioso trabajo desarrollado por la Coordinadora Nacional de Derechos 

Humanos (CNDDHH) así como las dificultades y riesgos que significó defender los 

derechos humanos en el Perú durante el desarrollo del conflicto armado interno. 

Muchos abogados, activistas y defensores de derechos humanos fueron acosados por los 

grupos subversivos, así como por las fuerzas de seguridad del Estado peruano. Su labor 

se convirtió en una actividad de alto riesgo, sufriendo amenazas, seguimientos y, en 

ocasiones, atentados contra su vida y seguridad personal. Así las cosas, en la década de 

1990 la comunidad de derechos humanos se vio golpeada, de un lado, por una campaña 

concertada de desprestigio del gobierno de Alberto Fujimori, y por el otro, por la 

retórica proferida contra los derechos humanos de Sendero Luminoso
120

. Producto de 

este contexto de violencia extrema, muchos peruanos que trabajaban en el sector de las 

ONG y de la sociedad civil en general tuvieron que exiliarse y solicitar asilo y refugio 

en distintos países de América Latina y Europa, entre ellos España. 
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 Smith, M.L. (1992), Entre dos fuegos: ONG, desarrollo rural y violencia política, Lima: IEP, p. 11. 
120
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2.2. L ímites de la literatura existente  

 

Debido a la magnitud del conflicto armado interno, la mayoría de los estudios 

realizados sobre la violencia política ocurrida en Perú se ha centrado en el análisis del 

fenómeno de la violencia en sí mismo, centrándose en la explicación de la emergencia y 

el desarrollo de ésta
121

. En este sentido, se pueden identificar tres líneas principales de 

investigación. En primer lugar, algunos trabajos han puesto su atención en el estudio de 

los factores políticos e institucionales, y desde un enfoque sistémico han puesto de 

relieve el carácter excluyente y frágil del régimen político. Otros han enfatizado en el 

peso de variables estructurales e históricas, destacando las condiciones sociales de 

marginación y pobreza de vastos sectores de la población peruana, de origen rural y 

quechua hablante, para explicar la emergencia de la violencia política. Por último, otras 

explicaciones han centrado su atenci·n en los ñactores del conflictoò y sus estrategias, 

analizando la violencia desde un enfoque dinámico. Aquí se ubican los estudios que 

consideran que la violencia política obedece a las decisiones de los propios actores 

(planteamiento de objetivos, medios y cursos de acción), los cuales van modificando sus 

comportamientos, interactuando con el contexto mediato e inmediato.  

 

Este último enfoque fue recogido por la CVR para explicar las causas del 

conflicto armado interno, poniendo énfasis en la voluntad política del PCP-SL para 

iniciar una ñguerra popularò contra el Estado peruano. Así, la Conclusión General Nº 12 

del Informe Final dej· establecido que ñla CVR considera que la causa inmediata y 

fundamental del desencadenamiento del conflicto armado interno fue la decisión del 

PCP-SL de iniciar la lucha armada contra el Estado peruano, a contracorriente de la 

abrumadora mayoría de peruanos y peruanas, y en momentos en que se restauraba la 

democracia a trav®s de decisiones libresò
122

. Por tanto, este organismo optó por recoger 

la tesis de la voluntad política del PCP-SL para iniciar una ñguerra popularò en Perú, 

antes que vincular el origen del conflicto armado interno a razones de ñviolencia 

estructuralò o de la pobreza extrema existente en el pa²s, argumentos com¼nmente 

utilizados en la década de 1980 para explicar y justificar el desarrollo de la violencia 
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política en aquellos años
123

. Según el enfoque voluntarista, el avance de la lucha armada 

de los grupos subversivos no podría explicarse sin la presencia de un organizador o 

empresario político altamente motivado, capaz de planificar y ejecutar una estrategia de 

guerra para enfrentarse a las fuerzas armadas y policiales del Estado peruano
124

.  

 

Una de las grandes contribuciones en el estudio de la violencia política se debe 

al reconocido antropólogo peruano Carlos Iván Degregori, quien a partir de las primeras 

acciones del PCP-SL orientó su trabajo al estudio de esta organización, intentando dar 

respuestas a su irrupción en el escenario político. Degregori estudió a fondo los orígenes 

del PCP-SL, investigando las condiciones y acontecimientos que anticiparon su 

surgimiento
125

. Las raíces históricas (y la persistencia) de la desigualdad y el racismo 

estructural fueron temas reiterados en sus análisis. En el año 2001 se incorporó como 

comisionado de la CVR, dicha experiencia tendría un impacto directo en su trabajo, 

haciendo sus análisis más complejos al incorporar las experiencias/testimonios de la 

gente, sus posibilidades de acción y de impotencia frente a la brutalidad de la violencia 

ejercida sobre ellos/as. A partir de entonces, de manera más explícita, la historia del 

pasado reciente y las memorias de quienes fueron víctimas y actores del conflicto 

armado interno se convirtieron en el eje central de sus investigaciones académicas
126

. 

En esta línea, con el objetivo de profundizar en el estudio de las memorias de la 

violencia en el contexto latinoamericano se puso en marcha el ñProyecto Memoriaò, 
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Documento de trabajo Nº 4, y Parte II. Lucha armada y utopía autoritaria, Documentos de trabajo Nº 6, 

Lima: IEP. También, Degregori, C.I. (1989), Qué difícil es ser Dios. Ideología y violencia política en 

Sendero Luminoso, Lima: El zorro de abajo; Degregori, C.I. (1990), El surgimiento de Sendero 

Luminoso: Ayacucho 1969-1979. Del movimiento por la gratuidad de la enseñanza al inicio de la lucha 

armada, 1a. ed., Lima: IEP; Degregori, C.I. (2004), ñHeridas abiertas, derechos esquivos: reflexiones 

sobre la Comisi·n de la Verdad y Reconciliaci·nò, en Belay, R., Bracamonte, J., Degregori, C.I. y 

Vacher, J.J. (eds.), Memorias en conflicto. Aspectos de la violencia política contemporánea, Lima: IEP, 

Embajada de Francia, IFEA, Red para el Desarrollo de las Ciencias Sociales en el Perú, pp. 75-85; 

Degregori, C.I. (2010), El surgimiento de Sendero Luminoso: Ayacucho 1969-1979. Del movimiento por 

la gratuidad de la enseñanza al inicio de la lucha armada, 3a. ed., Lima: IEP; y Degregori, C.I. (2013), 

Qué difícil es ser Dios. El Partido Comunista del Perú- Sendero Luminoso y el conflicto armado interno 

en el Perú: 1980-1999, Lima: IEP. 
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 Véase Degregori, C.I. (ed.) (2003), Jam§s tan cerca arremeti·͕ lo lejos. Memoria y violencia pol²tica 

en el Per¼͕, Lima: IEP; y Degregori, C.I. (2003), ñEl Informe Final de la Comisi·n de la Verdad y 

Reconciliaci·n (CVR)ò, en Macedo, F. (ed.), Construyendo Justicia. Verdad, reconciliación y 
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patrocinado por el Panel Regional de América Latina (RAP) del Social Science 

Research Council (SSRC), en el que Carlos Iván Degregori participó y fue codirector 

junto a la socióloga argentina Elizabeth Jelin, autora de Los trabajos de la memoria 

(2002), un libro de referencia obligada en el campo de los estudios de las memorias de 

la violencia política. Dicho proyecto ten²a el objetivo de ñgenerar avances teóricos y de 

investigación que contribuyan a enriquecer los debates sobre la naturaleza de las 

memorias en la región, sobre su rol en la constitución de identidades colectivas y sobre 

las consecuencias de las luchas por la memoria sobre las prácticas sociales y políticas en 

sociedades en transici·nò
127

. Esta investigación abordó los casos de los países del Cono 

Sur (Argentina, Brasil, Chile, Paraguay y Uruguay) y Perú. Aunque en estos países se 

sufrieron dictaduras de diferente duración y formas múltiples de violencia política, en 

todos ellos había el problema de cómo lidiar con el pasado que permanecía abierto, en 

un momento en que parec²a haber ñun brote de memoriaò en toda la regi·n
128

. 

 

La creación de la CVR marcó un hito en el abordaje del pasado reciente 

peruano, y sirvió como mecanismo catalizador para la recuperación testimonios y 

memorias de la violencia política. Las voces de las víctimas del conflicto armado 

interno por fin alcanzaron notoriedad en el espacio público. De ahí que a partir del 

trabajo de la CVR se dieran a conocer diferentes estudios sobre testimonios y memorias 

de la violencia enfocados desde distintas perspectivas, dando lugar a la formación de 

grupos de investigación en el medio académico peruano. De esta manera, uno de los 

primeros trabajos relevantes que lleva a cabo un análisis crítico del Informe Final de la 

CVR es el de Kimberly Theidon, antropóloga médica de la Universidad de Harvard, 

Entre prójimos: el conflicto armado interno y la política de reconciliación en el Perú 

(2004). Theidon, partiendo de la consideración de que los procesos de reconstrucción y 

reconciliación son en sí mismos prácticas terapéuticas, analiza desde el enfoque de la 

psicología social las consecuencias de la participación civil en las matanzas que 

tuvieron lugar en Ayacucho, el departamento que sufrió con mayor intensidad el 

conflicto armado interno. En su trabajo de campo estudió (a través de los testimonios de 

sus protagonistas) a siete comunidades quechua hablantes, analizando las secuelas de la 
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violencia política y cuestionando la rigidez y escasa operatividad de conceptos como el 

de ñestr®s post traum§tico" en contextos culturales ind²genas. Otro aporte relevante del 

estudio es la cr²tica realizada a la teor²a de la ñcomunidad entre dos fuegosò planteada 

por la CVR, que victimiza a las comunidades campesinas y atribuye toda la 

responsabilidad de las violaciones de los derechos humanos a los grupos subversivos y 

las fuerzas armadas. Theidon enfatiza en que el enfrentamiento armado se dio entre 

Sendero Luminoso, las fuerzas armadas y las poblaciones campesinas. Indica que ñsin 

negar las presiones ejercidas tanto por los cabecillas de Sendero cuanto por las fuerzas 

armadas, la idea de óestar entre dos fuegosô no nos ayuda a entender la violencia brutal 

que involucró a pueblos enteros ni que había un tercer fuego, compuesto por los mismos 

campesinosò
129

. El conflicto dejó una huella imborrable en las comunidades campesinas 

de Ayacucho, en las cuales es posible encontrar ñex senderistas, simpatizantes, viudas, 

licenciados, hu®rfanos [é] una mezcla de v²ctimas, perpetradores y aquel segmento 

significativo de la poblaci·n que borra la dicotom²a anteriorò
130

. 

 

Por otra parte, destacar tambi®n la formaci·n del ñGrupo Memoriaò del 

Instituto de Estudios Peruanos (IEP) conformado por intelectuales, profesores y 

estudiantes de Lima y Ayacucho. Este grupo, originalmente impulsado por Carlos Iván 

Degregori y el historiador Ponciano Del Pino, tuvo como principal objetivo ñgenerar un 

espacio permanente de discusión y reflexión crítica sobre los temas de memoria y 

violencia en el Per¼ò
131

. En este sentido, los estudios de Ponciano del Pino se han 

dirigido a explorar la dinámica y los usos de la memoria para lograr entender los 

distintos sentidos y significados que representa la violencia política para las poblaciones 

andinas. Una de sus principales líneas de trabajo ha sido analizar y reflexionar sobre los 

usos y luchas por la memoria que se han desarrollado entre los distintos actores 

involucrados en la masacre de los periodistas de Uchuraccay
132

. Estas luchas, como se 
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verá más adelante, implican, por parte de los diversos actores, estrategias para 

ñoficializarò una (su) narrativa del pasado reciente. Asimismo, Ponciano del Pino junto 

a Caroline Yezer coeditaron Las formas del recuerdo: etnografía de la violencia 

política en Perú (2013). Este libro compila diversas investigaciones etnográficas 

realizadas en Ayacucho, las cuales reflejan ñla pol²tica local, la vida posconflicto y la 

reconstrucción social e identitaria. [Abordando] la memoria (de la guerra) no como un 

hecho aislado, sino como una realidad que impregna la vida y se articula a otros 

procesos sociales y pol²ticosò
133

. Del Pino subraya, asimismo, la necesidad de superar la 

perspectiva ñv²ctima-c®ntricaò que ha prevalecido en el trabajo de la CVR y los estudios 

del posconflicto. Según este autor, la recuperación de testimonios y narrativas de las 

víctimas de la violencia ha acaparado la atención de los agentes involucrados en los 

procesos de justicia transicional, priorizando en el reconocimiento público del 

sufrimiento y la experiencia del trauma, en desmedro de la atención debida a un pasado 

complejo en cuanto a acciones e interacciones que lo integran. Por tanto, la 

investigación académica ïque incluye a los estudios etnográficos sobre la violenciaï 

debe orientarse a llenar los vacíos dejados por la CVR, recuperando las memorias no 

solo de las víctimas, sino también de actores y testigos del conflicto armado interno.  

 

Al mismo tiempo, resaltar que la recuperación y análisis de las memorias de la 

violencia en los procesos de justicia transicional puestos en marcha en la región se ha 

dado en un marco interpretativo vertebrado desde la centralidad de la ñv²ctimaò, lo cual 

ha llevado a debates acerca de la definición y redefinición de quiénes y bajo qué 

circunstancias se define a las ñv²ctimasò, as² como sobre los espacios leg²timos para 

hacer oír su voz. En este contexto, la CVR de Perú fue ciega a la cuestión del fenómeno 

del exilio, por lo que aún se desconocen los testimonios de las personas que tuvieron 

                                                                                                                                                                          
de octubre, pp. 1-3l; y también Del Pino, P. y Jelin, E. (comps.) (2004), Luchas locales, comunidades e 
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que salir del país por miedo a las amenazas y represión de los grupos subversivos o a la 

violencia desatada por el Estado en su lucha contrainsurgente. Las voces del exilio 

todavía permanecen ausentes en la esfera pública posconflicto. En otros países este 

vacío ha sido atendido por investigaciones realizadas en el ámbito académico. A 

diferencia de lo ocurrido en Argentina, Chile y Uruguay, en el caso de Perú los 

exiliados no han sido tomados en cuenta en los estudios sobre memoria y violencia. Y 

es que en estos países ïen contraste con el caso peruanoï la cuestión relativa a la 

recuperación de las memorias de la violencia ha tenido un espacio definido en el Estado, 

la sociedad y la academia; pese a esto, la CVR peruana permitió colocar el tema de las 

memorias del conflicto armado en la esfera pública, dando lugar a un escenario en el 

que la memoria se convierte en un ñespacio de lucha pol²tica y cultural sobre la 

representaci·n de ese pasadoò
134

. 

 

Uno de los pocos trabajos encontrados que abordan el problema del exilio 

político peruano, correspondiente a este período histórico, es el estudio realizado por 

José Carlos Luque sobre los refugiados peruanos y sus asociaciones políticas en 

Santiago de Chile
135

. Este autor sostiene que los refugiados peruanos en Chile supieron 

aprovechar el contexto de transición política que vivía este país para establecer, en un 

primer momento, sólidos vínculos con organizaciones de la sociedad civil chilena 

vinculadas al campo de los derechos humanos, para generar posteriormente amplias 

redes que posibilitaron el crecimiento de las organizaciones de refugiados. Este trabajo 

es un ejemplo de las dificultades que enfrentan las investigaciones que intentan abordar 

el estudio del fenómeno de los exilios políticos. Por un lado, la dificultad en definir bien 

la frontera entre el desplazamiento por motivos económicos y el desplazamiento forzado 

por razones políticas, y por el otro, el problema de su cuantificación. Y es que como 

señala Roniger y Yankelevich, se carece de instrumentos o registros censales que 

permitan desagregar el universo de exiliados del total de personas inmigrantes en una 

sociedad determinada
136

. Otro mérito del estudio de Luque reside en la recolección de 

relatos de vida de refugiados peruanos establecidos en Chile, en los cuales afloran las 
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memorias de la violencia. Después de realizar su trabajo de campo, concluye que la 

mayoría de refugiados políticos peruanos llegaron a Chile entre 1990 y 1994, 

significando este exilio ñun fuerte impacto físico y emocional para ellos y sus 

familiasò
137

; asimismo, señala que en el exilio peruano los agentes del Estado tuvieron 

ñun activo y decisivo papelò
138

. En una de las entrevistas realizadas por Luque a un 

refugiado al que llama ñJuanò, uno de los primeros refugiados peruanos llegados a 

Chile, éste relata haber sido perseguido por agentes del Estado peruano después de 

producido el autogolpe de Fujimori del 5 de abril de 1992. El entrevistado narra haber 

denunciado la ejecución de campesinos por parte de las fuerzas armadas, motivo por el 

que empezó a ser amenazado y perseguido, teniendo que salir de Perú con apoyo de la 

Iglesia Católica para buscar refugio en Chile. Luque sostiene que para este refugiado la 

experiencia de la migraci·n forzada fue ñuna divisoria de aguas en la vida del sujeto, 

marcando decisivamente su historia de vida en un antes y un después emocional, 

político y social. De un día al otro desaparece de la vida peruana y llega a la sociedad 

chilena sin mayores mediaciones que un viaje rápido, fruto de la persecución de la que 

fue objeto por parte de agentes del Estado peruanoò
139

.  

 

Otro trabajo de interés es el de María Paula Cicogna, quien también ha 

estudiado a los refugiados peruanos y sus asociaciones en Argentina. Esta autora ha 

desarrollado una línea de investigación centrada en el análisis de los límites de las 

políticas públicas enfocadas a la protección de los derechos humanos de los refugiados 

que viven en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, prestando especial atención a la 

comunidad peruana, dado que es la más involucrada a través del trabajo de sus ONG, en 

la defensa de los derechos de esta población vulnerable
140

. En su trabajo, Cicogna 

destaca la acogida de refugiados en Argentina provenientes de 95 países en las décadas 

de 1980 y 1990, siendo en su mayoría peruanos, cubanos y colombianos. Señala la 

autora que la llegada de refugiados en estos años se explica por ser Argentina uno de los 

países con mayor tradición en el reconocimiento del estatuto del refugiado. Pese a la 
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93 

 

protección otorgada a las personas demandantes de asilo y refugio, Cicogna enfatiza en 

la ausencia de políticas públicas orientadas a atender los problemas sociales de estas 

personas, mermando sus posibilidades de inclusión e integración en la sociedad 

argentina. La tesis de la autora se focaliza en el estudio de las ONG de ayuda a 

inmigrantes y refugiados, que realizaron la labor que deberían hecho las instituciones 

públicas en el apoyo a estos colectivos. Un caso paradigmático, en este sentido, han sido 

las ONG de derechos humanos constituidas por refugiados peruanos, que han provisto 

de servicios jurídicos, laborales y administrativos a la comunidad peruana residente en 

Buenos Aires. En relación a esto, subrayar que la inmigración peruana hacia Argentina 

se inició en las décadas de 1940 y 1960 y que, a pesar de algunas diferencias surgidas 

entre miembros de esta colectividad, se logró constituir una red de asociaciones con 

capacidad de prestar apoyo a la ñnueva olaò de inmigrantes y refugiados arribados desde 

fines de la década de 1980, entre los cuales se encontraban los exiliados del conflicto 

armado interno
141

. 

 

Como se ha podido ver, el tema de la emigración y exilio peruano ha sido 

tratado desde distintos enfoques y métodos de investigación (con información 

cuantitativa y cualitativa), orientados básicamente al estudio del problema migratorio y 

las posibilidades de integración de la comunidad peruana en los principales países de 

destino. Concretamente en España, Asunción Merino es una de las grandes estudiosas 

de la inmigración peruana. En sus trabajos, a través de una explotación exhaustiva de la 

base de datos del Consulado General del Perú en Madrid, ha analizado los momentos 

clave de la llegada de este colectivo, las causas que les impulsaron a emigrar y las 

formas de entrada alternativa que inventaron ante las restricciones de la política 

migratoria española en la década de los noventa
142

. Para la presente investigación estos 

trabajos son relevantes en la medida en que constituyen una primera aproximación sobre 

su composición social y política, sus itinerarios de llegada, estatus de residencia, formas 
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de inclusión en el mercado laboral, vinculaciones con el país de origen, niveles de 

integración en el país receptor, condiciones de vida, etc. Por otra parte, además de los 

trabajos de Merino, también se han publicado investigaciones que indagan sobre las 

formas de asociacionismo de los inmigrantes peruanos ïcomo los trabajos de Rosa 

Aparicio y Andrés Tornos
143

 o de Sonia Veredas
144
ï, o sobre el proceso de 

configuración y reconfiguración identitaria por el que han atravesado ante el desarraigo 

y el extrañamiento cultural ïcomo los trabajos de Jesús Labrador
145
ï. Asimismo, 

Ángeles Escrivá se ha ocupado de estudiar la integración laboral de peruanos en España 

desde una perspectiva de g®nero, profundizando en la ñmigraci·n transnacionalò que ha 

caracterizado a los inmigrantes peruanos, quienes en vez de distanciarse del país de 

origen mantienen fuertes vínculos familiares, personales y de negocios en Perú, 

reproduciendo en España comportamientos sociales y políticos del país de salida
146

. Por 

su parte, Rosa Aparicio se ha dedicado a estudiar la socializaci·n juvenil de la ñsegunda 

generaci·nò de peruanos, dominicanos y marroqu²es en Espa¶a, analizando c·mo 

determinadas variables (estructura familiar, capital social, discriminación, identidad, 

asimilación cultural) influyen en el terreno laboral y educativo de estos colectivos
147

.  

 

Pese a esto, en ninguno de los trabajos revisados el tema de las memorias de la 

política, violencia y exilio está presente como objeto de estudio, pero sí se destaca como 

una de las causas de la emigración peruana el contexto de violencia política vivida en 

Perú y la represión y persecución practicada por el PCP-SL y el aparato policial-militar 
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e institucional del Estado peruano
148

. Se ha de tener en cuenta, también, que los 

peruanos sufrieron una aguda crisis económica ïse llegó a tener una hiperinflación de 

más de 7000% durante el primer gobierno de Alan Garcíaï y que, a partir de 1986, 

Estados Unidos ïprincipal país de destino de la inmigración peruanaï puso en marcha 

una política de cierre de fronteras a través de medidas tales como la persecución de 

trabajadores extranjeros en situación ilegal y la penalización a sus empleadores
149

. 

Igualmente, mencionar que el fenómeno de la inmigración latinoamericana en España 

despertó un gran interés en la academia, estudiándose desde diferentes disciplinas por su 

relevancia social y política; prevaleciendo el estudio de la dimensión económica sobre 

la dimensión política. No obstante, los exilios masivos del mundo hispanohablante del 

siglo XX ïque afectaron principalmente a España y a los países del Cono Surï se 

convirtieron en objeto de interés, sobre todo a partir de la década de 1990. La 

preocupación que despertó el exilio republicano español ïasí como su destino en los 

países de acogidaï después de producida la transición a la democracia, coincidió en el 

tiempo con la llegada a España de exiliados políticos provenientes de Argentina, Chile y 

Uruguay, así como con la guerra civil nicaragüense entre 1978 y 1979 y el desarrollo de 

los enfrentamientos armados en El Salvador y Guatemala. 

 

De esta forma, mientras la academia enfocaba su atención en reconstruir la 

historia y memoria del exilio republicano español en países como Francia, Alemania, 

Reino Unido, URSS, y del continente americano como México, Argentina, Uruguay, 

Cuba, entre otros, también la cuestión relativa a los exiliados latinoamericanos iba 

ganando un espacio propio de atención. Producto de esta preocupación por conocer las 

motivaciones de los emigrantes y exilados latinoamericanos, se promovieron iniciativas 

para estudiar las migraciones y exilios de ida y vuelta, específicamente el exilio 

republicano español y el exilio proveniente de los países del Cono Sur de América 

Latina. De tal modo, un grupo de investigadores constituyeron la Asociación para el 

Estudio de los Exilios y Migraciones Ibéricos Contemporáneos (AEMIC) en 1996, con 

sede en Madrid, con el objetivo de ñcontribuir al estudio, la difusi·n y comprensi·n de 
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las migraciones ib®ricas a lo largo de los siglos XIX y XXò, vinculada a la asociaci·n 

francesa Centre dô£tudes et de Recherches sur les Migrations Ib®riques (CERMI). La 

AEMIC ha trabajado en colaboración con el Departamento de Historia Contemporánea 

de la Universidad Nacional de Educación a Distancia (UNED) y publicado anualmente 

la revista Migraciones & Exilios
150

. Igualmente, se creó el Centro de Estudios de 

Migraciones y Exilios (CEME) de la UNED, dando lugar a la formación del Grupo de 

Investigación de Migraciones y Exilios en el Mundo Contemporáneo
151

. 

 

Las históricas relaciones entre España y América Latina han definido un 

campo de investigación novedoso que tiene como objeto de estudio las migraciones y 

exilios contempor§neos de ñida y vueltaò, de espa¶oles hacia América Latina y de 

latinoamericanos hacia España. Este flujo migratorio circular y la necesidad de miles de 

personas de buscar refugio seguro ante la amenaza de la violencia política, las guerras y 

los conflictos armados, despertó en los gobiernos y la ciudadanía hispano hablante de 

ambos lados del Atlántico un espíritu solidario de acogida a personas necesitadas de 

refugio
152

. En España, la agenda política de la transición a la democracia trajo consigo 

el reconocimiento de las experiencias del exilio republicano, a la vez que colocaba en la 

esfera pública el problema de las dictaduras militares del Cono Sur y el drama de los 

perseguidos y exiliados. Esta preocupación se hizo manifiesta también en Cataluña, 

región en la que confluyeron demandas y reivindicaciones de la sociedad civil catalana 

con la de los exiliados argentinos. Silvina Jensen, por ejemplo, en su tesis doctoral 

explora esta confluencia de demandas y reivindicaciones políticas entre exiliados 

argentinos y ciudadanos catalanes, sumando sus voces ïen los mismos espacios 

públicosï a la denuncia del pasado represivo franquista y los atropellos y violaciones de 

los derechos humanos perpetrados por la dictadura militar argentina a partir del golpe de 

Estado del 24 de marzo de 1976. Señala la autora que los militares argentinos aplicaron 

una pol²tica represiva en la que el exilio funcion· como un ñsistema de eliminaci·n de 
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la oposici·n de bajo costoò
153
. En este sentido, en Catalu¶a, en la d®cada de 1970, ñla 

identidad del exiliado tenía varios referentes. Para los vencidos de la Guerra Civil 

española, los desterrados eran las otras víctimas del campo derrotado. El aura de 

prestigio que rodeaba al exiliado republicano auspició una inicial corriente de simpatía 

hacia los que como aquellos estaban ahora sufriendo las garras de la intolerancia y la 

persecuci·n injusta en Latinoam®rica [é] De esta forma, la propia experiencia de 

destierro, persecución y lucha antifranquista operó como un catalizador que 

retroaliment· ambas causasò
154

.  

 

Silvina Jensen y Soledad Lastra han profundizado en el estudio del exilio 

pol²tico del Cono Sur, considerando la condici·n pol²tica del exiliado ñun objeto 

historiogr§fico de enorme potencial emp²rico, anal²tico y fontanalò
155

. Según estas 

autoras, la experiencia del exilio conosureño afectó a militantes y simpatizantes de 

partidos izquierdistas cuyas trayectorias biográficas se entrecruzaron con los principales 

acontecimientos políticos del último cuarto del siglo XX, explicando el contexto en el 

que tuvo lugar la dictadura y la represión de la izquierda argentina. De este modo, las 

experiencias vividas por los represaliados y exiliados aportan fuentes testimoniales de 

primer orden que motivan a su estudio, sobre todo desde la Historia Reciente y la 

Historia de las Izquierdas. A pesar de la heterogeneidad del exilio argentino y las 

disciplinas y enfoques que han abordado su estudio, estos trabajos se han caracterizado 

por tratar aspectos tales como la militancia y la violencia, ñesta ¼ltima en su dimensi·n 

represiva, disciplinadora y en su inscripci·n estatalò
156

. Pese al valor de los trabajos de 

Jensen y Lastra, Pablo Yankelevich tiene el mérito de ser uno de los pioneros en la 

investigación del exilio argentino, compilador del libro Represión y destierro. 

Itinerarios del exilio argentino (2004).  

 

Asimismo, se aprecia que desde el estallido de la Guerra Civil en España hasta 

el período de las dictaduras militares en los países del Cono Sur, el mundo 

iberoamericano experimentó el fenómeno de la migración forzada o exilio masivo de los 
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vencidos, que ha merecido la atención de la academia, elaborándose marcos teóricos e 

interpretativos aplicables en perspectiva comparada. En este sentido, se observa, que el 

fenómeno del exilio se produjo como resultado del enfrentamiento ideológico y militar 

entre proyectos políticos excluyentes. Desde el alzamiento nacional en España ïque 

aspiraba a terminar con la Segunda Repúblicaï hasta las dictaduras militares del Cono 

Sur ïque actuaron de forma coordinada bajo el Plan Cóndor para perseguir, torturar o 

desaparecer a militantes de partidos o movimientos de izquierdaï la polarización 

ideológica entre los actores en conflicto ha estado presente. Igualmente, el ideario 

revolucionario surgido a la luz de la Revolución Cubana dio lugar en los países de 

Centroamérica y después en la Región Andina a movimientos guerrilleros que apostaron 

por la ñv²a armadaò. En estas subregiones distintos grupos insurgentes de filiación 

marxista se enfrentaron a las fuerzas armadas y policiales del Estado. De esta manera, 

mientras en España la sublevación militar de 1936 se produjo contra el gobierno 

constitucional de la Segunda República con el fin de establecer un régimen de carácter 

nacionalista totalitario, en América Latina la represión de las guerrillas ha estado 

influenciada por la doctrina de la Seguridad Nacional patrocinada por Estados Unidos.  

 

En los procesos de violencia política acontecidos en el mundo iberoamericano 

se observa el fenómeno del exilio de militantes de partidos de izquierda comprometidos 

con la lucha revolucionaria, debido a la polarización y enfrentamiento ideológico y 

militar entre el bloque capitalista occidental y el movimiento comunista internacional, 

hasta producida la caída del Muro de Berlín y la disolución de la Unión Soviética. El 

caso de Perú no ha sido una excepción. Durante el desarrollo del conflicto armado 

interno muchos militantes izquierdistas tuvieron que exiliarse por miedo a los actos 

terroristas del PCP-SL y ante la ejecución de la política contrasubversiva del Estado 

peruano. Se observa, por tanto, que el exilio peruano es menos conocido que el de los 

militantes de partidos comunistas o socialistas de los países del Cono Sur, ya que en el 

caso de Perú las persecuciones o amenazas fueron realizadas por agentes estatales o 

paraestatales contra determinadas personas, de forma selectiva. Además, mientras los 

militantes de partidos y movimientos izquierdistas de los países del Cono Sur fueron 

perseguidos por cruentas dictaduras militares, en Perú la represión política se dio en 

democracia (1980-1992) y durante el régimen cívico-militar de Fujimori (1992-2000). 

Así las cosas, se considera pertinente analizar las contribuciones teóricas y empíricas de 
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otros exilios políticos contemporáneos para ver en qué medida existen conexiones o 

diferencias con el exilio peruano, evitando de esta forma caer en ñexcepcionalidadò del 

caso nacional estudiado
157

. Por último, mencionar que esta investigación aspira a dar 

voz a los exiliados peruanos, quienes no han tenido la oportunidad de dar a conocer su 

testimonio ni de reconstruir (y significar) sus memorias políticas, de violencia y exilio. 

Desde el punto de vista de la memoria y la historia del pasado reciente, esta tesis 

pretende ser con una contribución importante, ya que ïen el marco de las luchas o 

conflictos por la memoriaï los exiliados peruanos tambi®n tienen ñsu verdadò y esta 

verdad aún no se conoce. Como ha señalado Jensen en su investigación sobre el exilio 

político argentino en Cataluña, los exiliados son también los ñsuspendidos de la 

historia/exiliados de la memoriaò
158

. 
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http://pacarinadelsur.com/home/abordajes-y-contiendas/321-agendas-para-una-historia-comparada-de-los-exilios-masivos-del-siglo-xx-los-casos-de-espana-y-argentina


100 

 

2.3. ¿Por qué recordar? El estudio de la memoria en el posconflicto 

 

Mientras en los apartados anteriores se expuso el planteamiento del problema y 

los límites de la literatura sobre el exilio peruano acontecido en el marco del conflicto 

armado interno, en este apartado se quiere plantear la relación existente entre la 

preocupación por el rescate de las memorias de la política y la violencia y la defensa de 

los derechos humanos. Si bien la cuestión relativa a los derechos humanos se ha 

convertido en uno de los grandes paradigmas de atención de las ciencias sociales en 

América Latina, sobre todo desde que las dictaduras militares del Cono Sur perpetraron 

crímenes de lesa humanidad, al derecho a saber la verdad sobre el padecimiento de las 

víctimas se ha sumado también la necesidad de conocer el testimonio personal de los 

actores del conflicto, quienes también tienen su propia versión del pasado. Por tanto, se 

estima que en el posconflicto se deben promover espacios y oportunidades que permitan 

escuchar todas las voces sobre el pasado reciente, tanto de las víctimas como de otros 

actores, considerando que desde la perspectiva de la memoria se puede llegar a un 

diálogo que contribuya a la construcción de una cultura de paz y de la no violencia. En 

este apartado se quiere exponer también algunos de los debates teóricos centrales sobre 

la cuestión de la memoria y las múltiples interpretaciones y sentidos del pasado. Estos 

debates son pertinentes porque permiten analizar el objeto de estudio dentro de un 

marco teórico, dando sentido a las preguntas que en esta investigación se plantean.  

 

Cabe destacar que a la caída del régimen fujimorista en el año 2000, cuando el 

expresidente Alberto Fujimori decidió renunciar por fax desde Japón a la Presidencia de 

la República, en el Perú se inició un proceso de transición a la democracia que trajo 

consigo la reflexión sobre la violencia política acontecida en los últimos veinte años. De 

esta manera, en el leguaje de la ñpacificaci·nò del pa²s ïdesde la sociedad civil y los 

medios de comunicaciónï se empez· a hablar de ñposconflictoò, dando lugar a la 

instauración de la CVR, organismo creado el año 2001 durante el gobierno de transición 

de Valentín Paniagua (2000-2001) e impulsado por el gobierno de Alejandro Toledo 

(2001-2006), con el fin de ñesclarecer el proceso, los hechos y responsabilidades de la 

violencia terrorista y de la violación a los derechos humanos producidos desde mayo de 
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1980 hasta noviembre del 2000
159

, imputables tanto a las organizaciones terroristas 

como a los agentes del Estado, así como proponer iniciativas destinadas a afirmar la paz 

y la concordia entre los peruanosò
160

. Pese a esta gran iniciativa por instaurar una etapa 

de conocimiento de la verdad, instauración de justicia, memoria y reparación de las 

víctimas del conflicto armado interno, en Perú ïa diferencia de otros países de la región 

como Colombiaï no se hicieron esfuerzos, ni desde el ámbito académico ni desde las 

organizaciones de derechos humanos y practitioners de la justicia transicional, por 

definir qu® se entiende o que deb²a entenderse por ñposconflictoò.  

 

Como contraste, en Colombia, investigadores de la Universidad del Rosario 

definieron al postconflicto como aquel ñper²odo de tiempo que sigue a la superaci·n 

total o parcial de los conflictos armados. Puede entenderse como un concepto de un 

único atributo: la reducción del número de homicidios relacionados con el conflicto por 

debajo de un umbral determinado, que le otorga o le niega el estatus de conflicto 

activoò
161

. En este sentido, esta investigación doctoral hace suya esta definición, 

entendiéndose por ñposconflictoò como aquel período de tiempo que sigue a la 

superación total o parcial de un conflicto armado interno y en donde las sociedades que 

han podido sobreponerse a esta experiencia buscan instaurar mecanismos de dialogo y 

reflexión para mantener la paz y evitar que vuelvan a repetirse escenarios parecidos de 

violencia. Desde una perspectiva internacionalista, también se está de acuerdo con la 

definición realizada por los expertos Krishna Kumar y Jeroen de Zeeuw cuando señalan 

que las ñsociedades postconflictoò son aquellas sociedades en las que los conflictos 

armados ñhan terminado a través de un proceso de paz mediado por actores externos, 

intervenciones militares internacionales o mediante la victoria absoluta de una facción 

                                                           
159

 De acuerdo a la Conclusión General Nº 1 del Informe Final de la CVR, el conflicto armado interno 

entre 1980 y 2000 fue el de mayor duración, intensidad y de más elevados costos humanos y económicos 

de toda la historia republicana peruana; asimismo, fue un conflicto que reveló brechas y desencuentros 

profundos y dolorosos en la sociedad peruana. Cfr. CVR (2003), op. cit., p. 315. 
160

 Artículo 1 del Decreto Supremo Nº 065-2001-PCM, de 4 de junio de 2001, mediante el cual se crea la 

Comisión de la Verdad de Perú. Posteriormente, mediante publicación del Decreto Supremo N° 101-

2001-PCM, de 31 de agosto de 2001, se dispone el cambio de nombre de la Comisión de la Verdad por el 

de Comisión de la Verdad y Reconciliación. El texto completo del DS Nº 065-2001-PCM se encuentra 

disponible en: http://www.cverdad.org.pe/lacomision/nlabor/decsup01.php y el texto del DS N° 101-

2001-PCM puede consultarse en: http://www.cverdad.org.pe/lacomision/nlabor/decsup02.php. 
161

 V®ase Universidad del Rosario (2019), ñpostconflictoò, proyecto de investigaci·nñDemocracia en 

contextos de conflicto: experimentos de reconciliación pol²tica en Colombiaò, información disponible en 

https://www.urosario.edu.co/jurisprudencia/reconciliacion.aspx [17 de junio de 2019] 

http://www.cverdad.org.pe/lacomision/nlabor/decsup01.php
http://www.cverdad.org.pe/lacomision/nlabor/decsup02.php
https://www.urosario.edu.co/jurisprudencia/reconciliacion.aspx


102 

 

sobre otraò
162

. Kumar y De Zeeuw consideran, asimismo, que las condiciones del 

posconflicto varían considerablemente dependiendo de la duración y la devastación 

provocada por el enfrentamiento armado, la forma como se ha dado fin al conflicto y 

reestablecido una paz relativa; que a su vez trae consigo consecuencias en el desarrollo 

económico y político de estas sociedades. Pese a estas implicaciones, señalan que en el 

ámbito de actuación de las agencias multilaterales y bilaterales que apoyan procesos de 

construcción de la paz (peacebuilding) comúnmente suele denominarse ñposconflictoò a 

aquel período en el que las sociedades han dado por terminados los conflictos 

intraestatales y la comunidad internacional ha reconocido al gobierno como legítimo
163

. 

 

Por tanto, esta tesis doctoral considera que los procesos de rememoración y 

recuperación de testimonios que tratan sobre el pasado reciente peruano constituyen un 

intento por promover una cultura de paz y de la no violencia en el ñposconflictoò, para 

que los acontecimientos que causaron dolor y sufrimiento no se repitan. De este modo, 

se asume la tesis del sociólogo noruego Johan Galtung, uno de los pioneros en los 

estudios para la paz y los conflictos, que sostiene que la ñconstrucci·n de la pazò en 

sociedades de posconflicto depende m§s del logro de una ñpaz positivaò que del 

establecimiento de una ñpaz negativaò. Galtung considera que una paz sostenible en el 

tiempo está determinada, por encima de la ausencia de conflictos violentos, por la 

cooperación entre los actores políticos y sociales y por la erradicación de las raíces 

profundas de los conflictos
164

. Desde esta perspectiva, se estima que la recuperación de 

las memorias de la política, violencia y exilio de los exiliados de la izquierda peruana en 

España contribuye a promover una cultura de paz, ya que apuesta por una metodología 

sustentada en valores como la empatía y la no violencia, para contribuir a la elaboración 

y transformación pacífica del conflicto y de su impacto en la sociedad peruana.  

 

                                                           
162

 Kumar, K. and De Zeeuw, J. (2006), ñDemocracy Assistance to Postconflict Societiesò (traducido), in 

De Zeeuw, J. and Kumar, K. (editors), Promoting Democracy in Postconflict Societies, Boulder: Lynne 

Rienner Publishers, p. 2. 
163

 Cfr. Ibídem, pp. 1-2 
164

 Cfr. Galtung, J. (1975), War and Defence: Essays in Peace Research, Vol. 1, Copenhaguen: Christian 

Ejlers, p. 29. 
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2.3.1. Derechos humanos y memorias de la violencia política: el surgimiento de un 

nuevo paradigma en las ciencias sociales  

 

De acuerdo a la socióloga argentina Elizabeth Jelin, una de las líneas de 

investigación que ha ido cobrando más fuerza en el campo de las ciencias sociales en 

América Latina es la de los ñderechos humanos y la memoria de la violencia política y 

la represiónò
165

. Se trata de un nuevo campo interdisciplinario de investigación que ha 

tenido desarrollo a partir de las transformaciones de la realidad social y política de la 

región en la década de 1960, y que ha supuesto un cambio de paradigma en el mundo de 

las ciencias sociales. A fines de esta década, los países latinoamericanos, entre ellos los 

de mayor desarrollo industrial como México, Brasil y Argentina, experimentaron un 

rápido proceso de transformación social que trajo consigo la incorporación de un nuevo 

movimiento sindical y estudiantil en el espacio público. El impacto de las protestas 

sociales de 1968 como Tlatelolco en México, la passeata dos cem mil en Río de Janeiro 

y el sindicalismo autónomo en Argentina, confirmó la presencia de nuevas fuerzas 

sociales en la pol²tica ñque no hab²an sido incorporadas en el modelo de an§lisis 

anteriormente dominante, modelo que ponía el eje en las determinaciones estructurales 

econ·micas y de claseò
166

. Desde ese momento, el nuevo paradigma de las ciencias 

sociales se centraría en el análisis del sistema político a partir de la mediación de las 

instituciones, actores y movimientos sociales. 

 

Ya en la década de 1970 comienza la represión estatal contra el activismo 

juvenil revolucionario y las guerrillas armadas inspiradas en la Revolución Cubana, 

dando lugar a las conocidas dictaduras militares del Cono Sur. Brasil fue el primer país 

en sufrir un golpe de Estado el 31 de marzo de 1964 que derrocó al presidente João 

Goulart; posteriormente, en Uruguay, el presidente José María Bordaberry, elegido 

democráticamente en 1971, presidió el golpe de Estado del 27 de junio de 1973, 

estableciendo una dictadura cívico-militar; en ese mismo año, en Chile, Augusto 

Pinochet derrocó al presidente Salvador Allende mediante una acción militar llevada a 

cabo el 11 de septiembre de 1973; tres años más tarde, el 24 de marzo de 1976, se 

produjo el golpe de Estado contra María Estela Martínez de Perón en Argentina, 
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 Véase Jelin, E. (2003), op. cit., pp. 3-27.  
166

 Ibídem, p. 5. 
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constituyéndose una Junta Militar liderada por Jorge Rafael Videla, Emilio Eduardo 

Massera y Orlando Ramón Agosti. No hay que olvidar, asimismo, que en Paraguay ya 

gobernaba Alfredo Stroessner desde 1954 y que este régimen formó parte también de 

las dictaduras represivas del Cono Sur. En este escenario, a mediados de los años 

setenta se articuló una red internacional de activistas y de organizaciones de defensa de 

los derechos humanos, incorporados como actores significativos en el rechazo a las 

políticas represivas y del terrorismo de Estado, convirtiendo la cuestión relativa a las 

violaciones de los derechos humanos en una ñverdadera revoluci·n paradigm§ticaò
167

. 

A partir de entonces, el nuevo paradigma de análisis focalizará su atención en la 

problemática de la violencia política y la violación de los derechos humanos, en 

reemplazo del anterior paradigma que interpretaba las luchas sociales y políticas en 

clave de ñlucha de clasesò. Según Jelin, este nuevo paradigma supuso centrarse en el ser 

humano y en el reconocimiento de sus derechos fundamentales vinculantes y exigibles 

al Estado. Este cambio de paradigma se dio sobre todo debido a las luchas emprendidas 

por la sociedad civil afectada por la violencia, en la que los familiares de las víctimas de 

violaciones a los derechos humanos desempeñaron un papel importante, así como las 

organizaciones civiles y religiosas, las redes internacionales y organizaciones no 

gubernamentales, algunos políticos e intelectuales, y especialmente los exiliados
168

. 

 

De ahí que en la década de 1980, con el advenimiento del cambio político y las 

transiciones a la democracia en el mundo iberoamericano, el discurso de los derechos 

humanos se fue consolidando, prevaleciendo en la esfera pública de los países del Cono 

Sur
169

. Por su oposición a las violaciones de los derechos humanos, los movimientos 

sociales se hicieron con el control de este discurso, reivindicando el derecho a saber la 

verdad sobre los hechos traumáticos sufridos por las víctimas de la violencia política. 

Restaurada la democracia, los nuevos regímenes sintieron la presión de las 

organizaciones de derechos humanos y de la comunidad internacional para instaurar 

procesos de justicia transicional y esclarecer la verdad sobre los hechos ocurridos. Así, 

progresivamente, el discurso del movimiento de derechos humanos fue calando en 

amplios sectores sociales, a la vez que fue incorporado en la agenda política de la 

                                                           
167

 Idem. 
168

 Cfr. Ibídem, pp. 5-6. 
169

 Cfr. Roniger, L. y Klerszenbaum, L. (2005), "Los Intelectuales y los discursos de derechos humanos 

en el Cono Sur", Estudios Interdisciplinarios de América Latina, Vol. 16 ï Nº 2, pp. 5-36.  
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democratización. El impulso ciudadano por conocer la verdad e impartir justicia para las 

víctimas reivindicó la vigencia de los derechos civiles y políticos que habían quedado 

rezagados frente a la expansión de los derechos económicos y sociales en las décadas de 

1960 y 1970.  

 

Así las cosas, este nuevo paradigma se expandió al resto de países de la región, 

como en el caso de Perú, en el cual el movimiento por la defensa de los derechos 

humanos liderado por la Coordinadora Nacional de Derechos Humanos (CNDDHH) 

desempeñó un papel muy importante y riesgoso durante el desarrollo del conflicto 

armado interno (1980-2000). Al respecto, Coletta Youngers ha analizado el valioso 

trabajo desarrollado por la CNDDHH, así como las dificultades y riesgos que significó 

defender los derechos humanos en este período. Muchos abogados, activistas y 

defensores de derechos humanos fueron acosados por los grupos subversivos, así como 

por las fuerzas de seguridad del Estado. Su labor se convirtió en una actividad de alto 

riesgo, sufriendo amenazas, seguimientos y, en ocasiones, atentados contra su vida y 

seguridad personal. De esta forma, en la década de 1990 la comunidad de derechos 

humanos se vio sometida, por un lado, a una campaña concertada de desprestigio por 

parte del gobierno de Fujimori, y por el otro, a la retórica proferida contra los derechos 

humanos por parte del PCPïSendero Luminoso
170

. Producto de este contexto de 

violencia, muchos peruanos que trabajaban en organizaciones de la sociedad civil ï

algunos de ellos simpatizantes y militantes de partidos de izquierdaï optaron por irse al 

exilio, solicitando asilo y refugio en distintos países de acogida, entre ellos España. 

 

En la década de 1990 se mantuvo vigente el discurso democratizador y 

participativo impulsado por las organizaciones de derechos humanos; paralelamente, los 

derechos económicos, sociales y culturales recobraron vigencia ante la arremetida de las 

políticas neoliberales promovidas por los organismos financieros multilaterales. En este 

contexto, la investigación social focalizó su atención en la forma cómo la ciudadanía 

encaja los lastres del pasado heredados de las dictaduras, los conflictos armados y el 

impacto de las nuevas políticas financieras. Como herramienta de análisis, para atender 

a la situación generada por la violencia política de las décadas pasadas, se utilizó el 

concepto de ñtemporalidad hist·ricaò. Esto significaba que las ciencias sociales 
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 Cfr. Youngers, C. (2003), op, cit., y Youngers (2007), op. cit.  
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consideraron importante reelaborar el sentido de los acontecimientos pasados, de las 

graves violaciones a los derechos humanos y analizar su repercusión en el presente y en 

el futuro. Este ejercicio implicaba necesariamente incorporar los temas del pasado 

reciente a la memoria social
171

. A partir de entonces, no sólo en los países del Cono Sur 

sino también en el resto de países de la región, y en otros países como en España (con la 

Guerra Civil y el franquismo) y Turquía (con las masacres a la población armenia), se 

realizaron una serie de investigaciones en las cuales se abordó el tema de la memoria y 

el olvido, la conmemoración y el recuerdo, a fin de interpretar y reelaborar las 

experiencias traumáticas vividas por las víctimas.  

 

De esta forma, las luchas políticas por la memoria y por dotar de sentido al 

pasado ganaron un espacio de atención importante en la investigación social. Los 

estudios realizados han hecho uso de diversos enfoques y disciplinas complementarias 

para la comprensión del hecho traumático y de su impacto en el individuo (víctimas), 

así como de los desafíos éticos y políticos que suponen reconstruir una sociedad 

marcada por un pasado violento (procesos de justicia transicional, búsqueda de la 

verdad histórica, políticas de reparación para las víctimas y mecanismos de 

reconciliación). Cabe destacar que, a diferencia de otros países, en el Cono Sur la 

inquietud por el estudio de los procesos sociales de construcción de memorias de la 

violencia surgió en el campo de la acción ïen el movimiento de derechos humanosï 

antes que en el académico e intelectual. Esto se puede observar en el caso del Informe 

Nunca Más, también conocido como el ñInforme Sábato", publicado en Argentina en 

septiembre de 1984 por la Comisión Nacional sobre la Desaparición de Personas 

(CONADEP)
172

, que por su impacto y trascendencia transmitió al resto de países de la 

regi·n un ñmandato de memoriaò para que lo sucedido no vuelva a ocurrir nunca m§s, 

mandato que fue recogido e impulsado por el resto de organizaciones de derechos 

humanos en sus respectivos países
173

. Sin embargo, a pesar de los logros conseguidos en 

cuanto a la democratización, el proyecto por consolidar una cultura política pro 

derechos humanos con capacidad de afianzar democracias sólidas no pudo llegar a ser 

concluido a inicios del nuevo milenio. La responsabilidad que tuvieron distintos actores 
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 Cfr. Jelin, E. (2003), op. cit., p. 13.  
172

 Véase Comisión Nacional sobre la Desaparición de Personas (CONADEP) (1984), Nunca Más. 

Informe de la Comisión Nacional sobre la Desaparición de Personas, Buenos Aires: Eudeba. 
173

 Cfr. Jelin, E. (2003), op. cit., p. 15. 
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políticos y sociales sobre las graves violaciones a los derechos humanos perpetradas en 

las décadas de 1970 y 1980 ha sido cuestionada por diferentes sectores, dando lugar a 

agudas batallas por la memoria colectiva, aún vigentes en el siglo XXI.  

 

El historiador Peter Winn señala que los estudios sobre las memorias en 

conflicto en los países del Cono Sur ïArgentina, Uruguay y Chileï tuvieron como base 

teórica los trabajos realizados sobre el Holocausto y la Segunda Guerra Mundial. Winn 

subraya en el prefacio del libro No hay mañana sin ayer. Batallas por la memoria 

histórica en el Cono Sur (2014) que ñla memoria del trauma y el proyecto de superar el 

olvido deliberado, creando una cultura pro derechos humanos, influyó en la lucha de las 

víctimas de los crímenes cometidos por las dictaduras del Cono Sur en las décadas de 

1970 y 1980, así como en los activistas de derechos humanos. Para estos 

sudamericanos, el genocidio nazi y el rechazo internacional de posguerra que se produjo 

se convirtió en una metáfora y un modelo: era una metáfora del terror estatal extremo y 

de la atrocidad arbitraria, y un modelo de un lenguaje legitimado con el cual hacer 

campa¶a por la verdad, la justicia, la memoria y por una cultura de ñNunca M§sòò
174

. 

Este libro se publicó como resultado de un proyecto de investigación codirigido por 

Peter Winn y Carlos Iván Degregori, que tuvo como objetivo principal profundizar en el 

estudio de las memorias vinculadas a contextos de violencia política y conflictos 

armados, focalizando su atención en los aportes realizados por las Comisiones de la 

Verdad, el rol de los lugares de la memoria y los aspectos pedagógicos de transmisión 

de memoria histórica en los países del Cono Sur y la Región Andina.  

 

En este proyecto, Peter Winn se dedicó a coordinar los estudios de caso de los 

países del Cono Sur, mientras Carlos Iván Degregori dirigió los trabajos referidos a la 

experiencia peruana, posteriormente publicados en el libro No hay mañana sin ayer. 

Batallas por la memoria y consolidación democrática en el Perú (2015)
175

. La 

importancia de esta publicación radica en las reflexiones teóricas y empíricas realizadas 

sobre las diversas memorias existentes en el conflicto armado interno peruano, a escala 
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 Winn, P., ñPrefacio, La batalla por la memoria hist·ricaò, en Winn, P., et. al., (2014), No hay mañana 

sin ayer. Batallas por la memoria histórica en el Cono Sur, Santiago de Chile: Ed. LOM, documento 

Kindle. 
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 Véase Degregori, C.I.; Portugal, T.; Salazar, G. y Aroni, R. (2015), No hay mañana sin ayer. Batallas 

por la memoria y consolidación democrática en el Perú, Lima: IEP. 
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local y en otros escenarios que trascienden a lo local, en donde prevalecen las memorias 

ñlegitimadas desde el poderò
176

. Degregori subraya que antes del trabajo de la Comisión 

de la Verdad y Reconciliación existía una narrativa oficial sobre los años de la violencia 

que hac²a prevalecer una ñmemoria salvadoraò en la que ñlos protagonistas centrales de 

la gesta pacificadora eran Alberto Fujimori y su jefe de Inteligencia y brazo derecho, 

Vladimiro Montesinos. Las Fuerzas Armadas y Policiales aparecían en esa gesta como 

actores secundarios, y las instituciones civiles y ciudadanos de a pie como meros 

espectadores pasivos de ese drama en blanco y negro en el cual la encarnación del mal 

no eran solo Sendero Luminoso y el MRTA, sino todos aquellos que discrepaban de la 

versi·n oficial sobre lo ocurrido en aquellos a¶osò
177

. Pese a esto, si bien en la esfera 

pública se impuso un discurso oficial que exculpaba las acciones y excesos del gobierno 

fujimorista, también se hicieron visibles algunas narrativas críticas a la historia oficial, 

provenientes sobre todo del movimiento de derechos humanos y del periodismo de 

oposición, quedando reducidas otras memorias particulares, por temor o escaso capital 

simbólico, al ámbito privado, familiar o local
178

. 

 

Destacar también que en el campo de las ciencias sociales, especialmente desde 

la década de 1990, se ha producido un boom de los estudios sobre las memorias 

arraigadas en procesos de violencia política, en donde se ha perpetrado violaciones a los 

derechos humanos. Las iniciativas por saber la verdad, impartir justicia y reparar el 

daño producido a las víctimas, así como por reconstruir memorias individuales, 

colectivas y reivindicar memorias históricas de diversos grupos, ha dado lugar al 

surgimiento de un nuevo paradigma de investigación en América Latina que ha 

reemplazado a la perspectiva de la dominación y la lucha de clases en el análisis de la 

realidad social. La revaloración de las memorias de la política y la violencia, y el 

reconocimiento de la centralidad de la víctima y de las experiencias de los sujetos 

individuales y colectivos en períodos de guerras o conflictos armados, ha permitido 

poner el foco en las personas y organizaciones de la sociedad civil como sujetos 

políticos, que adquieren este estatus en relación a sus demandas hacia un Estado que 

debe responder por el uso ileg²timo de la violencia (ñterrorismo de Estadoò). As² pues, 

el paradigma de los derechos humanos implica concebir al ser humano como portador 
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 Cfr. Del Pino, P. (2015), ñIntroducci·n: Memorias para el reconocimientoò, ibídem, p. 14. 
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 Degregori, C.I. (2015), ñSobre la Comisi·n de la Verdad y Reconciliaci·n en el Per¼ò, ibídem, p. 29. 
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 Cfr. Ibídem, pp. 29-30. 
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derechos inalienables que deben ser respetados por el Estado y la sociedad
179

. Esta 

investigación doctoral encuentra su orientación en este nuevo paradigma, en el que las 

personas y sus testimonios orales sobre la política y la violencia tienen un papel central 

en el proceso de transmisión de la memoria colectiva, la recuperación de la memoria 

histórica y la búsqueda de la paz.  

                                                           
179

 Cfr. Jelin, E. (2003), op. cit., p. 5.  
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2.3.2. Debates teóricos en torno a la noción de ñmemoriaò y la construcci·n de un 

nuevo campo de estudio  

 

A. Sobre la noción de ñmemoriaò 

 

 El historiador Enzo Traverso se¶ala que la palabra ñmemoriaò ha sido una de 

las palabras más utilizadas en el campo de estudios de las ciencias sociales durante el 

transcurso del siglo XX, aunque su difusión ha sido tardía y extraordinaria. La memoria 

como objeto de estudio estuvo prácticamente ausente del debate intelectual durante las 

décadas de 1960 y 1970. A modo de ejemplo, apunta que el término ñmemoriaò no fue 

incluido en la edición de 1968 de la International Encyclopedia of the Social Sciences, 

publicada en Nueva York bajo la dirección de David L. Sills, ni en la obra colectiva 

Faire de l`histoire, publicada en 1974 bajo la dirección de Jacques Le Goff y Pierre 

Nora, ni tampoco en la obra Keywords: A Vocabulary of Culture and Society (1976) de 

Raymond Williams, uno de los precursores de la historia cultural
180

. Pese a esto, este 

término se fue incorporando al debate historiográfico desde mediados de los años 

setenta. Explica Enzo Traverso que la ñmemoriaò ha sido utilizada muchas veces como 

sin·nimo de ñhistoriaò, mostrando una tendencia a absorberla. De esta manera, indica 

que ñla memoria aprehende el pasado con una red de malla m§s ancha que la que utiliza 

la disciplina tradicionalmente denominada Historia, depositando una dosis mayor de 

subjetividad, de lo vividoò
181

. Actualmente, es posible afirmar que la memoria ha 

irrumpido con fuerza en el espacio público de las sociedades occidentales, demandando 

un lugar privilegiado en el imaginario colectivo, dando lugar a verdaderas ñobsesiones 

conmemorativasò y a la sacralizaci·n de los denominados ñlugares de la memoriaò. El 

pasado se convierte, pues, en memoria colectiva después de ser seleccionado y 

reinterpretado de acuerdo a determinados códigos culturales, dilemas éticos y 

conveniencias políticas del presente
182

.  

 

 Este autor señala también que existe un creciente interés en las sociedades 

posconflicto por conocer y reelaborar sus pasados traumáticos, demandando productos 

                                                           
180

 Cfr. Traverso, E. (2007), El pasado, instrucciones de uso: historia, memoria, política, Madrid: Marcial 

Pons, p. 13. 
181

 Idem. 
182

 Cfr. Ibídem, pp. 13-14. 
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memorialisticos; esto ha dado lugar a que se produzca un fen·meno de ñreificaci·n del 

pasadoò, que transforma la historia y el pasado reciente en objetos de consumo, 

preparándolos para ser utilizados por la industria del turismo, especialmente de la 

producción audiovisual, como el cine
183

. Enfatiza en que esta ñobsesi·n memorialistaò 

tan vigente en estos d²as, responde a la existencia de una ñcrisis de transmisión en 

nuestras sociedades contempor§neasò. Para explicar este hecho cita El libro de los 

Pasajes (2005 [1983]) de Walter Benjamin, en el que el filósofo alemán distingue entre 

ñexperiencia transmitidaò (Erfahrung) y ñexperiencia vividaò (Erlebnis), subrayando 

que la obsesi·n por la memoria ñes el producto del declive de la experiencia 

transmitida, en un mundo que ha perdido sus referentes, ha sido desfigurado por la 

violencia y atomizado por un sistema social que borra las tradiciones y fragmenta las 

existenciasò
184

. De este modo, las sociedades que han sufrido catástrofes o verdaderos 

traumas colectivos (que han afectado a generaciones enteras) tienen necesidad por 

conocer e interpretar el pasado ante el silencio y amnesia en el que han preferido 

permanecer las víctimas, testigos y actores responsables de la violencia.  

 

 Estas sociedades intentan conocer la verdad de lo sucedido reconstruyendo 

aquellas memorias afectadas por el desarrollo de un conflicto, recurriendo al testimonio 

personal como fuente privilegiada de información e interpretación de lo vivido, pese a 

que esto haya de suponer agudas críticas de los historiadores ceñidos a la objetividad de 

la fuente documental. Sin embargo, historia y memoria no han sido campos 

incompatibles, aunque a inicios del siglo pasado ïcon la reivindicación del rigor 

historicistaï los estudios de la memoria fueron reducidos a la prospección de los 

aspectos subjetivos de la historia. De este modo, como señala Traverso, Hegel es quien 

mejor ha definido las dos dimensiones complementarias de la historia: por un lado, la 

objetiva, formada por los acontecimientos y hechos históricos (res gestae), y del otro, la 

subjetiva o relato histórico (historia rerum gestarum). Ahora bien, aunque los 

historiadores siguen optando por la investigación en archivos documentales, a partir de 

la crisis del historicismo y la emergencia de las clases subalternas como sujeto político 

éstos han recurrido ïcada vez con más frecuenciaï al uso de los testimonios personales 

como fuente de investigación. En este contexto, de diversificación de las fuentes de la 

                                                           
183

 Cfr., Ibídem, p. 14. 
184

 Ibídem, p. 16. 
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historia y de atenci·n a los sectores subalternos que ñno ten²an historiaò, es que se 

inscribe la emergencia de la memoria como lugar de trabajo de la historiografía
185

.  

 

  Para Elizabeth Jelin, la ñcultura de la memoriaò instaurada en pa²ses que han 

sufrido catástrofes sociales es deudora del movimiento memorialista y de los discursos 

de la memoria promovidos a partir del impacto generado por la Segunda Guerra 

Mundial y el exterminio nazi, acentuados desde principios de la década de 1980. No hay 

que olvidar que la Segunda Guerra Mundial (1939-1945) dejó un panorama desolador 

de cincuenta millones de personas muertas en distintos escenarios: en combate, en los 

campos de exterminio nazi, como producto de los bombardeos sobre las poblaciones 

civiles y a raíz de las bombas nucleares lanzadas por los aliados sobre las ciudades de 

Hiroshima y Nagasaki. De esta cifra, seis millones de judíos fueron exterminados por el 

régimen nazi, lo que en historia se conoce como el Holocausto Judío
186

. Jelin señala que 

este acontecimiento estimuló la ñglobalizaci·n del discurso del Holocaustoò, el cual 

empezó a perder su especificidad histórica para comenzar a funcionar como metáfora de 

otras historias traumáticas que requieren ser reconstruidas
187

. En este sentido, subraya 

que ñla memoria y el olvido, la conmemoración y el recuerdo se tornan cruciales cuando 

se vinculan a acontecimientos traumáticos de carácter político y a situaciones de 

represión y aniquilación, o cuando se trata de profundas catástrofes sociales y 

situaciones de sufrimiento colectivoò
188

. Asimismo, el historiador Bruno Groppo ha 

destacado en sus investigaciones que la memoria de la Shoah, nombre con el que 

también se le conoce al holocausto judío, se ha convertido en el nuevo paradigma de la 

investigación social en Europa y América Latina, estimulando la producción de trabajos 

orientados a analizar los procesos de construcción de memorias marcadas por 

acontecimientos traumáticos como guerras, dictaduras y masacres
189

. En esta necesidad 

por conocer, reconstruir y conmemorar el sufrimiento de las víctimas, el paradigma de 

los derechos humanos y las memorias de la violencia y la represión ha permitido que 

éstas den a conocer sus testimonios
190

; igualmente, a abrir espacios y oportunidades 

                                                           
185

 Cfr. Ibídem, pp. 25-27 
186

 Véase Evans, R. (2012), El tercer Reich en guerra, Barcelona: Península. 
187

 Cfr. Jelin, E. (2012 [2002]), op. cit., p. 44. 
188

 Ibídem, p. 45. 
189

 Cfr. Groppo. B. (2002), ñLas pol²ticas de la memoriaò [en l²nea], Sociohistórica, Nº 11-12, pp. 187-

198.  
190

 Véase Jelin, E. (2003), op. cit., pp. 3-27.  
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para que los actores políticos y armados reflexionen sobre sus motivaciones para tomar 

decisiones y desplegar acciones violentas y represivas contra la población civil.  

 

  En contextos de extrema violencia se considera que la recuperación de las 

memorias de las víctimas es un deber que compete al Estado (ñdeber de memoriaò), 

mientras que el derecho emergido de este reconocimiento genera un ñderecho a saberò 

de las víctimas y familiares a conocer la autoría de los crímenes y las motivaciones de 

su perpetración
191
. Al mismo tiempo, el conocimiento de la ñverdad hist·ricaò de los 

hechos ocurridos requiere de un proceso de reconstrucción de memorias que reivindique 

la dignidad de las víctimas y se prolongue, de forma oficial, en el tiempo y en el espacio 

público. El reconocimiento del relato de las víctimas ha sido posible gracias al cambio 

de paradigma producido en relación a la historización de las masacres a partir de la 

segunda mitad del siglo XX. De acuerdo al sociólogo Eduardo González Cueva, la 

impartición de justicia por medio de tribunales de justicia ïcuando se han cometido 

graves violaciones a los derechos humanosï ha propiciado un giro historiográfico muy 

importante, que ha supuesto cambiar el foco de atención de las narrativas de los 

vencedores a los relatos de las víctimas, permitiendo escribir la historia a través del 

ejercicio del derecho
192

. Pese a esto, señala que hay peligrosas trampas en el proyecto 

legalista de procesamiento de la memoria del horror. Indica que la debilidad de los 

instrumentos jurídicos para recoger los sentimientos y emociones de las víctimas hace 

necesario implementar mecanismos como las Comisiones de la Verdad. Y es que 

algunas víctimas de graves violaciones a los derechos humanos demandan, además de la 

punición de los criminales y la reparación del daño sufrido, dar un sentido a lo que 

ocurri· ñdentro de una narrativa particular con ambiciones hegem·nicasò
193

.  

 

Ahora bien, conviene precisar qué entiende esta tesis doctoral por ñmemoriaò o 

ñmemoriasò derivadas de luchas o conflictos violentos. En realidad se trata de un 

concepto complejo, que para ser operativo requiere ser precisado. La creciente 

                                                           
191

 Cfr. Comisión de Derechos Humanos de la ONU (1996), Informe final sobre la cuestión de la 

impunidad de los autores de violaciones de los derechos humanos (derechos civiles y políticos), 

preparado por Sr. L. Joinet de conformidad con la resolución 1995/35 de la Subcomisión de Prevención 

de Discriminaciones y Protección a las Minorías (ONU). 
192

 Cfr. González Cueva, E. (2004), ñLa globalizaci·n del derecho a la verdadò, en Raynald Belay, Jorge 

Bracamonte, Carlos Iván Degregori y Jean Joinville Vacher (eds.), Memorias en conflicto. Aspectos de la 

violencia política contemporánea, Lima: IFEA, p. 188. 
193

 Idem. 
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expansión de los trabajos sobre memorias de la política y de la violencia no ha traído 

consigo una delimitación clara del concepto o de sus contornos y posibilidades. Por 

supuesto, sin pretender exhaustividad o aspirar a realizar un abordaje completo de esta 

cuesti·n, hablar de ñmemoriaò implica tambi®n referirse a recuerdos y olvidos, 

narrativas y actos, silencios y gestos. Adem§s, por lo general, el t®rmino ñmemoriaò 

viene acompañado de diversos adjetivos, que se han ido multiplicando conforme ha 

aumentado la producción científica en este campo, añadiendo mayor complejidad a su 

delimitación conceptual: memoria colectiva, memoria histórica, memoria dominante, 

memoria oficial, memoria hegemónica, memoria institucional, etc.
194

 .  

 

As² las cosas, con el fin de precisar qu® se entiende por ñmemoriaò o 

ñmemoriasò se considera pertinente recurrir a la definici·n elaborada por Elizabeth 

Jelin, para quien ñlas memorias [cursiva nuestra] son procesos subjetivos e 

intersubjetivos, anclados en experiencias, en ñmarcasò materiales y simb·licas y en 

marcos institucionales. Esto implica necesariamente entrar en el análisis de la dialéctica 

entre individuo/subjetividad y sociedad/pertenencia a colectivos culturales e 

institucionales. Las memorias, siempre plurales, generalmente se presentan en 

contraposición o aun en conflicto con otras. Al trabajar sobre luchas o conflictos 

alrededor de memorias, el acento está puesto en el rol activo de quienes participan en 

esas luchas. Las relaciones de poder y las luchas por la hegemonía están siempre 

presentes. Se trata de una lucha por ñmi verdadò, con promotores/ras y 

ñemprendedores/asò, con intentos de monopolizaci·n y de apropiaci·n. El enfoque 

propuesto reconoce el carácter construido y cambiante de los sentidos del pasado, de los 

silencios y olvidos históricos, así como el lugar que sociedades, ideologías, climas 

culturales y luchas pol²ticas asignan a la memoriaò
195

.  

 

                                                           
194

 Cfr. Aguilar, P. (2008), Políticas de la memoria y memorias de la política, Madrid: Alianza Editorial, 

pp. 43-52. Igualmente, para una visión más completa sobre el estado de la cuestión del concepto y 

expresiones relacionadas a la ñmemoriaò, ñmemoria individualò y ñmemoria colectivaò, as² como de los 

v²nculos entre ñmemoriaò e ñhistoriaò v®ase Gonz§lez Calleja, E. (2013). Memoria e Historia. 

Vademécum de conceptos y debates fundamentales, Madrid: Los libros de la catarata. Sobre los trabajos 

de la memoria en España y avances logrados en el campo de la historia de la memoria a partir de los 

sucesos de la Guerra Civil, la dictadura franquista, la transición, hasta llegar a la democracia, véase 

Cuesta Bustillo, J. (2008), La odisea de la memoria: historia de la memoria en España. Siglo XX, 

Madrid: Alianza Editorial. 
195

 Jelin, E., (2012 [2002]), op. cit., p. 25. 
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Según este concepto, elaborado en base a los aportes teóricos de la sociología 

de la memoria de Maurice Halbwachs ïpara quien las memorias individuales se 

estructuran en determinados marcos socialesï, víctimas y actores de la violencia 

reconstruyen el pasado apoyándose en determinados hitos materiales y simbólicos, así 

como en marcos sociales e institucionales de la memoria. Adicionalmente, sus relatos 

evocativos cuentan con una gran riqueza subjetiva y reflexiva, dándose distintas 

interpretaciones del pasado reciente como actores, víctimas o grupos involucrados
196

. 

En consecuencia, no existe una sola versión o interpretación del pasado reciente, pueden 

existir tantas memorias como individuos o grupos implicados en los procesos sociales, 

de política o violencia. De tal forma que en un escenario de luchas por el 

esclarecimiento de la verdad, por la justicia y por los diversos sentidos de ese pasado, la 

confrontaci·n entre ñmemoria y olvidoò o entre ñmemoria y silencioò, a menudo, lo que 

esconde es una lucha de ñmemoria contra memoriaò, una oposici·n entre distintas 

memorias rivales
197

. Las luchas por el sentido del pasado se desarrollan siempre en un 

momento posterior, en un presente, y cobran fuerza por su relación con un futuro 

deseado. Por otra parte, otro debate que se plantea en el campo de la memoria es el de 

su ubicación temporal. La memoria conduce a la temporalidad de los fenómenos 

sociales, ya que está ubicada en un lugar en el que se cruzan pasado, presente y futuro, 

ñ[é] en el punto donde se cruzan los ñespacios de experiencias pasadasò con los 

ñhorizontes de expectativas futurasòò
198

. Cobra en este aspecto relevancia la distinción 

entre ñtiempo cronol·gicoò y ñtiempo hist·ricoò; mientras el primero es un tiempo 

lineal, el segundo es un concepto más apropiado para la historización y análisis de las 

memorias de la violencia y del exilio, ya que adquiere en sí mismo un sentido propio en 

el cual el presente contiene la experiencia pasada y las expectativas de futuro
199

.  

                                                           
196

 No se debe perder de vista que todo proceso de construcción/reconstrucción de memorias tiene 

siempre una dimensi·n pol²tica y social, ya que ®ste responde a un ñmandato de memoriaò para que los 

actos de violencia que infringieron dolor y sufrimiento a una sociedad no vuelvan a repetirse, dándose a 

conocer los testimonios de las víctimas y actores de la violencia en una dimensión pública. 
197

 Cfr. Jelin, E. (2012 [2002]), op. cit. y Aguilar, P. (2008), op.cit. Además, véase Allier, E. y Crenzel, E. 

(coords.) (2016), Las luchas por la memoria en América Latina. Historia reciente y violencia política, 

Madrid: Iberoamericana Vervuert. 
198

 Jelin, E. (2003), op. cit., p. 14. 
199

 Cfr. Koselleck, R. (1993), Futuro pasado: para una semántica de los tiempos históricos, Barcelona: 

Paidós; asimismo, Ricoeur, P. (1999), La lectura del tiempo pasado: memoria y olvido, Madrid: Arrecife-

Universidad Autónoma de Madrid, citados por Jelin, E. (2003), ibídem, pp. 14-15. 
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B. Otras definiciones de ñmemoriaò 

 

Teniendo claro que el concepto sobre ñmemoriaò m§s operativo para esta tesis 

es el elaborado por Elizabeth Jelin en su ya clásico libro sobre Los trabajos de la 

memoria (2002), es oportuno mencionar, además, otras definiciones sobre este término, 

as² como de las expresiones ñmemoria colectivaò o ñmemoria socialò o ñmemoria 

hist·ricaò, utilizadas con frecuencia en el ámbito de las ciencias sociales. En este 

sentido, el Diccionario de la lengua española de la Real Academia Española señala que 

ñmemoriaò es la ñfacultad ps²quica por medio de la cual se retiene y recuerda el 

pasadoò
200

. Por su parte, el Diccionario de Sociología indica que este término hace 

referencia a ñ(a) la capacidad o facultad de recordar; (b) el soporte en el que quedan 

impresas las huellas o trazas del pasado; (c) la información virtual y actualizable que 

éstas contienen, y (d) la información efectivamente actualizada en forma de recuerdos 

presentes. La memoria puede concebirse como la síntesis compleja de todos (o varios 

de) estos planos sem§nticos o identificarse tan s·lo con uno de ellosò
201

. En todas estas 

definiciones se hace referencia a la ñmemoria individualò, es decir, a la facultad 

individual de recordar, al individuo como depositario de la memoria. En cambio, a la 

memoria que trasciende al individuo y se convierte en un mecanismo de interpretación 

social del pasado ïque define la identidad grupal o generacionalï se le ha denominado 

ñmemoria colectivaò o ñmemoria socialò. 

 

En este sentido, el sociólogo francés Maurice Halbwachs fue el creador del 

t®rmino ñmemoria colectivaò, revolucionando con su trabajo los estudios de la memoria, 

vinculándola a lo colectivo, es decir, a la sociedad
202

. Halbwachs, iniciador y principal 

te·rico de la ñsociolog²a de la memoriaò, trat· sobre una tem§tica filos·fica netamente 

bergsoniana (la distinci·n entre ñmemoria puraò y ñmemoria h§bitoò), exponi®ndola a 

los principios de la sociología
203

. Según este autor existen unos marcos sociales de la 

                                                           
200

 Véase Real Academia Española (2017), Diccionario de la lengua española (DRAE) (23ª. ed.), 

consultado en: http://dle.rae.es/?w=diccionario [30 de agosto de 2018] 
201

 V®ase el concepto de ñMemoriaò en Giner, S., Lamo de Espinosa, E., y Torres, C. (eds.) (2006), 

Diccionario de Sociología, 2ª. ed., Madrid: Alianza Editorial, p. 540. 
202

 Véase Halbwachs, M. (2010 [1950]), La memoria colectiva, Buenos Aires: Miño y Dávila. 
203

 Henri Bergson fue uno de los grandes estudiosos de la formación y operatividad de la memoria 

individual. Para este autor la memoria es la experiencia vivida, cuyas imágenes se encuentran intactas en 

de cada individuo. Maurice Halbwachs fue discípulo de Henri Bergson en la École National Supérieure 

http://dle.rae.es/?w=diccionario
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memoria bien de carácter específico ïrelacionados con la familia, la religión o las clases 

socialesï; bien de carácter más general ïvinculados al espacio, al tiempo y al lenguajeï 

que hacen que los individuos no recuerden de manera aislada, sino en grupos espacial y 

temporalmente delimitados, significando su pertenencia a determinados grupos sociales 

el prisma a través del cual otorgan sentido a sus experiencias. Para Halbwachs, los 

sujetos no acumulan imágenes en la memoria de forma individual; sus recuerdos forman 

parte de una memoria colectiva compartida, en la que se construye y reconstruye e 

interpreta intersubjetivamente un determinado hecho social. De este modo, señala que 

ñsolo podemos recordar cuando es posible recuperar la posici·n de los acontecimientos 

pasados en los marcos de la memoria colectiva. [é] [Al mismo tiempo] el olvido se 

explica por la desaparición de estos marcos o de parte de ellos [é]ò
204

.  

 

Aunque la obra de Halbwachs es amplia ïa pesar de su muerte en marzo de 

1945 en el campo concentración de Buchenwald, al que fue deportado por la ocupación 

alemanaï dos de sus trabajos sobresalen en la explicación del concepto de ñmemoria 

colectivaò: en primer lugar, Los marcos sociales de la memoria [Les cadres sociaux de 

la mémoire] (1925), y en segundo término, su obra póstuma La memoria colectiva [La 

mémoire collective] (1950). Pese a los aportes novedosos de Halbwachs, su noción de 

ñmemoria colectivaò no ha quedado exenta de cr²ticas, ya que para algunos autores 

conlleva problemas en la medida en que ésta ha sido reificada, adoptada como una 

entidad propia independiente a los individuos; igualmente, se arguye que no ha tomado 

en cuenta la relación entre memoria y sufrimiento o trauma del individuo en situaciones 

de violencia extrema o límite
205

. Por ejemplo, para el historiador Dominick Lacapra el 

énfasis puesto en el estudio de la memoria colectiva descuida la subjetividad de los 

sujetos individuales y colectivos, limit§ndose a la reconstrucci·n de lo ñf§cticoò, es 

decir, de las pruebas materiales de lo acontecido, desechando la riqueza subjetiva de los 

actores (creencias, sentimientos, deseos, pulsiones) y, por tanto, la memoria
206

. 

 

                                                                                                                                                                          
de París y, como respuesta a los fundamentos teóricos sobre la memoria formulados por su maestro, 

decidió escribir Los marcos sociales de la memoria [Les Cadres sociaux de la mèmoire] (1925). 
204

 Halbwachs, M. (1992 [1950]), On Collective Memory, Chicago: University of Chicago Press, p. 172, 

citado por Jelin, E., (2012 [2002]), op. cit., p. 54. 
205

 Cfr. Jelin, E. (2012 [2002]), ibídem, pp. 54-55.  
206

 Cfr. Lacapra, D. (1998), History and Memory after Auschwitz, Nueva York: Cornell University Press, 

p. 16, y Lacapra, D. (2001), Writing History, Writing Trauma, Baltimore: The Johns Hopkins University 

Press, cap.1, citado por Jelin, E., ibídem, pp. 95-96.  
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Igualmente, la literatura crítica sobre el tema señala que las expresiones 

ñmemoria colectivaò y ñmemoria hist·ricaò han sido utilizadas de forma confusa, y su 

delimitación conceptual no está exenta de polémica. Empero, para Halbwachs, la 

memoria colectiva y la historia no pueden confundirse, incluso indica que la expresión 

ñmemoria hist·ricaò no le parece muy acertada, ya que dicha expresi·n asocia dos 

términos que se oponen en más de un punto. De acuerdo a Halbwachs la historia es, sin 

duda, la colección de los hechos que más espacio han ocupado en la memoria de los 

hombres, debido a su lectura en libros o a las enseñanzas adquiridas en las escuelas, es 

decir, se trata de una ñmemoria prestadaò de acontecimientos pasados que el sujeto no 

ha experimentado personalmente, y a la que se llega mediante documentos de diverso 

tipo. Pese a esta controversia, este trabajo no la aborda a profundidad, estando de 

acuerdo con la politóloga Paloma Aguilar
207

 cuando se¶ala que ñmemoria colectivaò o 

ñsocialò se refiere más bien a los sujetos que vivieron de forma personal el hecho que 

estemos tratando, ñ[reservando el t®rmino] ñmemoria hist·ricaò para los sujetos que no 

lo experimentaron, pero que comparten lazos de identidad con los que a partir de sus 

experiencias personales contribuyeron a la homogeneizaci·n de los recuerdosò
208

. Esta 

autora considera que ñtiene sentido tratar de circunscribir la expresi·n ñmemoria 

hist·ricaò a la interpretación (no recuerdo) del pasado que comparten de forma 

mayoritaria los miembros de un grupo (lo cual aporta al concepto también un factor 

social o colectivo) que disponen de un sentimiento de identidad común (familiar, 

profesional, de género, local, nacional, etc.). Este sentimiento, a su vez, se habría ido 

construyendo sobre la base de dichas interpretaciones compartidasò
209

.  

 

La expresi·n ñmemoria hist·ricaò se circunscribe m§s al §mbito de la 

interpretación que a la del recuerdo de un acontecimiento o proceso político. En el tema 

concreto de la presente investigación doctoral, se puede decir que las memorias políticas 

de las personas entrevistadas corresponden a la memoria colectiva de la izquierda 

peruana; no así sus memorias sobre violencia y exilio, que toman derroteros particulares 

en función de la subjetividad del sujeto que narra su historia biográfica. De este modo, 

se está de acuerdo con Dominick Lacapra cuando señala que las memorias que evocan 
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vivencias dolorosas, en las que es posible encontrar traumas y afectación psicológica, 

son memorias individuales, difícilmente extrapolables a otras personas que han 

atravesado experiencias similares. La memoria colectiva al descansar sobre marcas 

materiales y simbólicas, además de estar encuadrada en determinados marcos sociales e 

institucionales, trasciende a la experiencia individual y puede ser contrastada con 

fuentes documentales. En cuanto a la labor de la historización del trauma, algunos 

recuerdos anclados en marcas materiales (familia, clase social, espacio, tiempo, 

lenguaje) pueden compararse; sin embargo, el mundo interior de las personas y de sus 

emociones, sentimientos y expectativas quedará circunscrito a la memoria individual. 

Pese a la tensión entre objetividad y subjetividad en el análisis de las memorias, Lacapra 

sugiere ir más allá de la dicotomía entre positivismo y constructivismo radical, 

proponiendo un modelo ecl®ctico de interpretaci·n basado en una ñvoz intermediaò 

(middle voice), que ñrequiere modulaciones de proximidad y distancia, empat²a e iron²a 

con respecto a los diferentes óobjetosô de investigaci·nò
210

. Este enfoque hermenéutico 

ha sido adoptado en el tratamiento de los testimonios de los exiliados políticos 

peruanos, ya que permite reflejar la subjetividad (y reflexividad) de los informantes, 

dando a conocer ñsu verdadò y dotando de sentido a sus experiencias biográficas, sin 

descuidar los aspectos objetivos que contextualizan el proceso político peruano. 

 

C. Nudos problemáticos en el estudio de la ñmemoriaò 

 

Algunos de los nudos problemáticos más importantes que se presentan en el 

campo de estudios de la memoria tienen que ver con su relación con el olvido, la 

amnesia y el silencio. Paloma Aguilar indica que en aquellos países en los que se ha 

atravesado procesos de violencia extrema el no querer recordar es siempre un problema 

mayor a las iniciativas por recordar lo acontecido. Señala, al respecto, que ñlos silencios 

expresan de forma latente una autocensura colectiva, la existencia de cicatrices políticas 

abiertas, de problemas vivos subyacentes en la vida del país. Sin embargo, el olvido 

puede llegar a ser tan importante como la memoria, particularmente si se trata de 

garantizar la convivencia pac²fica de una naci·nò
211

. En este orden de ideas, el 

historiador Santos Juliá considera que en situaciones de alta conflictividad, de cara a 
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encontrar un camino hacia la paz y el consenso entre los actores políticos, éstos pueden 

optar por una voluntaria decisión política de ñechar al olvidoò el pasado (que no es lo 

mismo que olvido, silencio o amnesia), con el fin de avanzar hacia el diálogo político y 

la democracia
212

. Halbwachs señala que el olvido como la memoria son facultades 

psíquicas que dependen de la voluntad, y que por tanto se puede querer recordar cómo 

también olvidar. Ambas operaciones parecen contradictorias, pues el deber de la 

memoria parece consistir en luchar contra el olvido. Sin embargo, indica que se trata de 

operaciones complementarias, pues si se recuerda lo que se conoce, también es cierto 

que se puede querer olvidar las experiencias vividas. Por eso el olvido puede a llegar a 

ser tan importante como la memoria
213

. En cualquier caso, Halbwachs destaca la 

dimensión colectiva de la memoria y del olvido, ya que estos no son posibles sin la 

adhesi·n (o desvinculaci·n) afectiva a un grupo, al que denomina ñcomunidad 

afectivaò. Sobre esto, apunta que la memoria colectiva debe conciliar con las memorias 

individuales, y que ñpara que nuestra memoria pueda encontrar ayuda en la de los 

demás, no es suficiente que éstos nos brinden sus testimonios: hace falta que no haya 

dejado de concordar con sus memorias y que existan los suficientes puntos de contacto 

entre una y las otras para que el recuerdo que nos generan pueda ser reconstruido sobre 

un fundamento com¼n. [é] Solamente as² puede comprenderse que un recuerdo pueda 

ser al mismo tiempo reconocido y reconstruidoò
214

.  

 

 Por su parte, Paul Ricoeur resalta que en el campo de la filosofía no se ha 

profundizado (equivocadamente) en la relación existente entre memoria y olvido. 

Menciona que él mismo hizo caso omiso del papel que desempeña la memoria como 

mediadora entre el tiempo vivido y las configuraciones narrativas, y que en el caso del 

olvido ïsalvo Nietzcheï ningún filósofo se detuvo a analizarlo, existiendo la tendencia a 
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considerarlo solo como enemigo de la memoria
215

. En este sentido, revaloriza el 

fenómeno del olvido vinculado al de la memoria, distinguiendo dos niveles de 

profundidad. En primer lugar, indica que en el nivel más profundo se encuentra el 

olvido definitivo, que borra o hace desaparecer del recuerdo el menor rastro o huella de 

lo que hemos vivido o aprendido, fenómeno producido por el devenir del tiempo
216

. 

Aunque, como se¶ala Elizabeth Jelin, ñlas borraduras y olvidos tambi®n pueden ser 

producto de una voluntad o políticas del olvido y silencio por parte de actores que 

elaboran estrategias para ocultar y destruir pruebas y rastros, impidiendo así 

recuperaciones de memorias en el futuro [é]ò
217

. Pero existe también un nivel más 

superficial en el olvido, que puede ser revertido a trav®s de la ñevocaci·nò o 

ñrememoraci·nò, y que se encuentra al alcance de la memoria y la historia, e implica el 

retorno, la reanudación y la recuperación de lo vivido. Este olvido puede surgir bien de 

los impedimentos para acceder a nuestros recuerdos (lo que en el psicoanálisis se llama 

ñrepresi·nò); bien por una especie de voluntad positiva de no querer saber (que Ricoeur 

llama olvido ñevasivoò o ñactivoò); bien porque resulta beneficioso para nuestra 

memoria, pues inevitablemente no podemos acordarnos de todo (olvido ñselectivoò); 

bien por una especie de olvido ñliberadorò, que permite liberarse de una carga de 

recuerdos negativos, especialmente en situaciones altamente conflictivas o 

ñtraum§ticasò
218

.  

 

 Otro concepto abordado por Ricoeur es de las ñmemorias heridasò (ñrecuerdos 

traum§ticosò) de quienes han sido v²ctimas de hechos violetos, que hacen difícil 

elaborar el sentido del pasado y construir una narrativa biográfica comunicable. 

Advierte que las ñmemorias heridasò son objeto de atenci·n de trabajos que tratan sobre 

la relación entre memoria, historia y violencia, en donde ñla memoria puede ser 

estudiada desde el punto de vista de su uso, excesivo e insuficiente, relacionándola con 

estas numerosas fuentes de la vulnerabilidad de la identidad personal o colectiva y, de 

un modo directo, con el olvido implicado en la instrumentalizaci·n de la memoriaò
219

. 

En su obra, con el objetivo de explicar qu® entiende por ñmemorias heridasò, recurre a 
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la teoría psicoanalítica y a los ensayos de Sigmund Freud, quien aborda el problema de 

la interpretación del pasado reciente de personas que han vivido experiencias límite
220

. 

 

Por otro lado, la noción de olvido viene aparejada comúnmente a la de silencio. 

Jelin señala que el silencio es la contracara del olvido, y que en regímenes dictatoriales 

o represivos se producen silencios impuestos, como el de los derrotados de la Guerra 

Civil española, así como el de la población en la Unión Soviética estalinista o durante la 

vigencia de las dictaduras militares del Cono Sur latinoamericano; silencios que 

empezaron a romperse con el advenimiento de las transiciones a la democracia y los 

cambios de régimen
221
. Para Aguilar, ñlos silencios expresan de forma latente una 

autocensura colectivaò
222

. Además, al igual que el olvido, el silencio tiene razones 

bastantes complejas. En este sentido, Michael Pollak
223

 identificó algunos tipos de 

silencios a partir del análisis del holocausto judío (Shoah en hebreo). Señala que los 

recuerdos traumáticos esperan el momento propicio para ser expresados, y que el largo 

silencio sobre el pasado, lejos de conducir al olvido, muestra la resistencia que una 

sociedad civil impotente opone al exceso de discursos oficiales. Subraya que a veces 

puede producirse también una voluntad de silencio, de no querer contar o transmitir, 

para cuidar a los otros, para evitar a los hijos crecer en el recuerdo de las heridas de los 

padres. Estos recuerdos prohibidos, vergonzosos o indecibles son guardados en 

estructuras informales de comunicación, invisibles a la sociedad, a los que llama ñzonas 

de sombraò, ñsilenciosò, ñno dichosò, que esperan su momento para emerger
224

.  

 

En este orden de ideas, esta tesis considera que las personas que han vivido 

experiencias de violencia extrema necesitan de alguien que les escuche para narrar sus 

relatos de vida, para quebrar sus silencios (que pueden ser voluntarios o no). De ahí la 

importancia de organismos como las Comisiones de la Verdad que recogen testimonios 

de víctimas o familiares de víctimas de violaciones a los derechos humanos, siendo la 
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propia escucha de estos testimonios un acto de reconocimiento público del sufrimiento 

vivido. Así sucedió en el Perú con la creación de la CVR en el año 2001 y la realización 

de múltiples audiencias públicas que tenían como objetivo escuchar el relato de las 

víctimas de la violencia política. No obstante, pese a los logros alcanzados por este 

organismo en cuanto al esclarecimiento de la verdad histórica, aún quedan personas y 

colectivos esperando a ser escuchados, como los exiliados peruanos del conflicto 

armado interno, memorias invisibles que aún no han invadido el espacio público
225

.  

 

Por tanto, parece haber cierto consenso en cuanto a la existencia de una 

pluralidad de memorias vinculadas a un mismo acontecimiento histórico o proceso 

político, generalmente unas en contraposición a otras. La irrupción de memorias 

diversas y hasta cierto momento marginadas del ámbito público, ha puesto de 

manifiesto que no existen verdades absolutas ni homogéneas, ni tampoco una memoria 

colectiva que aglutine los recuerdos de toda la sociedad. Las luchas por la memoria 

evidencian, por consiguiente, diversas pugnas por ñlas representaciones o sentidos del 

pasado, centradas en la lucha por el poder, por la legitimidad y el reconocimiento. Estas 

luchas implican, por parte de los diversos actores, estrategias para ñoficializarò o 

ñinstitucionalizarò una (su) narrativa del pasadoò
226

. Al respecto, Ricoeur sostiene que 

el pasado ya pasó, y que por tanto es determinado, no admite cambios; por el contrario, 

el futuro es abierto, incierto e indeterminado. Lo que se puede cambiar es el sentido del 

pasado, anclado en la intencionalidad y en las expectativas de futuro
227

. Jelin señala, 

asimismo, que el campo de estudio de la memoria está definido por la temporalidad de 

los fen·menos sociales, ñya que est§ ubicado en ese lugar de cruce entre pasado, 

presente y futuro, en el punto donde se cruzan los ñespacios de experiencias pasadasò 
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con los ñhorizontes de expectativasò futuras. De hecho, las luchas por el sentido del 

pasado se desarrollan siempre en un momento posterior, en un presente, y cobran fuerza 

por su relaci·n con ideales y futuros deseadosò
228

. Así, los relatos sobre el pasado 

reciente con más legitimidad ïpor encima de otras memorias, que siempre existiránï 

tenderán a convertirse en memorias hegemónicas, pudiendo competir, si son lo 

suficientemente compartidas, con la memoria oficial o las memorias institucionales
229

.  

 

 Otro nudo problemático es el de la delimitación temporal de la memoria. No 

hace falta insistir en que los fenómenos ligados a la memoria y sus diversas 

interpretaciones y sentidos del pasado no se someten a una concepción lineal y 

cronológica del tiempo, donde los acontecimientos se ordenan de forma natural en 

pasado, presente y futuro
230

. Si no, como señala Reinhart Koselleck, transcurren en un 

tiempo histórico, o en muchos tiempos históricos que se superponen unos a otros, donde 

pasado, presente y futuro se interconectan en el proceso rememorativo, ñpues el tiempo 

histórico, si es que el concepto tiene un sentido propio, está vinculado a unidades 

políticas y sociales de acción, a hombres concretos que actúan y sufren, a sus 

instituciones y organizacionesò
231

. De este modo, cuando los sujetos rememoran 

experiencias de violencia suelen evocar memorias de larga y corta duración que se 

solapan entre ellas. Este es el caso del estudio realizado por la antropóloga médica 

Kimberly Theidon, Entre prójimos: el conflicto armado interno y la política de 

reconciliación en el Perú (2004), en el cual recoge y analiza las memorias de la 

violencia política de siente comunidades campesinas de las zonas rurales del norte y 

centro-sur de Ayacucho. Theidon, en su trabajo de campo, observó cómo las memorias 

de la dictadura, la represión y la violencia del pasado reciente se superponían a otras 

memorias de discriminación y violencia estructural de muy larga data, lo cual hace que 

el pasado reciente sea interpretado en claves de exclusión de más larga duración
232

.  

 

Esta tesis doctoral se inscribe en la corriente de estudios que abordan el 

tratamiento de las memorias de la política y de la violencia en sociedades posconflicto. 
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Con el fin de explorar las memorias de quienes han vivido acontecimientos de violencia 

extrema, la profesora Paloma Aguilar distingue dos líneas de investigación: i) ñpol²ticas 

de la memoriaò; y, ii) ñmemorias de la pol²ticaò. Se¶ala que mientras la primera forma 

parte de los esfuerzos realizados para implementar medidas de justicia transicional para 

restaurar el daño causado a víctimas de la violencia; la segunda se focaliza en los 

receptores de estas políticas, en quienes dan sentido a su experiencia personal en el 

marco de la producción de las políticas de la memoria
233

. Aunque Aguilar focaliza su 

atención en las memorias relacionadas a la justicia transicional, se considera que el 

estudio y reconstrucción de las memorias de la violencia transciende a la búsqueda de 

verdad, justicia y reparación. La rememoración de quienes evocan sus experiencias 

biográficas aporta valiosos datos sociológicos para entender la real dimensión de los 

procesos políticos. En tal sentido, en el trabajo de campo de esta tesis doctoral se 

observó que los entrevistados recordaron sus vivencias como militantes y activistas de 

izquierda, así como su socialización y socialización política en el entorno familiar, el 

colegio, la universidad, partidos y sindicatos, evocando recuerdos previos al inicio del 

conflicto armado interno. Por tanto, se está de acuerdo con Paloma Aguilar cuando 

señala que conviene diferenciar cuál es el objeto de atención de lo que se investiga, 

adscribiéndose esta investigación a la línea sobre recuperación e interpretación de 

memorias de la política y la violencia, más no al de las políticas de la memoria, más 

trabajado en el campo de las ciencias sociales
234

. 

 

Por último, es importante subrayar que el estudio de las memorias del pasado 

reciente permite acceder al conocimiento de las identidades y culturas políticas de los 

sujetos o grupos estudiados. Asimismo, estos tres factores ïmemorias, identidades y 

culturas políticasï pueden entrar en conflicto cuando desde el movimiento social por la 

memoria y los derechos humanos se discuten los relatos hegemónicos o dominantes 

sobre el pasado reciente y las relaciones actuales de poder. En este sentido, Ariel Jerez, 

profesor de la Universidad Complutense de Madrid, ha estudiado los conflictos 

producidos en España cuando desde el Movimiento por la Memoria y los Derechos 

Humanos (MMDH) se ha cuestionado la cultura política dominante heredera de la 

dictadura franquista, dango lugar a nuevos marcos interpretativos del pasado y de la 
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realidad democrática española
235

. Jerez señala que en esta línea de investigación resulta 

una motivaci·n importante ñevaluar la capacidad de las políticas culturales que plantean 

los movimientos sociales para desafiar las culturas políticas dominantes, que en el caso 

latinoamericano han logrado incluso desestabilizarlas para abrir nuevos horizontes 

emancipatoriosò
236

. Asimismo, agrega que el Movimiento por la Memoria y los 

Derechos Humanos ha tenido el mérito de poner en evidencia la pervivencia de una 

cultura política dominante (de los vencedores de la Guerra Civil) que ha invisibilizado 

las legítimas aspiraciones de una parte de la población que demandaba la ñexhumaciónò 

de sus familiares ejecutados y sepultados en fosas comunes; saber la ñverdadò sobre la 

represión franquista; el rescate de la ñmemoriaò de los vencidos y la denuncia de las 

políticas de la memoria de la dictadura; as² como ñjusticiaò para las v²ctimas
237

.   

 

Siguiendo este mismo enfoque, el profesor Ariel Jerez y el periodista Emilio 

Silva, fundador de la Asociación para la Recuperación de la Memoria Histórica 

(ARMH), destacan el papel desempeñado por el Movimiento por la Memoria y los 

Derechos Humanos en la no siempre fácil tarea de promover una cultura de derechos 

humanos y la construcción de ciudadanía en la sociedad española. Según estos autores, 

este movimiento memorialista orientado a la recuperación de la memoria histórica de 

los vencidos de la Guerra Civil, y a hacer frente a la impunidad y al olvido en el que 

quedaron las violaciones a los derechos humanos cometidas por el régimen franquista, 

ha confrontado el relato dominante de las élites políticas que optaron por garantizar la 

impunidad de los perpetradores de estas violaciones, y olvidar la violencia extrema con 

la que los vencedores reprimieron a los derrotados de la guerra. Este esfuerzo, 

emprendido por la generación de los nietos y nietas de los republicanos ïque demandan 

verdad, justicia y memoriaï ha hecho frente al miedo propagado por las élites herederas 

del Franquismo que se han visto beneficiadas por una cultura de impunidad institucional 

instaurada desde la transición
238

. 
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A continuación, se examina la relación existente entre política y exilio en 

América Latina, una constante en el devenir histórico de sus repúblicas. Así las cosas, 

en tiempos de dictadura como de democracia diversos actores políticos y sociales han 

tenido que salir al exilio ante la inseguridad y riesgo existentes para su vida y libertad (y 

la de sus familias), debido a la persecución masiva o selectiva organizada por gobiernos, 

fuerzas policías y militares o grupos de paramilitares, así como ante las amenazas y 

persecución emprendidas por movimientos armados insurgentes. De esta forma, si bien 

ha habido casos de exilios masivos ocurridos con la instauración de férreas dictaduras 

militares, tal como sucedió en los países del Cono Sur en la década de 1970, también se 

han producido casos de exilio en democracia, debiendo salir los perseguidos políticos de 

sus países de origen al significarse en contextos de polarización o violencia por su 

actividad política, social o sindical, y al ser considerados elementos incómodos por 

gobiernos o grupos de poder al margen de la ley. 

                                                                                                                                                                          
 



128 

 

2.4. Política y exilio en América Latina: conceptos y perspectivas de análisis 

 

Mientras en el apartado anterior se hizo mención a los trabajos de la memoria 

como nuevo paradigma de las ciencias sociales, orientado al rescate de la dignidad de 

las víctimas de violaciones de los derechos humanos ïperpetradas por dictaduras, 

regímenes en el poder o grupos armados insurgentesï, dándose cuenta además de 

algunos debates fundamentales sobre la memoria como objeto de estudio; en este 

apartado se exponen algunas nociones y perspectivas de análisis para abordar el estudio 

del fenómeno de los exilios políticos producidos por efecto de la violencia política, 

guerras o conflictos armados, un objeto de estudio complejo que comprende al mismo 

tiempo dos realidades diferentes: la del territorio que expulsa y que produce ñv²ctimasò 

de un viaje no deseado, y la del territorio de acogida, habitado por ñextranjerosò para los 

recién llegados. Si bien hasta hace poco se trataba de un tema poco trabajado, en los 

últimos años se han publicado importantes trabajos sobre diversos casos de exilio 

político, especialmente relacionados con el problema de la represión de la militancia 

izquierdista en los países del Cono Sur. En esta línea, esta tesis doctoral focaliza su 

atención en un caso hasta ahora marginado de los estudios sobre la violencia y el exilio 

en la región, el de los militantes y activistas de partidos y organizaciones de la izquierda 

peruana asilados y refugiados en otros países durante el conflicto armado interno. 

 

Para empezar, es pertinente señalar que desde mediados del siglo XX, como 

consecuencia de los efectos devastadores de la Primera y Segunda Guerra Mundial, así 

como de la Guerra Civil española, se fue desarrollando una normativa específica en el 

marco del Derecho Internacional de los Derechos Humanos para dar protección 

internacional a las personas expatriadas por motivos políticos y humanitarios. Por lo 

general, a las personas que hacen efectivo su derecho a solicitar asilo en un país distinto 

al de su nacionalidad se les conoce con el nombre de ñrefugiadosò. Aunque suele haber 

confusiones entre los t®rminos ñasiladoò y ñrefugiadoò, se considera que se trata de un 

mismo supuesto, pues quien recibe la protección de un Estado distinto al de su 

nacionalidad ïindependientemente de la forma cómo se obtuvoï disfruta de la 

condición de refugiado. Pese a esto, existen algunas particularidades (de concepción y 

procedimiento) que han llevado a hacer distinciones tren el ñasiloò y el refugioò.  
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La figura del ñasiloò está asociada a la potestad exclusiva y discrecional que 

tiene un Estado para proteger a personas de otros países por razones políticas (con 

frecuencia solicitado ante las delegaciones diplomáticas del Estado asilante); mientras 

que el derecho de refugio se reconoce fundamentalmente por razones humanitarias, 

concediéndose fuera del país origen del solicitante. En el caso del refugio, además, la 

persona o personas solicitantes deberán probar que sus circunstancias cumplen con lo 

estipulado por la Convención de Ginebra sobre el Estatuto de los Refugiados, adoptada 

por la Organización de las Naciones Unidas en 1951, reformada por el Protocolo de 

Nueva York de 1967. Esta convención aprobada por la Organización de las Naciones 

Unidas (ONU) entiende que una persona refugiada es aquella que ñdebido a fundados 

temores a ser perseguida por motivos de raza, religión, nacionalidad, pertenencia a 

determinado grupo social u opiniones políticas, se encuentre fuera del país de su 

nacionalidad y no pueda o, a causa de dichos temores, no quiera acogerse a la 

protección de tal país; o que careciendo de nacionalidad y, hallándose, a consecuencia 

de tales acontecimientos, fuera del país donde antes tuviera su residencia habitual, no 

pueda o, a causa de dichos temores no quiera regresar a ®lò
239

. 

 

De igual manera, pese a la existencia de una normativa específica que regula 

los derechos de los refugiados, suele haber confusiones entre el término ñinmigranteò y 

el de ñrefugiadoò, pues la l²nea que divide ambas situaciones es muy difusa. Sin 

embargo, para el Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados 

(ACNUR) ambos términos no deberían ser intercambiables, ya que existe una diferencia 

jurídica fundamental entre ambos, y su confusión puede traer problemas a los 

refugiados y solicitantes de asilo, así como confusiones en el debate público sobre los 

problemas del asilo y la inmigración
240

. Se debe tener en cuenta que si bien ambos 

grupos salen de su país en busca de un proyecto de vida, y que en ambos supuestos estas 

personas deben superar un proceso de integración y arraigo en las sociedades de 

acogida, las personas refugiadas cuentan con determinadas características que las hacen 

                                                           
239

 Artículo 1º de la Convención sobre el Estatuto de los Refugiados de 1951. Véase ONU: Asamblea 

General, Convención sobre el Estatuto de los Refugiados, 28 de Julio de 1951, United Nations, Treaty 

Series, vol. 189, p. 137, disponible en: http://www.refworld.org.es/docid/47160e532.html [31 de agosto 

de 2018] 
240

 Cfr. ACNUR (2017), ññRefugiadosò e ñinmigrantesò ï Preguntas frecuentesò, disponible en: 

http://www.acnur.es/noticias/notas-de-prensa/2450-qrefugiadosq-e-qinmigrantesq-preguntas-frecuentes 

[04 de diciembre de 2017] 

http://www.refworld.org.es/docid/47160e532.html%20%5b31
http://www.acnur.es/noticias/notas-de-prensa/2450-qrefugiadosq-e-qinmigrantesq-preguntas-frecuentes
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diferentes. Los refugiados, a diferencia de los inmigrantes, viven en una tierra extranjera 

no por libre elección, sino contra su voluntad, ya que carecen de la protección de su país 

de origen; se ven forzados a huir de sus países por motivos de persecución o represión, 

o por temor a serlo, mientras que los segundos no sufren esta persecución, saliendo de 

sus países de forma voluntaria, la mayoría de las veces debido a problemas económicos. 

Otra diferencia importante entre estos dos colectivos radica en que los migrantes pueden 

retornar a su país de origen cuando lo deseen, o cuando las circunstancias económicas 

que dieron lugar a su partida varíen; mientras que los refugiados, aunque aspiren a 

retornar a su país, no pueden hacerlo mientras no cesen las causas políticas o sociales 

que motivaron su exilio, lo cual muchas veces pude tardar varias décadas, trayendo 

consigo historias de desarraigo y separación familiar.  

 

Como se puede ver, una reflexión sobre el exilio implica también una reflexión 

más general sobre el hecho migratorio. En este sentido, y como ha señalado el 

historiador franc®s Bruno Groppo, ñ[é] se distingue habitualmente las migraciones 

ñecon·micasò, motivadas esencialmente por razones econ·micas (en particular por la 

voluntad de mejorar las condiciones de vida), de aquellas que son, por el contrario, por 

razones políticas. Útil y al mismo tiempo necesario, esta distinción no puede hacerse, 

sin embargo, de forma clara, ya que en la realidad los dos tipos de migración están con 

frecuencia relacionados y coinciden por lo menos parcialmente. En la decisión de 

emigrar, los motivos de orden económico y de naturaleza política se entremezclan con 

frecuencia (sin tener en cuenta que también pueden haber otras motivaciones, de 

carácter familiar o religioso, por ejemplo). Los caminos del exilio a menudo se 

confunden con los de la emigración económica: los exiliados, los refugiados políticos, 

son también emigrantes, y su historia forma parte de una historia más general de las 

migraciones [é]
241

. Para el ACNUR esta delimitación está más clara, aunque señala 

que existen casos en que los migrantes se ven forzados a dejar sus países por razones 

económicas, para buscar trabajo y mejorar sus vidas, reencontrarse con familiares o por 

culpa de los desastres naturales, la hambruna o la pobreza extrema. Pese a esto, 

                                                           
241

 Groppo, B. (2003): ñExil®s et r®fugi®s. Lôevolution de la notion de r®fugi® au XXe Si¯cleò (traducido), 

Revista Electrónica Historia Actual On-Line (HAOL), Nº 2, pp. 69-70. 
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puntualiza que no se está ante un escenario de expulsión de refugiados, sino de personas 

migrantes protegidas por una normativa específica del derecho internacional
242

. 

 

Desde la aparición de los primeros trabajos que dan cuenta del desplazamiento 

masivo de personas generado por la Segunda Guerra Mundial, se empezó a usar el 

t®rmino ñexiliadoò para referirse a aquellas personas que debieron huir de la 

persecución y represión estatal, así como ante el miedo generado por la acción de 

grupos de paramilitares y otros actores armados en contextos de violencia política o 

conflictos civiles. Este término, más identificado con el campo de los estudios 

historiográficos que con la terminología utilizada en el derecho internacional, se empezó 

a utilizar desde entonces con bastante generalidad, llegando a incluir también a las 

categor²as jur²dicas del ñasiloò y ñrefugioò. Por ende, el t®rmino ñexiliadoò posee un 

significado más amplio que el término ñasiladoò o ñrefugiadoò, ya que comprende a 

todas aquellas personas que se ha visto en la necesidad de salir de sus países por 

motivos políticos o humanitarios. Como señala Hugo Groppo, el ñexiliadoò es todo 

aquel est§ ñobligado a vivir, contra su voluntad, lejos de su patria [é] El exiliado vive 

en tierra extranjera no por libre elección sino contra su voluntad, y aspira a retornar a su 

pa²sò
243

.  

 

Por su parte, el ensayista palestino Edward Said, quien ha explorado el tema 

del exilio desde la perspectiva de la subjetividad, agrega que el fenómeno del exilio no 

se reduce solamente a una situación objetiva de desplazamiento forzado del país de 

origen; sino, representa también una condición psicológica que define la existencia 

misma de la persona exiliada, privada del sustento emocional que proporcionan los 

vínculos familiares, la tradición, las costumbres y el arraigo a una geografía 

determinada. As² las cosas, se¶ala que el exilio es ñalgo curiosamente cautivador sobre 

lo que pensar, pero terrible de experimentar. Es la grieta imposible de cicatrizar 

                                                           
242

 En el derecho internacional existe una normativa jurídica específica destinada a cautelar los derechos 

fundamentales de los trabajadores migrantes. Al respecto, véase la Convención internacional sobre la 

protección de los derechos de todos los trabajadores migratorios y de sus familiares, adoptada por la 

Asamblea General de la ONU mediante resolución 45/158, de 18 de diciembre de 1990, que en su artículo 

2Ü define el t®rmino ñtrabajador migratorioò. Igualmente, v®ase el Convenio NÜ 143 de la Organizaci·n 

Internacional del Trabajo (OIT) sobre migraciones en condiciones abusivas y la promoción de la igualdad 

de oportunidades y de trato de los trabajadores migrantes de 1975; así como el Convenio Nº 97 de la OIT 

sobre los trabajadores migrantes, de 1949; y el Convenio Europeo relativo al estatuto jurídico del 

trabajador migrante de 1977. Cfr. ACNUR (2017), op. cit.  
243

 Groppo, B. (2003), op. cit., p. 69.  
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impuesta entre un ser humano y su lugar natal, entre el yo y su verdadero hogar: nunca 

se puede superar su esencial tristeza. Y aunque es cierto que la literatura y la historia 

contienen episodios heroicos, románticos, gloriosos e incluso triunfantes de la vida de 

un exiliado, todos ellos no son más que esfuerzos encaminados a vencer el agobiante 

pesar del extrañamiento. Los logros del exiliado están minados siempre por la pérdida 

de algo que ha quedado atr§s para siempreò
244

. En esta línea ï y como se comprobará en 

la parte empírica de esta tesis ï para los refugiados peruanos en España la condición del 

exilio se ha regido no solo por el distanciamiento físico del país de origen, sino además 

por la cuestión emocional de la distancia y los obstáculos para el retorno. De esta forma, 

mientras que para algunos entrevistados el exilio terminó con el regreso definitivo a su 

país, para otros la condición de exiliado se superó cuando psicológicamente aceptaron la 

experiencia vital del refugio, adaptándose a la cultura y sociedad española, aceptando la 

posibilidad de residir en este país por tiempo indefinido.  

 

El Diccionario de la Lengua Española de la RAE propone, asimismo, cinco 

definiciones de ñexilioò: ñ1. Separaci·n de una persona de la tierra en que vive; 2. 

Expatriación, generalmente por motivos políticos; 3. Efecto de estar exiliada una 

persona; 4. Lugar en el que vive el exiliado; 5. Conjunto de personas exiliadasò
245

. 

Igualmente, el Gran Diccionario de la Lengua Española define al ñexilioò como el 

ñabandono forzoso o voluntario de la patria por motivos generalmente pol²ticosò, 

especificando adem§s que el verbo ñexiliarò posee dos significados concretos: ñ1. 

Expulsar a una persona de un país: le exiliaron por activismo político; 2. Abandonar 

una persona su patria obligada por las circunstancias, generalmente políticas, o bien por 

su propia voluntadò
246

. Además, el Diccionario del Español Actual señala que el 

ñexilioò es aquella ñseparaci·n, voluntaria o forzosa, del propio pa²s, por razones 

políticasò
247

. Por último, destacar que el Diccionario Político y Social del Siglo XX 

Español, una importante obra que recoge las principales voces de la historia política y 

social del mundo hisp§nico, indica que el ñexilioò es un t®rmino que empezó a 

generalizarse en el ámbito de la investigación social recién a partir de mediados del 
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 Said, E.W. (2005 [2001]), Reflexiones sobre el exilio. Ensayos literarios y culturales, Barcelona: 

Debate, p. 179. 
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 Véase Real Academia Española (2017), Diccionario de la Lengua Española, op. cit.  
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 Véase el Gran Diccionario de la Lengua Española (1996), Barcelona: Larousse, p. 708. 
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siglo XX, y que hasta ese momento se utilizaba el t®rmino ñemigraci·nò para referirse a 

los casos de ñexilioò; posteriormente, con los cambios introducidos en el DRAE, un 

exiliado sería aquel que ñtoma ese partido obligado por circunstancias pol²ticasò
248

. 

Como se puede observar, el t®rmino ñexilioò ha sido utilizado para referirse al 

alejamiento voluntario o forzoso de una persona o grupo de personas del país de origen 

por motivos o razones políticas, por lo que se considera que este fenómeno es 

esencialmente político, debiendo ser abordado y analizado teniendo en cuenta su 

relación con la política y la violencia infringida por la autoridad estatal o por otros 

grupos armados en regímenes autoritarios como en períodos de democracia. 

 

El desplazamiento forzado de personas hacia otros países no ha sido un 

fenómeno exclusivo de Europa y de sus guerras totales del siglo XX, la historia 

contemporánea de América Latina también ha estado marcada por la práctica persistente 

del exilio de individuos o grupos perseguidos por sus ideas políticas. Pese a esto, este 

fenómeno no ha sido ampliamente investigado en la región, pasando a ocupar un lugar 

marginal en la reflexión sobre los procesos de constitución del orden político
249

. Los 

primeros trabajos que abordaron el tema han sido realizados en el marco de estudios 

migratorios más amplios que se remontan a mediados del siglo XX, sumándose a 

algunos estudios previos realizados sobre exilios europeos, en los cuales se describe la 

dinámica de comunidades de refugiados anti-fascistas, anti-nazis y republicanos 

españoles; así como a los trabajos realizados sobre fascistas y nazis huidos a algunos 

países de América Latina
250

. De esta forma, no fue hasta la etapa posterior a las 

transiciones a la democracia devenidas en los países del Cono Sur, en la década de 

1980, cuando empezó a generarse un verdadero interés en la región por describir las 

experiencias de los diferentes exilios políticos latinoamericanos. Al respecto, Luis 

Roniger y Pablo Yankelevich se¶alan que ñen t®rminos pol²ticos, la ¼ltima generaci·n 

de dictaduras y aperturas democráticas despertó un sostenido interés por el tema, 

asociándolo por vez primera a prácticas violatorias de los derechos humanos. Ese 
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 Cfr. Fuentes J.F. (2008), ñExilioò, en Fern§ndez, J. y Fuentes, J.F. (dirs.), Diccionario político y social 

del siglo XX español, Madrid: Alianza Editorial, p. 529.  
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 Cfr. Yankelevich, P. (2008), op. cit., pp. 205-231. 
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 Cfr. Roniger, L. y Yankelevich, P. (2009), op. cit.  
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esfuerzo permitió rescatar al exilio del olvido, para presentarlo como otra consecuencia 

de las pol²ticas represivasò
251

.  

 

En un trabajo previo, The Legacy of Human Rights Violations in the Southern 

Cone (1999), Luis Roniger y Mario Sznajder sustentaron ïa partir de un estudio 

comparado de las políticas de olvido y memoria en Argentina, Chile y Uruguayï la tesis 

de que la resolución parcial del legado de las violaciones de derechos humanos ha 

mantenido este tema en la agenda política, cultural y social de estos países
252

. Por tanto, 

el proceso democratizador vivido en los países de Cono Sur en la década de 1980 pudo 

haber influido, de modo directo, en el despertar de un verdadero interés por rescatar al 

exilio del olvido, y por presentarlo como una consecuencia de la represiva ejercida 

desde el poder político hacia la población. Además, en este cambio ha jugado un papel 

muy importante el impulso dado por los intelectuales y académicos latinoamericanos 

que tuvieron que salir de sus países por la situación política, y que, una vez en el 

extranjero ñse insertaron profesionalmente en el campo de las humanidades y las 

ciencias sociales, espacios donde manifestaron un interés especial por determinados 

temas, potenciado por sus propias experiencias personalesò
253

. A partir de entonces, los 

estudios sobre los exilios latinoamericanos siguieron distintos enfoques de análisis, 

siendo cuatro los principales: en primer lugar, el político, que ha priorizado en la 

recopilación de testimonios sobre el impacto de las dictaduras militares instauras entre 

las décadas de 1960 y 1980, con el fin de reconstruir las experiencias individuales y 

colectivas del exilio; en segundo lugar, el de la crítica literaria, que ha enfatizado en la 

producción literaria y la dimensión subjetiva de quienes han sido destinados al exilio; en 

tercer lugar, el desarrollado por los especialistas de la salud mental, que hace hincapié 

en los problemas y traumas que experimentaron las víctimas de las dictaduras militares 

y del exilio; y, por último, el de las migraciones internacionales (unido a la construcción 

de identidades), el cual ha sabido detectar el peso creciente del exilio forzado en las 

comunidades de migrantes
254

. En síntesis, el estudio de los exilios políticos propiciados 

por el ejercicio abusivo del poder por parte de las dictaduras militares del Cono Sur no 
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solo ha obedecido a la necesidad de hacer un esfuerzo memorialístico ïpara reivindicar 

la memoria de los exiliadosï, sino, también, a la pertinencia de hacer una reflexión 

sobre el significado de las experiencias de los exiliados en sus vínculos con la política, 

la literatura y la salud mental
255

.  

 

Ahora bien, aunque Jelin señala que el nuevo paradigma de los derechos 

humanos, desarrollado a partir de las transiciones a la democracia del Cono Sur, 

significó el inicio de un nuevo campo disciplinario de investigación, el de las 

ñmemorias de la violencia política y la represiónò y, junto con éste, el de los ñexilios 

políticos propiciados por las dictaduras militaresò
256

; recientes investigaciones también 

han centrado su atención en la articulación entre democracia, memoria y exilio. Para 

algunos autores como Roniger y Yankelevich es suficiente observar la dinámica de los 

procesos históricos de América Latina de los siglos XIX y XX para saber que los exilios 

políticos en esta región se han dado tanto en regímenes autoritarios como en períodos de 

democracia. De este modo, señalan que no es posible hablar de un solo tipo de exilio, 

sino de una multiplicidad de exilios, definidos todos ellos por la existencia previa de 

una alta conflictividad social y política en los países de origen de los exiliados
257

. 

Roniger reafirma también esta tesis, indicando que el exilio en democracia ha servido 

como un mecanismo de exclusión institucional, a través del cual, y gracias al uso de 

algunas formas legales de expulsión del territorio nacional (como la relegación, el 

extrañamiento, la deportación, entre otras), se dejan sin efecto los derechos de 

ciudadanía de los exiliados
258

. En esta línea, Mario Sznajder y Luis Roniger en su libro 

The Politics of Exile in Latin America (2009), uno de trabajos más importantes sobre 

exilios políticos latinoamericanos en perspectiva comparada, sostienen que el exilio en 

América Latina ha servido como mecanismo regulatorio de sistemas políticos 

(autoritarios y democráticos) incapaces de crear modelos plurales, inclusivos y 

participativos, y que mientras el exilio fue un fenómeno elitista en el siglo XIX, éste se 
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dio masivamente en el siglo XX debido a la irrupción en la escena política de nuevos 

actores políticos y sociales con ideología progresista y revolucionaria
259

. 

 

Así las cosas, se considera importante destacar el concepto que realizan 

Sznajder y Roniger sobre ñexilio pol²ticoò porque define bien al exilio objeto de estudio 

de esta tesis: el de los militantes y activistas de la izquierda peruana durante el conflicto 

armado interno. Estos autores definen ñal destierro o exilio político como un mecanismo 

de exclusión institucional, no el único, mediante el cual alguien involucrado en la 

política y la vida pública, o alguien al que quienes detentan el poder perciben de ese 

modo, es forzado o presionado a abandonar su país de origen o lugar de residencia, 

imposibilitado de regresar hasta que haya una modificación en las circunstancias 

políticas. Esta definición cubre tanto a quienes sufren persecución directa de las 

autoridades o de otros autores políticos violentos, tales como los grupos paramilitares y 

las organizaciones guerrilleras, así como a quienes eligen el desplazamiento y la 

expatriación ya que sienten una amenaza que se origina en lo político. La definición 

también cubre a quienes, una vez en el extranjero como residentes temporales 

voluntarios, descubren que una transformación en las circunstancias políticas impide su 

retorno. El ostracismo, el destierro forzado y el exilio son, desde nuestro punto de vista, 

resultado de escenarios políticos propensos a excluir a multitudes de actores, cuya 

expresión política es inaceptable para quienes detentan el poder e incontenible dentro 

del sistema político. Así, consideramos que el exilio es una de las formas principales de 

exclusión institucional, una herramienta profusamente usada por los estados para 

eliminar la disensi·n pol²ticaò
260

. El exilio es utilizado como herramienta de los estados 

para eliminar la ñdisensi·n pol²ticaò en un sentido amplio, incluyendo a las ñcontra®lites 

y activistas sociales y culturales, desafiantes del poder y las normas establecidasò
261

.  

 

Con el objetivo de definir con más precisión el objeto de estudio, se ha optado 

por utilizar el término ñexiliadoò o ñexiliadosò para referirse a las personas 
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 Cfr. Sznajder, M. y Roniger, L. (2009), The Politics of Exile in Latin America, New York: Cambridge 

University Press. Esta obra, de consulta obligatoria en el campo del estudio de los exilios políticos de 

América Latina, fue traducida al español y publicada en el año 2013. Al respecto véase Sznajder, M. y 

Roniger, L. (2013), La política del destierro y el exilio en América Latina, trad. de Lucía Rayas, México 

D.F.: Fondo de Cultura Económica.  
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 Sznajder, M. y Roniger, L. (2013), ibídem, p. 31.  
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 Idem. 
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entrevistadas, en vez de ñasiladosò o ñrefugiadosò, ya que, como se ha expuesto, es un 

término con alcances más amplios que el del asilo o refugio, categorías con uso más 

frecuente en el campo del Derecho Internacional. El universo de ñlos exiliadosò 

comprende, pues, a todas aquellas personas que han tenido que salir de sus países de 

modo forzado o después de haber tomado una decisión voluntaria, por razones políticas 

o humanitarias; bien bajo la protección de otro Estado o del ACNUR, bien siguiendo los 

procedimientos regulares de la migración internacional. En el caso de esta tesis de 

doctorado, se han recogido relatos y testimonios de exiliados de la izquierda peruana 

establecidos en España. Aunque el momento histórico en el que se produjo este 

fenómeno difiere al del exilio político de militantes y activistas de partidos de izquierda 

de los países del Cono Sur, así como en cuanto a las características y modalidades de la 

represión ïen Perú a diferencia de Argentina, Chile y Uruguay no hubo una represión 

masiva, sino selectiva, de la militancia izquierdistaï, sí es posible hallar un 

denominador común presente en todos estos exilios latinoamericanos: la represión de la 

militancia izquierdista más o menos implicada en movimientos de insurgencia armada 

hasta la caída del Muro de Berlín y la desintegración de la Unión Soviética.  

 

Desde esta perspectiva, Perú no es un país exento al fenómeno del exilio de 

militantes y activistas de partidos y organizaciones de izquierda en un contexto de 

violencia política, en el que en sector m§s radicalizado recurre a la ñv²a armadaò. Sin 

embargo, la escasa o nula visibilidad del exilio peruano ïrefugiados, asilados y 

migrantesï durante el trabajo de la CVR y el posconflicto tiene relación con la falta de 

organización y visibilidad de estos colectivos durante el desarrollo de este proceso de 

justicia transicional, y su falta de representación e incidencia por parte de 

organizaciones de la sociedad civil; igualmente, con la existencia de una memoria 

dominante en la sociedad peruana que estigmatiza a quienes se fueron por motivos 

políticos, vinculándoles a Sendero Luminoso o al MRTA. Pese a esto, la investigación 

demuestra que entre los exiliados políticos de la izquierda peruana existen diferentes 

experiencias de exilio, al haber tenido que salir unos por razones de persecución estatal 

y de grupos paramilitares, y otros ante las amenazas y persecución de Sendero 

Luminoso. Asimismo, también hay historias de personas que se convirtieron en 

exiliados políticos residiendo en el extranjero, cuando desde el gobierno de turno se les 

trató de involucrar con los grupos armados.  
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ñAntes era válido acusar a quienes historiaban el 

pasado de consignar ¼nicamente ñgestas de los 

reyesò. Hoy d²a ya no lo es, pues cada vez se 

investiga más sobre lo que ellos callaron, 

expurgaron o simplemente ignoraron. ñàQui®n 

construy· Tebas de las siete puertas?ò, pregunta el 

lector obrero de Brecht. Las fuentes nada nos dicen 

de aquellos albañiles anónimos, pero la pregunta 

conserva toda su cargaò. 

 

CARLO GINZBURG, El queso y los gusanosé 

 

 

ñLos que hacen de la objetividad una religi·n, 

mienten. Ellos no quieren ser objetivos, mentira: 

quieren ser objetos, para salvarse del dolor 

humanoò. 

 

EDUARDO GALEANO, El libro de los abrazos 



142 

 



143 

 

CAPÍTULO  3.- MEMORIAS DE L A POLÍTICA  

 

 ñLos años cincuenta y sesenta fueron importantes no solo para la 

izquierda internacional sino también para el mundo. Es el fin del 

estalinismo y la ruptura entre Moscú y Pekín, además ocurren la 

Revolución Cubana, las guerras de Liberación Nacional, etc. y en el 

Perú se inicia el proceso de formación de la nueva izquierda, 

partiendo desde el Apra Rebelde. Es decir, todo un conjunto de 

fenómenos que darían explicación a la posterior formación de la 

izquierda en el Perúò 

 

ALBERTO ADRIANZÉN  

 

3.1. Introducción 

 

  Este capítulo tiene como objetivo recuperar y analizar las ñmemorias de la 

políticaò de la izquierda peruana exiliada en España ïen algunos casos ya retornados a 

su país de origenï, como consecuencia del conflicto armado interno acontecido en Perú 

en las dos últimas décadas del siglo XX. Se pretende reconstruir la memoria colectiva 

de un grupo de militantes exiliados en España, e identificar los principales hitos y 

acontecimientos que marcaron sus trayectorias biográficas. De este modo, la presencia 

en España de peruanos con estatuto de asilo y refugio que salieron de su país ante el 

temor de la represión estatal y paraestatal, así como ante las amenazas recibidas de 

Sendero Luminoso, demuestra el contexto de inseguridad en que el vivieron muchos 

militantes izquierdistas durante el conflicto armado interno, colocando a los partidos de 

izquierda en uno de los sectores políticos más castigados por el desarrollo de la 

violencia
262

. Además, se analiza desde una perspectiva sociológica los relatos de vida de 

las personas entrevistadas, a fin de conocer su socialización (familia, escuela, 

universidad, etc.), así como su socialización política (militancia y actividad política en 

partidos y organizaciones de la izquierda peruana). 

 

                                                           
262

 Alberto Adrianzén, al realizar una comparación entre las generaciones que componen la ñvieja 

izquierdaò y la ñnueva izquierdaò peruana representada hoy por el Frente Amplio (hoy dividido en el 

Frente Amplio y el Movimiento Nuevo Perú tras la ruptura parlamentaria del FA en dos agrupaciones de 

izquierda en julio de 2017) señala que ñ[a diferencia de los antiguos militantes] esta generaci·n no sufri· 

directamente los embates ni las presiones de Sendero Luminoso y ni del MRTA, que dividieron y 

paralizaron a la óvieja izquierdaô y que destruy·, junto con la represi·n de las ófuerzas del ordenô y otras 

causas, todo un mundo social al que ellos pertenec²anò, al respecto v®ase Adrianz®n, A. (2016), ñàQu® 

izquierda?ò, Revista Ideele, Nº 259, disponible en: 

http://www.revistaideele.com/ideele/content/%C2%BFqu%C3%A9-izquierda [06 de octubre de 2017] 
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  Esta tesis no pretende reconstruir una biografía colectiva del exilio político 

peruano en sentido estricto, limitándose a analizar fragmentos de relatos de vida 

elegidos de forma selectiva, narrativas con capacidad de reflejar el horizonte mental y 

racionalidad específica del militante y activista de la izquierda peruana. No obstante, a 

fin de proporcionar un hilo narrativo a la escritura de esta tesis, los relatos de vida 

recogidos se presentan y analizan atendiendo a una cuestión de ñprelación 

ñgeneracionalò, empezando con el tratamiento de las biografías de las personas mayores 

hasta llegar a las de menor edad, teniendo en cuenta que los exiliados de más edad 

evocan acontecimientos políticos que se remontan a las décadas de 1950 y 1960, cuando 

en América Latina se empiezan a producir alzamientos guerrilleros bajo el influjo de la 

Revolución Cubana, y en el Perú tienen lugar las guerrillas del Ejército de Liberación 

Nacional (ELN) y del Movimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR). Es importante 

destacar que aunque las personas entrevistadas no tuvieron reparo en dar su testimonio 

con el uso de nombre propio ïen la mayoría de los casos manifestaron interés para que 

se conozca su experiencia de exilioï se ha procedido a asignar un seudónimo para cada 

una de ellas con el fin de garantizar su anonimato. Igualmente, se ha considerado 

pertinente recurrir al uso de siglas con la finalidad de reemplazar los nombres propios 

de personas del entorno familiar de las personas entrevistadas, sin que esto signifique la 

alteración del significado de sus testimonios.  

 

 Se considera que esta investigación es un punto de partida ïmás no un punto 

finalï del estudio del exilio peruano, así como de sus memorias políticas y de violencia. 

El estado de la cuestión señala que se han realizado investigaciones que abordan el 

estudio de la migración peruana hacia otros países de América Latina y también de 

fuera de la región, entre ellos España, abordando en algunos casos la situación de los 

exiliados políticos; sin embargo, en estos trabajos se ha priorizado el enfoque 

migratorio, sin detenerse en el estudio de las memorias políticas y de violencia de este 

colectivo. Sucede que en el período del conflicto armado interno la migración 

económica fue superior en términos cuantitativos a la migración por razones políticas o 

humanitarias, quedando el estudio del exilio político relegado a un segundo plano. Por 

este motivo, seleccionar una muestra representativa de personas que hayan 

experimentado el exilio, y que accedan a ser entrevistadas, ha resultado una tarea 

compleja, por lo que se ha optado por incluir aquellos testimonios en los que se ha 
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podido verificar su veracidad ïen algunos casos los entrevistados aportaron documentos 

y fotografías de sus archivos personalesï, bajo la premisa de que una mayor cantidad de 

testimonios recogidos ofrece una visión más completa del fenómeno estudiado. En este 

sentido, esta investigación se ha centrado en el análisis de diez relatos de vida que 

permiten reconstruir el contexto sociohistórico en el que tuvo lugar el exilio de la 

izquierda peruana, así como reflejar un coro plural de voces con capacidad de narrar las 

experiencias de la violencia y el exilio
263

.  

 

 En los relatos de vida recogidos se han recuperado las memorias políticas de 

los exiliados entrevistados, partiendo del supuesto que su identificación con la izquierda 

peruana ïasí como con sus históricas reivindicacionesï ha contribuido a dar forma a una 

memoria colectiva, teniendo en cuenta los matices propios a las experiencias vividas por 

cada individuo. De este modo, con el objetivo de facilitar el tratamiento y análisis de los 

relatos biográficos, éstos fueron clasificados en función a los siguientes temas 

recurrentes: familia, escuela, universidad, militancia en partidos y organizaciones 

políticas. Como se verá más adelante, las personas tienden a rememorar sus 

experiencias biográficas encuadrando sus recuerdos en marcos sociales o instancias de 

socialización, en las cuales han adquirido determinados roles y valores, así como una 

cultura e identidad política
264

. De esta manera, en el análisis de los testimonios se presta 

especial atención a la influencia que ha tenido el proceso de socialización ï 

especialmente la socialización políticaï en las personas entrevistadas, entendiendo por 

ñsocializaci·nò aquel proceso de transformaci·n que se produce en los individuos como 

efecto de su relación o interacción con otros, y en el cual desempeñan un papel muy 

importante los agentes socializadores, que ñson las personas con las que el individuo se 

relaciona y de las que aprende normas de conducta y valores (agentes personales), y 

también las instituciones y los medios de comunicación (agentes impersonales)ò
265

. 

 

 Los relatos de vida recogidos han sido fragmentados y clasificados en temas 

relacionados a las fases de socialización que han seguido los exiliados políticos, con el 
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 V®ase Cap. 1 (apdo. 1.5.) ñPerfiles biogr§ficos de las personas entrevistadasò, en el que se hace una 

relación de las personas entrevistadas para el desarrollo de esta investigación. 
264

 Los individuos evocan sus recuerdos apoyándose en ejes y marcos de la memoria social. Al respecto, 

véase Halbwachs, M. (2004 [1925]), Los marcos sociales de la memoria, Barcelona: Anthropos.  
265

 Giner, S., Lamo de Espinosa, E., y Torres, C. (eds.) (2006), ñSocializaci·nò, op. cit. p. 781. 
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objetivo de facilitar el ñanálisis temáticoò de sus evocaciones. De esta forma, se han 

recuperado narrativas referentes a la ñsocializaci·n primariaò de los entrevistados 

(infancia, familia, etc.); posteriormente, se han reconstruido sus memorias del período 

formativo (escuela y universidad); y por último, aquellas memorias asociadas a sus 

compromisos de militancia y activismo en partidos y organizaciones de la izquierda 

peruana. En tal sentido, la reconstrucción y análisis de las memorias políticas de los 

exiliados entrevistados se inicia con el relato de vida de Gabriel, la persona de más edad 

entrevistada, quien por su extensa trayectoria política en el sector de la izquierda está en 

capacidad de narrar y explicar detalladamente el proceso político peruano desde la 

década de 1940. Destacar, asimismo, que el relato de vida de Gabriel es uno de los más 

extensos, completos y documentados, por lo que se ha optado por mantenerlo como eje 

principal de análisis a partir del cual se van engarzando los demás testimonios. De 

acuerdo a ello, se considera que la recuperación de relatos de vida de exiliados políticos 

nacidos en diferentes décadas aporta una ñperspectiva diacr·nicaò e ñintergeneracionalò 

al análisis del fenómeno estudiado, teniendo en cuenta, como señala Wright Mills, que 

ñla ciencia social trata finalmente de problemas de biografía, de historia y de sus 

intersecciones dentro de estructuras socialesò
266

. Por otro lado, resaltar que ïcuando ha 

sido posibleï se ha intentado contrastar documentalmente los relatos de vida obtenidos 

con el fin de objetivar las memorias (siempre subjetivas) de los entrevistados, así como 

contextualizar sus narrativas en un marco socio-histórico determinado. 
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 Mills, C. Wright (2000, [1959]), La imaginación sociológica, México D.F.: Fondo de Cultura 

Económica, p. 157. 
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SECCIÓN I.- SOCIALIZACIÓN  

 

3.2. La familia  

 

La ñfamiliaò como grupo social básico constituido por vínculos de parentesco 

tiene una gran influencia en la socialización de las personas y, particularmente, en su 

socialización política, lo cual ha sido objeto de estudio de distintas disciplinas, 

especialmente por la sociología, la psicología, la antropología y la ciencia política. Para 

el Diccionario de Sociología, la familia ñes un término de uso muy común en las 

sociedades occidentales, pero de difícil definición si se quiere que sea válida para todas 

sus modalidades y que agrupe tanto sus elementos culturales como biol·gicosò; no 

obstante, concluye que se trata de un ñgrupo social constituido por personas vinculadas 

por la sangre, el matrimonio o la adopción, caracterizado por una residencia común, 

cooperaci·n econ·mica, reproducci·n y cuidado de la descendenciaò
267

. Según el 

antropólogo George Murdock cuatro son las principales funciones que desempeña la 

institución de la familia: ñsexual, procreaci·n, socializaci·n y cooperaci·n 

econ·micaò
268

, variando la modalidad de cumplimiento de estas funciones en el tiempo 

según el tipo de sociedad a la que se pertenece.  

 

Aunque en la teoría política se ha dado un amplio debate acerca de la 

influencia que desempe¶a la familia como ñagente de socializaci·n primariaò en la 

transmisión de valores, actitudes e ideología política, existe un cierto consenso (no 

exento de críticas) sobre la importancia de ésta en la formación de la cultura política de 

los hijos durante la infancia y la adolescencia
269

. De esta forma, los estudios sobre 

socialización política se han centrado especialmente en la comprensión de dos 

problemas: ñel contenido de la socialización política ïqué se aprendeï y los modelos de 

aprendizaje ïde quien se aprendeïò
270

. Asimismo, Robert E. Dowse y John A. Hughes 

en su libro Sociología política (1972) subrayan que ñLa primera etapa de la 
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 Giner, S., Lamo de Espinosa, E., y Torres, C. (eds.) (2006), ñFamiliaò, op. cit. p. 334. 
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Murdock, G. (1949), Social structure, Nueva York: Macmillan, citado por Giner, S., Lamo de 

Espinosa, E., y Torres, C. (eds.) (2006), ídem. 
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 Puede consultarse el estado de la cuestión sobre la familia como agencia de socialización política en el 

trabajo publicado por Jaime Castillo, A. (2000), ñFamilia y socializaci·n pol²tica. La transmisión de 

orientaciones ideol·gicas en el seno de la familia espa¶olaò, Revista Española de Investigaciones 

Sociológicas, Nº 92, Octubre-Diciembre, pp. 71-92. 
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socialización en todas las sociedades suele tener lugar dentro de la familia o en el marco 

del grupo de parentesco o iguales. En esta fase, el niño empieza a aprender un lenguaje 

y una serie de normas culturales sobre lo bueno y lo malo, así como ciertas pautas de 

comportamiento referentes básicamente a roles de edad y sexo. En esta etapa, la 

socialización política abierta y manifiesta tienen un papel muy reducido, pero lo que 

aprende puede transferirse al contexto de lo pol²ticoò
271

. 

 

3.2.1. Entrevistados nacidos en la década de 1940 

 

En los relatos de vida recogidos se observa la influencia de la familia en la 

socialización política de los exiliados nacidos a fines de la década de 1930 y en la 

década de 1940. Un ejemplo paradigmático de la influencia de la familia en la 

socialización política del individuo es el caso de Gabriel, cuyo itinerario biográfico se 

vio determinado por las experiencias políticas de la hermana mayor, quien fue una 

activa militante aprista. En este sentido, Gabriel no solo ha sido la persona de más edad 

entrevistada durante el desarrollo del trabajo de campo de esta tesis, también es una de 

las personas con mayor formación política y con mayor capacidad para expresar sus 

ideas de forma clara y analítica. Su perfil político responde al de un intelectual y 

activista con largo recorrido en la izquierda peruana. Además, fue militante y dirigente 

del MIR ñhist·ricoò, movimiento guerrillero levantado en armas el 9 de junio de 1965 

bajo el liderazgo de Luis de la Puente Uceda, Guillermo Lobatón y Máximo Velando. 

En el análisis de su testimonio se aprecia la influencia política determinante que en él 

ejerció la hermana mayor, así como la figura del guerrillero argentino Ernesto Ché 

Guevara.  

 

Gabriel proviene de una familia de tradición aprista, en una época en que el 

campo popular y revolucionario era disputado por el partido Alianza Popular 

Revolucionaria Americana (APRA) y el Partido Comunista Peruano (PCP), en un 

contexto de represión y persecución política de líderes y militantes apristas y 

comunistas durante el régimen del general Manuel Odría (1948-1956), período 
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conocido como ñel Ochenioò
272

. Tras varios años de persecución, no fue hasta el triunfo 

de la candidatura presidencial de Manuel Prado, en 1956, cuando el partido aprista pudo 

retornar a la legalidad, momento a partir del cual empezó a atenuar su vocación 

antimperialista, enfatizar su anticomunismo y a presentarse ante el país como un partido 

reformista moderado
273

. El ambiente de ascendencia y arraigo del aprismo entre las 

clases medias y trabajadoras del país, así como de persecución de sus militantes durante 

el gobierno del general Odría, es rememorado por Gabriel al inicio de su relato.  

 

   ñYo vengo de una familia de Barrios Altos, yo nac² en Barrios Altos, en Limaéen esa ®poca 

vivía en la calle General, que queda entre Puno y Cuzco, es al lado de la plaza Santa Catalina, 

es un barrio tradicional, de gente muyéde una clase media pobre o gente muy trabajadora 

àno?émis padres eran de origen humilde tambi®néah² vivi· mi familia muchos a¶os, sin 

embargo, lo que yo más recuerdo de esta época fue pues que cuando yo tenía ocho años o algo 

así, al final del gobierno de Bustamante, el año 48, se produce el golpe de Odría y mi hermana 

mayor es exilada ¿no?, osea se asila en la Embajada de Guatemala y luego se va a trabajar a 

Guatemala. Ella era dirigente nacional del APRA, era la más joven miembro del Comité 

Ejecutivo Nacional yépara nosotros era puesépara m², con la visi·n de ni¶o, yo era diez a¶os 

menor que el último de mis hermanos y Hilda era, digamos, la hermana mayor de la casa 

¿no?... y la abrupta separación de ella y la forma cómo se produce todo eso pues me impactó 

tremendamente àno?éyo no volv² a ver a mi hermana hasta que ella regresa el a¶o 56 àno?, 

osea ocho a¶os despu®sò
274

 

 

  Nótese en el fragmento anterior la precisión con la que Gabriel recuerda con 

exactitud la fecha del golpe de Estado liderado por el general Manuel Odría, ñel a¶o 

48ò, acontecimiento político que dejó huella en su memoria debido al exilio de la 

hermana mayor, quien debió buscar asilo político en la Embajada de Guatemala debido 

a la persecución iniciada por el régimen militar odriísta contra los dirigentes y militantes 
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 Con el triunfo electoral del comandante Luis Miguel Sánchez Cerro y de la Unión Revolucionaria en 

1931 tuvo lugar la represión contra militantes apristas y comunistas, siendo ilegalizando el partido aprista 

fundado por Haya de la Torre. Desde 1931 hasta 1945, ya en la ilegalidad, los militantes apristas 
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el partido aprista. Bustamante y Rivero gobernó con apoyo del APRA hasta 1948, año en el que se 

produjo el golpe de Estado del general Manuel Odría, quien decidió ilegalizar este partido y perseguir a 

sus militantes, viéndose Haya de la Torre forzado a solicitar asilo en la Embajada de Colombia en enero 

de 1949, permaneciendo como asilado político en esta embajada hasta 1954.  
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 Cfr. Bobbio, N. y Matteucci, N. (dirs.) (1982), ñAprismoò, Diccionario de Política, 2ª ed., p. 101.  
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 Primera entrevista realizada a Gabriel en Lima, el 14 de agosto de 2014. 
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apristas. Del mismo modo, rememora el retorno de su hermana a Perú después de ocho 

años de exilio, ñel a¶o 56ò, cuando Manuel Prado es elegido presidente del Perú y 

legaliza al partido aprista. También se observa la temprana socialización política de 

Gabriel en un entorno familiar identificado con el APRA, en el que la hermana mayor 

es recordada como ñla m§s joven miembro del Comit® Ejecutivo Nacionalò. El exilio de 

la hermana en Guatemala debió producir una gran impresión a Gabriel, que en aquel 

momento contaba con apenas nueve años de edad. Además, Gabriel rememora con 

detalles la represión del partido aprista durante el gobierno de Odría. Palabras y 

expresiones como ñgolpeò, ñhermana mayor es exiladaò, ñabrupta separaci·nò, ñme 

impact· tremendamenteò describen los sentimientos de Gabriel ante la represión de los 

militantes apristas en aquel período. 

 

  Por otra parte, César, contemporáneo a Gabriel, viene también de una familia 

de tradición aprista. Cuenta que su padre fue un hombre muy trabajador, que salió del 

campo porque su abuelo tenía tierras, y que como no estaba conforme con el trabajo 

agrario se trasladó a Ica ïciudad al sur de Limaï, contrayendo matrimonio con su madre 

ñhija de familia como todasò. Señala que su padre, ya casado, estudió en la universidad, 

graduándose como contador, llegando a ñtener dineroò en su recorrido profesional. 

Relata, en ese sentido, que fue testigo de la evolución económica familiar. Un hecho 

que marcó su vida fue al enterarse de las circunstancias de la muerte de su abuelo 

paterno. En la entrevista biográfica César rememora una conversación mantenida con su 

padre sobre el asesinato del abuelo debido a su actividad anarquista; advirtiéndole éste 

que si él seguía los pasos de la actividad revolucionaria correría la misma suerte. Este 

episodio se produjo cuando César ya ejercía como abogado penalista en Lima, 

defendiendo a algunos militantes de la izquierda revolucionaria peruana. 

 

 ñérecuerdo a mi abuelo, que era un bohemio, ten²a mucho dinero, ten²a tierras, ten²a muchos 

hijos y muchas mujeres, era muy divertidoécreo que tengo t²os menores que yo con 

seguridadéy era muy amigo de mi padre, eso me acuerdo mucho, que parecían como 

hermanoséa mi abuelo lo asesinaron en un puente en Arequipa, en el puente Chavi¶a, porque 

me dijeron que ®l era anarquistaéa pesar que ten²a dinero, ten²a principios anarquistas y 

ayudaba a los campesinos que se organizaban para luchar contra los gamonales que les 

explotaban en los minifundios que les arrendabanéy yo me entero de esto una vez que conoc² 

a un viejo dirigente comunista, Juan H. Pévez, que estaba haciendo una historia del 
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movimiento campesino en el Perú y específicamente sobre Ica, entonces yo lo conocí y me dijo 

ñàt¼ c·mo te apellidas?ò, ñyo me apellido [se suprime el apellido]ò, ñàt¼ que eres de F®lix?ò, 

ñF®lix, F®lixées mi abueloò, ñàt¼ sabes que tu abuelo era un dirigente de los campesinos?ò, 

ñhombre de plata, tenía la locura de ayudar a todos los campesinos pobres y por eso lo 

mataronòéentonces, yo le cont® eso a mi padre, que me lo hab²a ocultado toda la 

vidaéánunca me dijo qui®n lo hab²a matado a mi abuelo!, entonces yo le dije ñpap§ me he 

enterado de esto, Juan H. P®vez me lo ha contadoò, ñàlo has visto?ò, ñàest§ vivo?ò, ñah, ese era 

amigo de mi pap§ò me dijoéme ha dicho que al abuelo lo mataron en el puenteéentonces me 

dijo ñyo no he querido decirles nada de eso a ustedes para que no tengan odio en la vidaéyo s® 

quiénes le han matado pero yo ¡nunca! quise decirles esto a ustedes porque yo no quiero que 

mis hijos tengan odioòépero a nosotros nos hab²a contado otra historia, que hab²a tenido un 

accidente, que se hab²a ca²do al r²oéentonceséesa fue una de las cosas raras de la vida con la 

que te encuentraséñáah!ò, me dijo mi padre, ñsi t¼ sigues as², a ti tambi®n te van a matar igual, 

yo como te veo a ti, tu manera de actuaréò, yo en aquella ®poca ya trabajaba como abogado, 

defendía a gente de izquierda, yo era abogado ya de varias gentes que se habían alzado en 

armas, osea yo no era la primera vez queéyo defend²a a gente que se hab²a alzado en armas de 

casi de todos los gruposéentonces, mi padre me dec²a ñas² te van a matar a tiò, ñcuando te veo 

a ti, veo a mi padreò me dijoése puso triste y le dije ñbueno, pues, ha sido un luchadorò, ñno 

ha tenido por qu® meterse en esoò me dijoéò
275

 

 

  Como se puede apreciar en el testimonio de César, en el entorno social de los 

partidos de la izquierda peruana hubo abogados especializados en la defensa de los 

derechos de trabajadores, campesinos y estudiantes, as² como en la defensa de ñpresos 

pol²ticosò
276

. De la igual manera, la defensa legal de dirigentes y militantes de 

organizaciones populares se hizo extensiva a la defensa de personas acusadas de 

colaborar con los movimientos guerrilleros en las décadas de 1960 y 1970. César, por 

ejemplo, señala haber sido abogado de ñgente que se hab²a alzado en armas de casi 

todos los gruposò antes de asumir la defensa de personas acusadas de terrorismo 

durante el período del conflicto armado interno. Esta aproximación de los abogados 

izquierdistas a los grupos y militantes alzados en armas se explica por su identificación 

ideológica y simpatía política con la lucha revolucionaria emprendida por el sector más 

radical de la izquierda peruana. Destacar que en Perú ha habido grupos que optaron por 
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la ñv²a armadaò desde los a¶os sesenta, como fueron las experiencias guerrilleras del 

Ejército de Liberación Nacional (ELN) y del Movimiento de Izquierda Revolucionaria 

(MIR)
277

. Posteriormente, cuando en la década de 1980 se dio inicio a las acciones 

armadas del PCPïSendero Luminoso y el MRTA, estos abogados ya eran conocidos en 

el entorno de los partidos de izquierda revolucionaria, recurriendo a buscar su asesoría 

jurídica aquellas personas acusadas de terrorismo y traición a la patria
278

.  

 

  Otra historia de exilio producida como consecuencia del ejercicio de la defensa 

legal de personas acusadas de pertenecer a Sendero Luminoso es la del abogado 

cuzqueño Bernabé, quien ejerció la abogacía durante muchos años en la ciudad de 

Huancayo, en el departamento de Junín. Bernabé y César son también contemporáneos, 

ambos nacieron en la década de 1940, aunque Bernabé, a diferencia de César ïcosteño, 

de familia arraigada en Lima, de clase media urbanaï proviene de una familia de origen 

campesino. Bernabé contrasta con el resto de personas entrevistadas porque carece de 

formación política e ideológica, así como de trayectoria militante en partidos y 

organizaciones sindicales, aunque deja en evidencia su identificación y simpatía por los 

partidos de izquierda, y por la ñgente menos favorecida, la m§s explotada, la que m§s 

pierde todo àno?ò. En su relato destaca el interés que siempre tuvo por estudiar y el 

sacrificio personal realizado para graduarse como abogado penalista. Además, 

rememora la influencia que tuvo en él su formación como seminarista, su trabajo como 

guardia civil en Ayacucho, así como su etapa de estudiante universitario en la facultad 

de Derecho de la Universidad Nacional San Cristóbal de Huamanga en los años más 

cruentos del conflicto armado interno. Sobre su origen social relata lo siguiente: 

 

ñSoy natural de la provincia de Paucartambo, del departamento del Cuzco, del Per¼, nac² un 27 

de diciembre de 1947 y mis estudios primarios los hice en el Cuzco, parte de la secundaria 

tambi®néconclu² la secundaria en Lima, y los estudios universitarios los hice una parte en la 

Universidad San Crist·bal de Huamanga y conclu² en la Federico Villareal de LimaéMi padre 

era un señor muy muy peculiar, muy muy español, y mi madre también una mestiza, naturales 
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de la provincia de Urubamba del Cuzco, peroéestuvimos a cierta distancia del pueblo de 

Paucartamboéten²an su peque¶a finca, es decir, eran campesinos medios, se podría decir, 

porque habían campesinos pues ricos, medios y bajos ¿no?, ellos estarían en el medio, porque 

ten²an su finca, ten²an una peque¶a ganader²a y buenoéviv²an medianamente, yo creo que 

medianamente yépues yoéa m² noédesde ni¶o no me gust· mucho el campo, me gustaba 

para pasear, hacer pesca, caza, pero para vivir ¡no!, entonces yo tiraba más al pueblo, entonces, 

claro, a mi padre un poco que no le gustabaé®l quer²a que yo me dedicara un poco a laécomo 

mi hermano que se dedicó íntegramente a la producción del campo ¿no?, a la producción 

agr²colaépero no, yo no, no, noéme fui a la ciudad y pude estudiaréincluso, yo le digo que 

a los doce a¶os yo ya me auto eduqu®, pr§cticamente me independic®éestudi® la primariaé 

¡ah! no contaba mi primera fase, ¡yo fui seminarista!, yo iba a ser franciscano, estuve tres años 

en el Convento de San Franciscoéantes hab²a estudiado en el Cuzco, en el colegio San 

Juanéy buenoéen el Inca Garcilaso de la Vega estudi®éen el Cuzco hay dos colegios 

grandes, Ciencias y el Inca Garcilaso de la Vega, yo estudi® en el Inca Garcilaso de la Vegaé 

y en Lima pues termin® en el Ra¼l Porras Barrenechea del nuevo Callao, ah² tambi®n viv²éy 

as²éte digo que yo soy de extracci·n campesina ¿no?, ¡claro!, de allí de repente, incluso mi 

vida profesional lo haya dedicado siempre hacia esta genteémenos favorecida, la m§s 

explotada, la que m§s pierde todo àno?ò
279

 

 

3.2.2. Entrevistados nacidos en la década de 1950 

 

  En la generación siguiente a la de Gabriel, César y Bernabé, en el grupo de los 

exiliados políticos nacidos en la década de 1950, se encuentra la mayoría de personas 

entrevistadas. Así las cosas, en el primer lustro de esta década nacieron Mateo, José, 

Héctor, Juan y Augusto, mientras que en el segundo lustro nacieron Manuel y Esteban, 

siendo esta generación una de las más afectadas por el conflicto armado interno. Estas 

personas, en la década de 1980, tenían un promedio de edad que fluctuaba entre los 20 y 

30 años, encontrándose en una edad propicia al activismo y al compromiso político y 

revolucionario. Además, no solo fueron testigos ïy en algunos casos actoresï del 

conflicto armado, también forjaron su identidad política y se socializaron políticamente 

en una época de efervescencia del movimiento socialista y comunista internacional, y de 

auge de la insurgencia revolucionaria latinoamericana influenciada por la Revolución 

Cubana y los enfrentamientos armados en América Central. En este sentido, estas 

personas tienden a rememorar su paso por la universidad pública peruana ïpolitizada y 
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permeada por el marxismo-leninismoï así como sus militancias en partidos y 

organizaciones de la izquierda peruana.  

 

  En este grupo destaca el relato de vida de Mateo, quien desde muy joven activó 

políticamente, teniendo en su haber varias experiencias de represión policial. En la 

década de 1980 fue elegido alcalde del distrito de San Martín de Porres, del 

departamento de Lima, en las elecciones municipales del 23 de noviembre de 1980, 

representando al frente electoral Izquierda Unida (IU), aupado como candidato de la 

Unión Nacional de Izquierda Revolucionaria (UNIR)
280

. Sobre sus orígenes familiares y 

sociales señala haber nacido en Arequipa en 1950 y provenir de una familia de ñclase 

bajaò que fue progresando con el transcurso del tiempo. 

 

  ñYo nac² en Arequipa, en el barrio María Isabel, el 11 de agosto de 1950, mi madre se llama, se 

llamabaéporque ya ha fallecido, L., mi padre R., que actualmente est§ en una residencia de 

ancianos en Limaéyo recuerdo que mi infancia la pas® casi como todas las infancias, con la 

diferencia de que mi padre trabajaba fuera deéviv²amos en Cuzco en esa ®poca, estoy 

hablando cuando yo tenía nueve, diez años, vivíamos en Cuzco, mi padre venía los fines de 

semana, fechas en las que lo pasábamos bien porque viajábamos por todo el Cuzco. Uno de los 

errores que yo ahora les podría criticar es que ellos siendo de clase baja, baja, no, pero de clase 

baja, no de clase media, sin embargo, me pusieron en los mejores colegios del Cuzco, estudié 

primero en el Salesianos, después en el Colegio La Salle, ambos colegios de curas, por lo cual 

yo le tengo unéuna peque¶a fobia a los curas, en especial a la religi·n porqueéálos he 

conocido!, he conocido el comportamiento de ellos, un comportamiento totalmente anormal, 

totalmente diferente de lo que se dice ahora o lo que se predica, las golpizas que nos daban, 

cuando nos portábamos mal nos llevaban a un sótano, nos desvestían y con un chorro de agua 

helada nos ba¶abanéese era uno de los castigos entonces [é], de all² mi padre tuvo un 

accidente en el ferrocarril y me enviaron a Arequipa a vivir con mis abueloséò
281

 

 

  Al igual que Mateo, José también llegaría a destacar en la arena política como 

militante del Partido Comunista del PerúïPatria Roja (PC del PïPR), agrupación 

escindida del Partido Comunista PeruanoïBandera Roja (PCPïBR) en 1969. Debido a 

su motivación y compromiso político con el PC del P-PR llegó a ser elegido Secretario 

General de la Comunidad Urbana Autogestionaria de Villa El Salvador (CUAVES) en 
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marzo de 1976. En su relato de vida habla de su origen provinciano y humilde en la 

ciudad de Huancayo, especificando que su padre trabajaba como minero en las minas de 

los andes centrales del Perú. Recuerda que fue en su infancia que experimentó sus 

primeras inquietudes políticas, rememorando la visita del general Manuel Odría a 

Huancayo, a quien asocia con el despliegue de un régimen represor, especialmente del 

sector de los estudiantes universitarios, a quienes veía como sus adversarios políticos.  

 

  ñYo nac² en una localidad distante a la ciudad de Huancayo, pero señalo ésta como lugar de 

nacimiento. Mis padres son J. y mi madre A., comerciantes afincados en la ciudad de 

Huancayo yébuenoéla infancia, la de todos, una infancia normal, los colegios yéa temprana 

edad algunas inquietudes surgen con motivo de la visita del dictador Odría a Huancayo, donde 

se perpetra una masacre àno? en los a¶os cincuentaéno s® exactamente en qu® a¶oéluego 

otra masacre de estudiantes que provoca el ej®rcitoéde universitarios que iban a una pr§ctica 

de instrucción premilitarécosas que te sacuden y suscitan comentarios en el seno familiar y 

local, entoncesécasi un poco te llevan a salir de las cosas rutinarias y quiz§s un poquito te 

llevan a pensar que las cosas no son tan fáciles como pasan todos los días, los juegos de niños, 

las pel²culas y los estudios, quiz§s eso un poquito me despert· mi inquietud por la pol²tica [é] 

Mi padre había sido al principio de su juventud trabajador minero, estuvo en Morococha, 

Huar·n, no me acuerdo en qu® mina m§séy se retir· porque falleci· un compañero suyo casi 

en su delante y luegoémuchas tragediasédijo ñla siguiente, pues, puedo ser yoò y casi 

abandona la minaéluego ya se dedica al comercio con mi madre, en Huancayo, primero en 

Jauja, luego ya en Huancayoò
282

 

 

 Héctor también habla sobre su origen familiar: ñnac² el 10 de julio del 55 en el 

Callao, en el seno de una familia humilde, bastante humildeò. Como ya se comentó, 

este es el único relato de vida que trata sobre las experiencias vividas por un exiliado 

que inmigró a España en 1976, cuatro años antes del inicio del conflicto armado interno. 

Pese a que su historia como inmigrante no responde a razones políticas, sino a razones 

de formación académica ïpara seguir estudios de doctoradoï, en la década de 1990 sí 

experimentó el exilio político, ya que el gobierno de Fujimori le acusó de estar 

vinculado a la subversi·n y ser uno de los ñembajadoresò de Sendero Luminoso en 

España. El caso de Héctor es representativo de otro tipo de experiencia exiliar, el de los 

militantes y activistas de izquierda a quienes se les obstaculiza e impide retornar a Perú 

por colaborar supuestamente con la subversión. Héctor en su relato de vida recuerda su 
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entorno familiar y la actividad sindical de sus padres, especialmente de la madre, quien 

sufrió ñla represi·n laboral de Morales Bermúdez cuando [é] despide a más de cinco 

mil trabajadoresò. Sobre su origen social señala:  

 

ñYo, en primer lugar, nací el 10 de julio del 55 en el Callao, en el seno de una familia bastante 

humilde, bastante humilde, mis padres trabajadores, sindicalistas, mi padre fue sindicalista en 

la mina, en Cerro de Pasco, y mi madre sindicalista en el cine Porteño, era boletera, las que 

venden los tickets de entrada al cine, y ahí organizó el sindicato ¿no?...mi madre sufrió la 

represión laboral de Morales Berm¼dez cuando entraécuando despide a m§s de cinco mil 

trabajadores, me acuerdo, y ella se queda en la calle ¿no? con sus hijos, mi padre era mayor, ya 

no trabajaba en la mina, pero hacen un esfuerzo y me meten becado en el Maristas del Callao 

¿no?ò
283

 

 

A través del recuerdo de un hecho anecdótico, Héctor relata cómo se vivía la 

política en la casa familiar. En este aspecto, hace referencia a una conversación que tuvo 

con su madre y hermano en la ciudad de Cádiz, España, a la que se trasladaron a residir 

sus padres en 1992 en calidad de refugiados, debido al ambiente de hostilidad y 

estigmatización que se creó en torno a ellos en el puerto del Callao, donde residían, 

como consecuencia de la acusación pública que hizo el gobierno de Fujimori sobre su 

persona, señalándole como colaborador de la subversión y ñembajadorò de Sendero 

Luminoso en España. En su relato rememora el trajín de personas que había en la casa 

familiar del Callao debido a la actividad sindical de sus padres, así como el episodio del 

enfrentamiento de la madre con la policía al salir en defensa de los trabajadores del 

mercado de La Parada. Estos recuerdos forman parte de los hitos que han marcado su 

vida y que con los años ïacotaï ñse transforman en militancias activasò. 

 

ñéte lo voy a contar como una anécdota también, hace creo cuatro o cinco años vino mi 

hermano de Estados Unidos a pasar la Navidad ¿no? con nosotros, la familia, porque mi madre 

ya está en Cádiz viviendo, y entonces hablando una noche ahí como a las tres de la mañana, 

con un par de botellas de vino [suspira y se ríe], yo le dije a mi madre que estaba ahí, mi padre 

creo que no estaba àno?, mi madre era nada m§séy yo le dije ñmira, yo tengo un recuerdoò, si 

a mí preguntan el recuerdo de infancia ¿no?, de tu casa, era que en mi casa siempre estaba la 

puerta abierta, de la sala para la calle, y entraba y sal²a gente, entraba y sal²a gente, ñàmam§ 

eso que era?ò, ñahò me dice, ñes que nosotros ®ramos sindicalistas, entonces a ti te dej§bamos 

con un compañero que te cuidaba porque eras pequeñito, y nosotros veíamos los pliegos de 
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reivindicaciones de los trabajadores y por eso venía uno, salía otro, venía otro y salía otro, 

entonces, claro [se r²e], la casa era en realidad como el local militante del sindicatoò, y luego 

me acuerdo de otra imagen con mi madre también, en el mercadillo, viene la policía, claro, yo 

tengo una imagen muy distorsionada, viene la policía y hay pánico y yo lloro, yo lloro mucho y 

me sujeto a la madre de mi madre, a la hermana de mi madre, y yo después le pregunté a mi 

madre y luego, claro, porque a ella tambi®n la memoria le falla àno?, al final me dice ñclaro, es 

que ²bamos a La Parada, en el Callao, no s® qu® d²a ²bamos siempreò, y un d²a vino la polic²a a 

desalojar, a levantar a los trabajadores, a los que vendían ¿no? baratijas, y mi madre les dice 

ñpero à por qu® tienen que levantarles?, se est§n ganando la vida àno?ò, ñáqu® no, que tal!éò, 

y entonces mi madre se enfrenta a la polic²a, ápero me sujeta fuerte!, yo no entiendoépero ah² 

hay la bronca entre mi madre que defiende a los trabajadores, que los trabajadores están 

aterrados, y mi madre que se enfrenta a la policía ¿no?, entonces son hechos que ¡marcan en tu 

vida!, porque si yo lo cuento es porque me han marcado, luego después, claro, se transforman 

en militancias activas y taléò
284

 

 

Junto a los recuerdos evocados en el fragmento anterior, Héctor destaca su 

acercamiento a la corriente cristiana de la teología de la liberación durante los años 

cursados en el seminario de los hermanos maristas, así como la militancia aprista de sus 

padres y de varios miembros de su entorno familiar, como factores determinantes que 

posteriormente influyeron en la construcción de su identidad política e ideológica 

Igualmente, subraya que su madre fue dirigente del APRA en el Callao y que tuvo una 

relación cercana a los padres de Víctor Polay Campos, fundador y líder del MRTA. 

Pese a que en su relato demuestra sus discrepancias con el APRA, indica que se 

identifica con el origen político y los fundamentos sociales de este partido.  

 

ñ[é] el otro elemento que me marc· sinceramente, y es por subrayar àno?, son los estudios en 

el Seminario [é] me acerc· a una conciencia cr²tica social pero desde el §mbito de la iglesia, 

estamos hablando de la teolog²a de la liberaci·n [é] y luego mis padres, claro, militantes del 

APRA, bueno mi madre sobre todo, porque mi padre viene de la Democracia Cristiana, él fue 

asesor de Cornejo Chávez en ese tiempo, de los gatos ¿no? que le llamaban, pero mi madre sí, 

fue dirigente del APRA, fue miembro del comando femenino, y en el Callao es muy conocida 

¿no? del APRA, con Polay, la madre de Polay que también era del APRA, con el padre que 

también fue miembro fundador del APRA, en fin, todos ellos políticos y partidarios, y toda mi 

familia ¿no?, mis tíos, mis tías, todos militantes, de hecho hasta el día de hoy mis primas son 

del APRA [se ríe], entonces eso también carga ¿no?, aunque en plan negativo, porque yo soy 

muy crítico, siempre he sido muy crítico del APRA [se ríe], pero eso no quita que tú estés muy 
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cerca de los temas sociales y políticos ¿no?, y en mi casa siempre se ha hablado de política, 

¡siempre!, y hasta el día de hoy ¿no? [é] eso es un poco lo que marca mis or²genes creo, el 

colegio, el barrio, mi familia, mis padres ¿no?, y sobre todo esos tres años en el Seminario que, 

bueno, eso es lo que en realidad ya me marca, porque ya entro en la Universidad àno?...ò
285

 

 

Juan, ex dirigente de la Federación de Trabajadores en Construcción Civil del 

Perú (FTCCP), narra que procede de una familia de origen campesino, pero que por 

motivos laborales del padre tuvieron que asentarse en el distrito de Tumán, en 

Lambayeque. En su relato de vida cuenta que su padre fue capataz de una empresa 

azucarera en Tumán, pero que por decisión propia renunció a la empresa para ir a 

trabajar unas tierras en Huambos, en el distrito de Chota, en el departamento de 

Cajamarca. En su relato cuenta sobre su origen familiar y la impresión que le causó el 

traslado de la familia a Huambos, una zona rural del norte del Perú.  

 

ñYo nací un 06 de noviembre de 1955 en la Cooperativa Agroindustrial Tumán, en el 

departamento de Lambayeque, mi padre natural del distrito de Huambos, distrito de Chota, mi 

madre natural del distrito Bolívar, en el límite con Chachapoyas pero que pertenece ese distrito 

a Celendín. Mi padre era negociante, traía desde papas, cereales, a Lima, Chiclayo, un poco 

sigui· la herencia de mi abuelo [é] Mi abuelo lo trajo a vivir a Chiclayo primero y mi padre 

luego ingresó a trabajar de capataz en la fábrica y ahí trabaj· como diecisiete a¶osédej· de ser 

negociante y se dedic· ah² a trabajaré pr§cticamente era el jefe, despu®s de los ingenieros a ®l 

le consultaban todoédespu®s de diecisiete a¶os, mi padre decide solicitar su cancelaci·n de la 

f§brica [é] a mi padre le agarró la locura de irse a su tierra, a Huambos, porque le habían 

ofrecido ah² que le iban a vender una hacienda, áuna finca!, una cosa as²éy claro, las tierras 

eran muy buenaséy que iba a tener su mundo deéel origen de mi familia es de origen 

campesino ¿no?, y de mi madre tambi®n es su origen [é], estaba en primer a¶o de secundaria 

cuando a mi padre le agarr· esta locura yése fue a la tierra a sembraréy nosotros ese mundo 

no lo conoc²amos àno?, nosotros conoc²amos el mundo de la ciudadéy llegar a un pueblo 

donde no había nada y ver la explotación y el sufrimiento de los campesinos ¡me chocó!, fue 

una cosa que me hizo tomar conciencia, áfue muy fuerte para m²!ò
286

 

 

Augusto también procede de un pequeño pueblo de los andes peruanos, San 

Cristóbal, en la provincia de Lucanas, departamento de Ayacucho. Esta región fue cuna 

del PCPïSendero Luminoso, en cuyo territorio esta guerrilla maoísta dio inicio a su 

lucha armada contra el Estado peruano con la quema de las ánforas electorales en el 
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pueblo de Chuschi, provincia de Cangallo, el 17 de mayo de 1980. La expansión de 

Sendero Luminoso hacia las zonas rurales de Ayacucho desencadenó en última 

instancia el exilio de Augusto en España, ya que como alcalde de San Cristóbal de 

Lucanas se opuso al cobro de cupos que imponían los senderistas a los pequeños 

comerciantes. En su relato de vida cuenta que llegó a ser alcalde en dos ocasiones. Una 

primera vez, como candidato de la alianza Unión Nacional de Izquierda Revolucionaria 

(UNIR); y posteriormente, como candidato de la alianza Izquierda Socialista (IS) 

liderada por Alfonso Barrantes Lingán. Augusto pronto se convertiría en objetivo de 

Sendero Luminoso, ya que, como autoridad local, era percibido como parte del ñEstado 

burocr§ticoò que buscaban destruir
287

. Al hablar de su familia tiene especial interés en 

dar a conocer la historia migrante de su familia, desde San Cristóbal de Lucanas hasta 

llegar a la ciudad de Nazca en la costa peruana, en busca de mejores oportunidades 

educativas y profesionales. Desde el inicio de su narración explica los motivos por los 

que tuvo que salir de Perú, así como al impacto emocional que en él ha tenido el exilio. 

A diferencia de otros entrevistados, Augusto no se detiene a hablar de la identidad 

política familiar, más bien subraya que su inclinación por la izquierda responde a 

razones emotivas, ya que en su pueblo había ñterratenientes que eran abusivos con la 

gente, con los paisanos, con álos indios!ò. Señala que su ingreso en la política responde 

a su deseo de trabajar por su pueblo para que éste se convierta en distrito, pues en 

aquella época ñ¡no se podía!ò por la existencia de intereses particulares. 

 

ñSoy ayacuchano de nacimiento, peruano, tengo sesenta y un a¶os y aqu² en Espa¶a estoy 

desde el año noventa, que vine pues por un cuestión política, sociopolítica, un problema 

sociopol²tico y desde aquella fecha me encuentro aqu² [é] Mis padres son ayacuchanos, tanto 

mi madre como mi padre, mi padre dicho sea de paso ya falleció hace veinte años cuando yo 

estaba aquí, no pude estar en sus últimos días, minutos de vida, por la misma situación que 

atraves®, por la que me encuentro aqu²émi madre tambi®n es ayacuchana, ella a¼n vive, tiene 

ochenta y ocho años, aún nos acompaña, nosotros somos nueve hermanos, de los cuales pues 

yo vivo aquí y tengo tres hermanos más que están aquí, dos hermanas y un hermano, somos 
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cuatro que estamos aquí, pues ellos me siguieron, indudablemente para ayudarme, para 

acompa¶arme, una serie de cosaséy tengo otros hermanos que est§n en Per¼, son tres que 

están en Perú y una hermana que est§ en Jap·néyéyoéme vine aqu² por un problema 

sociopol²tico, como le he dicho anteriormenteéyo he estudiado en Per¼, he estudiado en 

Ayacuchoédespu®s de Ayacucho mi padre nos llev· poco a pocoéfuimos inmigrando hacia 

la costa, llegué a parar a Nazca, todos nosotros [é] Mi pueblo era un pueblecito muy peque¶o 

de la provincia de Lucanas, Puquio, y mi madre me inculcaba puesécuando ella estaba 

peque¶a ah² estudiando todav²aé y el pueblo quer²a distritalizarse y ¡no se podía!, porque 

había gente, había bastantes latifundistas, terratenientes que eran abusivos con la gente, con los 

paisanos, ¡los indios!, digamos así de esa forma ¿no?, entonces fui yo ¡en defensa de ellos!, 

terminé mis estudios en la Universidad y me metí ya de lleno a la municipalidad, perdón, a la 

vida pol²ticaéò
288

 

 

Por otra parte, entre los exiliados políticos nacidos a fines de la década de 1950 

se encuentran Manuel y Esteban. Ambos siguieron la carrera de Derecho en 

universidades públicas, habiendo militado y activado en la década de 1980 en partidos 

de la izquierda marxista. Ambos señalan haber tenido que exiliarse debido a la represión 

y persecución estatal. En su relato de vida, Manuel cuenta haber sido criado por la 

abuela materna en el departamento de Cajamarca, trasladándose después a estudiar la 

secundaria a Chiclayo, en el departamento de Lambayeque, viviendo con su madre en el 

barrio de La Victoria, que ïsegún su testimonioï era un barrio ñmuy pobreò, ñestos 

pueblos jóvenes sin agua, sin agua potable, con problemas de luz tambi®nò. Manuel 

enfatiza que siempre tuvo mucho interés por la política y los estudios, situación que le 

motivó a seguir la carrera de Derecho con el objetivo de ñmejorar la justiciaò.  

 

ñYo nac² en el distrito de Santo Tom§s, provincia de Cutervo, departamento de Cajamarca, allí 

estudié la primaria hasta el primer año de secundaria. Debo decir que me caractericé por ser un 

buen estudiante, en primaria era el que se llevaba los premios y en secundaria igual, aunque 

cuando me traslado a Chiclayo a estudiar la secundaria, del segundo al quinto a¶oéel 

cambioéten²a que trabajaréentonces ya baj® un poco pero siempre manten²a un nivel de 

interés por el estudio. Mis padres se llamaban S. y Méyo me crie con una abuela, osea los 

padres se separaron y fue con la abuelaéentonces yo y una hermana nos criamos con la 

abuelaéten²amos un t²o que estaba cerca de nosotros, hijo de la abuela, era una especie de 

tutor en el colegio, àno?, un referenteéla mam§ y el pap§ pues lejos àno?, osea no cont§bamos 

mucho con elloséy ha sido con la abuela m§s que todoéya para secundaria como dije al 

inicio nos trasladamos a Chiclayo con la abuela, mi madre ya vivía en Chiclayo, nos acogió 
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ah²éyébuenoétuve que estudiar en Chiclayo el colegioémuere la abuela el 77é yo 

prácticamente ya estaba en el quinto año de secundaria y desde ahí he vivido con el referente 

de la hermana y del tío también ¿no? que me ha acompañado un poco hasta que he vuelto [del 

exilio] y que muri·éluego en Chiclayo estando en el colegio me viene la inquietud por 

estudiar Derecho ¿no?...yo vivía en un barrio muy pobre, era la Victoria, estos pueblos jóvenes 

sin agua, sin agua potable, con problemas de luz también, entonces la inquietud por estudiar 

Derecho era un poco el contexto en el que yo vivía, la posibilidad de mejorar la justiciaéyo ya 

ten²a inquietudes pol²ticas desde cuarto a¶o, quinto a¶oéò
289

 

 

 Por último, Esteban subraya haber nacido en el año de la Revolución Cubana. 

Indica que a pesar de haber nacido en Huánuco, sus raíces familiares están en la sierra 

de Tacna, en la provincia de Tarata. Al igual que otros exiliados, Esteban tiene origen 

provinciano, aunque su familia inmigró a Lima donde finalmente se estableció. En su 

relato de vida cuenta que sus padres fueron maestros y que el padre ejerció como 

director de colegio público en la ciudad de Huánuco. Del hogar familiar recuerda que su 

padre fomentaba la lectura y el debate sobre temas políticos. Señala que éste era 

ñaprista de los viejos, ¡rebeldes!ò y que participaba en las huelgas del SUTEP 

apoyando las reivindicaciones de los maestros. En su relato enfatiza en el gran interés 

que siempre ha tenido por la política, motivado por las ideas reformistas o 

revolucionarias representadas por el ideario aprista o comunista. 

 

ñNac² el a¶o 1959, yo siempre resalto que es el año de la Revolución Cubana, nací en Huánuco 

pero no tengo raíces en Huánuco realmente, mis raíces son más de la sierra de Tacna, en Tarata 

o Anuara más concretamente, donde nació mi padre, ahí tengo a la familia paterna, y por parte 

de mi madre en la selva, en San Mart²némis padres se conocieronélos dos eran profesores, se 

conocieron en Amazonas y luego yo nací en Huánuco ¿no?, a mi padre lo enviaron de director 

de colegio y yo nací ahí, pero prácticamente a los dos años, tres años ya, nos vinimos rumbo a 

Lima àno?, pasando antes por Chota, Casma y ya finalmente a Lima [é] ahora, en mi hogar, 

mi padre nos fomentaba mucho la lectura, que debati®ramos con altura entre los hermanosési 

ten²amos ideas, ideas comunistas, apristasémi familia era marcadamente aprista diría yo, mi 

padre era aprista, pero un aprista de los viejos, ¡rebeldes! ¿no?, un tipo muy abierto, inclusive 

participaba en la huelga del SUTEP, era admirador de Horacio Zeballos me acuerdoémi padre 

fomentaba la discusión, ahora yo particularmente, a nivel anecdótico, terminando los estudios, 

dentro de mí había un deseo de leer política, de participar en política, y me acuerdo que así un 
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poco entre juegos decía que si ingresaba a San Marcos iba a ser comunista y si entraba a la 

Villarreal iba a ser aprista, un poco as²éò
290

 

 

3.3. La escuela 

 

  En el plano formativo, en el que interactúan distintas agencias socializadoras 

en la formación del individuo y en la construcción de su identidad social, la ñescuelaò 

ocupa un lugar destacado como agencia de ñsocializaci·n primariaò. En este sentido, la 

teoría sociológica la ha definido como aquella reunión periódica de alumnos con un 

maestro dentro de un esquema de aprendizaje, comprendiendo todo el período formativo 

que se extiende desde la etapa preescolar hasta el ingreso a la universidad
291

. Según 

Helmut Schelsky, la escuela es un eficaz ñmedio burocr§tico de distribuci·n de 

oportunidadesò en el que se institucionalizan los procesos de educaci·n y socializaci·n, 

teniendo como base determinados valores y normas sociales
292

. Karl-Heinz Hillman 

se¶ala, asimismo, que la escuela es ñuna instancia de socializaci·n especializada, que 

cumple una funci·n de selecci·n decisiva para la distribuci·n de los roles socialesò
293

. 

Igualmente, del mismo modo que la escuela influye en la socialización de los 

estudiantes, los ñparesò o compa¶eros de estudio desempe¶an tambi®n un papel notable 

en la socialización del individuo durante la etapa escolar
294

.  

 

3.3.1. Entrevistados nacidos en la década de 1940 

 

En el grupo de personas entrevistadas hubo quienes estudiaron en colegidos de 

educación pública y otros en colegios privados de orientación religiosa. Aunque no es 

materia de atención y análisis de esta tesis doctoral, se observa que los exiliados 

escolarizados en colegidos con estructuras de autoridad rígidas y verticales ïmilitares o 
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religiosasï demostraron un gran rechazo a la aceptación de las normas impuestas por la 

jerarquía educativa. Gabriel, por ejemplo, habla sobre su etapa de formación escolar ï

primaria y secundariaï en colegios públicos de Lima, hasta que fue trasladado al 

Colegio Militar ñLeoncio Pradoò por decisión familiar
295

. En su relato de vida señala 

que ingresó al ñLeoncio Pradoò en tercer año de secundaria, y que ésta fue una 

experiencia que marcó su trayectoria biográfica, no solo por el carácter vertical y 

autoritario de la formación militar recibida, sino también por los tiempos de lucha 

revolucionaria que se vivía en aquel momento en toda América Latina. Cabe destacar 

que la Revolución Cubana
296

 influiría en toda una generación de jóvenes izquierdistas, 

incluyendo a quienes cursaban estudios escolares en instituciones rígidas como colegios 

militares o religiosos. De esta manera, Gabriel rememora la figura de Francisco Vallejo, 

cadete del Colegio Militar ñLeoncio Pradoò, quien en 1962 organizó la primera guerrilla 

en Perú con el apoyo de un grupo trotskista
297

. La muerte de Vallejo en la insurgencia 

armada de Jauja debió impresionar mucho a Gabriel, quien reconoce haber sentido 

admiración por su compañero de estudios, influyendo este hecho en su posterior 

decisión de participar en la guerrilla del MIR de 1965. 

 

ñYo segu²a estudiando en una escuelita fiscal, luego en una Unidad Escolar, hasta que en el 

tercer a¶o de media sigo en el Leoncio Prado, osea entro al Leoncio Pradoémi familia en el 

af§n de darme una mejor formaci·n yépensando que yo era un poco disperso, un poco 

indisciplinado, pues me da a escoger ¿no?, o el Salesianos o el Leoncio Prado, entonces, claro, 
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noviembre de 1984 por la editorial española Seix Barral. 
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yo escojo el Leoncio Prado, y allí me encuentro en un medio totalmente diferente ¿no?, que sin 

duda me marcó ¿no?, porque pues teníamos una gran disciplina formal, teníamos muchos 

ejercicios f²sicos y una buena presentaci·n, y nos esforz§bamos bastante peroépues no 

estábamos conectados con la realidad social y mucho menos [con la realidad] ¡política del país! 

pues àno?, adem§s viv²amos una ®poca de dictadura àno?, entonces eraéel Leoncio Prado era 

digamos lo más opuesto a lo que de verdad había en mi familia, porque mi padre había sido 

toda la vida simpatizante aprista, mi hermana era dirigente nacional del APRA, exilada, pero 

en el Leoncio Prado no se podía mencionar eso y, además, en el Leoncio Prado pues nos 

instruían para que saliéramos a vigilar por ejemplo las mesas electorales ante el peligro de la 

subversión aprista àno?éentonces, claro, era un mundo donde deb²a estar callado àno?[é] yo 

terminé mis estudios allí, recuerdo que el que fue el escolta de mi promoción era un cadete que 

en el año 62 es el que primero intenta hacer una guerrilla en el Perú, que es Vallejo ¿no?, en 

realidad yo en esa ®poca todav²a no lo entend²a bien, pero claro esoécreo que tiene al final 

relación con todo ¿no?, porque digamos era mi compañero admirado, él era grande, fuerte, él 

era pues la cabeza de la escolta, era inexplicable que pudiera morir en un intento de hacer una 

guerrilla [...]ò
298

 

 

De igual modo, mientras futuros militantes de la izquierda revolucionaria 

peruana se educaban en colegios públicos, y en algunos casos como el de Gabriel 

también recibían instrucción militar en colegios como el ñLeoncio Pradoò, había 

quienes estudiaban en colegios privados de orientación religiosa, que congregaban a las 

clases medias urbanas de las principales ciudades del Perú. César, por ejemplo, realizó 

estudios primarios en el Colegio ñSan Agustínò de Lima, pero transcurridos unos años 

decidió trasladarse por iniciativa propia al Colegio Nacional ñNuestra Señora de 

Guadalupeò. En su relato de vida destaca que no soportaba la educación religiosa ni la 

disciplina impuesta por los sacerdotes agustinos. 

 

ñNosotros vinimos a Lima con mi padre, yo estudi® en el Colegio San Agust²n, me matriculó 

mi pap§é®l ya ten²a alguna capacidad econ·mica, viv²amos en Pueblo Libre, por la avenida 

Brasil viv²amoséentonces mi pap§ se consigui· una casa, ten²a varios trabajos, varias 

asesorías y me matriculó en el colegio San Agustín que quedaba en el centro de Lima, después 

de ah² nos trasladamos hasta San Isidro, al colegio San Agust²n de San Isidro yéyo ten²a 

algunos problemas en el colegio porque no soportaba la disciplina de los curas, entonces, yo le 

ped² que me cambie de colegio, en primero de media, en segundo de media yaémi pap§ se 

molest· conmigo, ñéque por qu® me voy del colegioéò, ñási a los curas no los aguanto!ò, mi 

pap§ me dijo ñápero los curas tampoco te aguantan a ti!, as² que t¼ ver§s pueséò, entonces, yo 
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ten²a un amigo que era un chico muy inteligente, era el n¼mero uno de su promoci·né yo le 

dije ñtengo problemas con los curas porque a m² no me interesa rezar, ni me interesan los 

curas, por eso me castigan ¡carajo!ò le dije, ñme quiero ir de ah²ò, ñyo me quiero ir a otro 

colegioò le dije, ®l estudiaba en el colegio Guadalupe, ñyo s® que es dif²cil entrar ah²ò le dije, 

ñpero yo quiero entrar a ese colegioòéme dijo ñyo voy a hablar con el directoròéf²jate qu® 

poder ten²a este chico, de ácatorce a¶os, trece a¶os!, que habl· con el director y le dijo ñhay un 

chico que est§ en el colegio San Agust²n y quiere venir ac§ a estudiarò, el director dijo que 

ten²an que ir a hablar con ®léentonces fui y me pregunt· ñàpor qué no quieres seguir en un 

colegio de curas?ò, ñporque me pegan, porque no creo en dios, porque estoy harto de los 

obispos y de las putasò [se r²e], ñs²ò me dijo, ñ®ste va a ser tu colegio, te matriculas ac§ò me 

dijo [se r²e], ñac§ te vienes carajoòéel director Coronado se reía, me abrazó, me agarró la 

cabeza, ¡ándate! me dijoéas²éviene mi pap§ y le digo ñya tengo colegioò, ñàd·nde vas a 

estudiar?ò, ñen el Guadalupeò, ñàen un colegio fiscal?ò, ñáes un colegio fiscal!ò, ñàah² vas a 

estudiar t¼? ácarajo!ò, ñyo voy a estudiar ah²ò le dijeéese colegio fiscal era un colegio bien 

complicado porque había muy buenos profesores y no te aprobaban así nomás, no era como el 

colegio particular que para m² era suave estudiar [é] cuando yo entro al colegio lo primero 

que encuentro era un ambiente hostil porque yo ven²a del colegio San Agust²n...ò
299

 

 

 Después del traslado de César al Colegio Nacional ñNuestra Señora de 

Guadalupeò
300

, éste recuerda que el nuevo colegio tenía una orientación pedagógica 

progresista, muy diferente a la educación religiosa y conservadora del Colegio ñSan 

Agustínò. Indica que en ñel Guadalupeò ïtal como le llamaban los alumnosï encontró 

profesores que impartían una educación crítica basada en el conocimiento del 

marxismo, situación que influyó posteriormente en la construcción de su identidad 

política como simpatizante de la izquierda revolucionaria. En su relato de vida recuerda 

especialmente a su maestro Jorge Dulanto Pinillos, un historiador que ñense¶aba la 

historia desde un punto de vista marxistaò. En el siguiente fragmento rememora el 

ambiente político que encontró en el Colegio Nacional ñNuestra Señora de Guadalupeò, 

en el cual había jóvenes militantes apristas y comunistas, así como algunos 

simpatizantes del socialcristianismo.  

 

ñ[é] mi vida en el colegio ha sido muy agradable, tenía profesores de mucho nivel intelectual, 

había uno que era muy interesante, se llamaba Jorge Dulanto Pinillos, él era un historiador, 

abogado, que te enseñaba la historia desde un punto de vista marxista, no te repetía la historia 
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con los nombres y los apellidos, sino te contaba qué tipo de estructura social había, qué tipo de 

contradicciones había en la sociedad incaica, qué significaba la colonia, qué significaba la 

guerra de la independencia, qué intereses había en la guerra de la independencia, qué ocurrió 

con la guerra con Chile, por qué se hizo, cuáles eran los intereses del imperio inglés y así todo 

el a¶oéera una historia marxista del Per¼, era como para haberle grabado todas esas clases, y 

él era muy serio, un se¶or·néy yo era bastanteéno admit²a amigosésolamente ®l apreciaba a 

la gente que le hac²a buenas preguntasé®l se quedaba despu®s de clase dialogando, no era 

militante político ¿ah?...pero sí había dos o tres profesores también con los cuales había algún 

tipo de mensaje...había [profesores] apristas también que te hablaban desde un punto de vista 

aprista, y un socialcristiano también, entonces desde casi niño estabas metido en el ambiente 

del debate pol²ticoéyo no s® si en otros colegios ten²as esa posibilidad, pero nosotros sí 

tuvimos esa posibilidad [é] yo en el colegio Guadalupe publiqu® un peri·dico y mi peri·dico 

era de izquierda, un periódico mimeógrafo, me ayudaron a sacarlo la imprenta de la Federación 

de Empleados Bancarios [é] el grupo de redacci·n que estaba conmigo eran mis compañeros 

de colegio que eran todos de izquierda, los profesores apristas me dec²an ñáese peri·dico es una 

mierda!, ápuro comunismo!ò, yo hablaba a favor de Fidel Castro en esa ®poca, Fidel ya hab²a 

hecho la revoluci·népero yo no militaba en ningún partido, yo en realidad no he militado en 

ning¼n partido, ánunca!...ò
301

 

 

 El relato de César da cuenta de la temprana adquisición de una ideología e 

identidad política entre los jóvenes peruanos nacidos en la década de 1940. A diferencia 

de los colegios privados, los alumnos de colegios públicos contaban con profesores 

formados en la doctrina marxista, militantes algunos de ellos del Partido Comunista 

Peruano (PCP). En este sentido, César recuerda con admiración a su maestro Jorge 

Dulanto Pinillos, que enseñaba la ñHistoria del Perúò desde un enfoque marxista, pero 

sin ser militante comunista; en cambio ïcomo señalaï ñs² hab²an dos o tres profesores 

también con los cuales había algún tipo de mensajeéò. Imbuido desde muy joven en el 

ambiente político de la izquierda peruana, César recuerda haber leído desde su 

adolescencia a autores clásicos del marxismo, especialmente a José Carlos Mariátegui, 

uno de los intelectuales marxistas más importantes de América Latina, fundador del 

Partido Socialista Peruano en 1928, denominado Partido Comunista del Perú (PCP) en 

1930 a instancias de la III Internacional, adoptando una ideología marxista-leninista. En 

las décadas de 1950 y 1960 muchos jóvenes peruanos empezaron a militar en el PCP, y 

otros ïaunque sin militanciaï construyeron su identidad revolucionaria a la luz de la 

doctrina marxista y las tesis de José Carlos Mariátegui. Así, por ejemplo, César 
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puntualiza que no obstante tuvo formación marxista y compromiso revolucionario, no 

llegó a militar en ningún partido de la izquierda peruana.  

 

ñ[é] yo me compro mi libro de Mari§tegui cuando ten²a catorce a¶os, yo he le²do a Mari§tegui 

a esa edad, empecé a estudiarlo, pero yo no milité políticamente, en esa época en mi colegio ya 

habían chicos que estaban en la juventud comunistaéentonces, yo desde esa ®poca ten²a 

ciertas diferencias con lo que pasaba en la Unión Soviética, yo era crítico con muchas 

situaciones del estatismo soviético, yo era revolucionario pero no era estatista y lo mantengo 

hasta ahoraéyo por eso no entro al PC, yo tengo amigos que entraron al PCéò
302

 

 

 Como en el caso de Gabriel, César forma parte de una generación de militantes 

y simpatizantes izquierdistas influenciados por la Revolución Cubana, así como por las 

guerrillas centroamericanas, especialmente por la del Frente Sandinista de Liberación 

Nacional (FSLN) en Nicaragua. Aunque en los relatos de vida de Gabriel y César se 

aprecia una temprana socialización política en entornos sociales y familiares apristas y 

de izquierda marxista, existen otros casos, como el del abogado huancaíno Bernabé, en 

los que no se observan indicios de socialización política en el período escolar; pero que, 

igualmente, terminan por acercarse a la comunidad política de la izquierda peruana. Así, 

Bernabé recuerda su proceso migratorio del campo a la ciudad para seguir estudios 

escolares en colegios públicos de la ciudad del Cuzco, evocando también su experiencia 

como seminarista en el Seminario del Convento de la Recoleta de esta ciudad. 

 

  ñ[é] mis estudios primarios los hice en el Cuzco, parte de secundaria también, concluí la 

secundaria en Lima y los estudios universitarios los hice parte en la Universidad San Cristóbal 

de Huamanga y conclu² en la Federico Villareal de Lima [é] desde ni¶o no me gust· mucho el 

campo, me gustaba para pasear, hacer pesca, caza, pero para vivir ¡no!, yo tiraba más al pueblo, 

entonces, claro, a mi padre un poco que no le gustaba, él quería que yo me dedicara un poco a 

laécomo mi hermano que se dedic· ²ntegramente a la producci·n del campo ¿no?, a la 

agr²cola, pero yo no, no, noéme fui a la ciudad y pude estudiaréincluso, yo te digo que a los 

doce a¶os yo ya me auto eduqu®, pr§cticamente me independic®éestudi® la primaria, áah!, no 

contaba mi primera fase, ¡yo fui seminarista!, yo iba a ser franciscano, estuve tres años en el 

Convento de San Franciscoéantes hab²a estudiado en el Cuzco, en el colegio San Juanéy 

buenoéen el Inca Garcilaso de la Vega estudi®éen el Cuzco hay dos colegios grandes que 

son Ciencias y el Inca Garcilaso de la Vega, yo estudié en el Inca Garcilaso de la Vega, y en 

Lima pues termin® en el Ra¼l Porras Barrenechea del nuevo Callao, ah² tambi®n viv², éy 
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as²éte digo que yo soy de extracci·n campesina àno?, áclaro!, entonces, de ah² de repente, 

incluso mi vida profesional la haya dedicado siempre hacia esta genteémenos favorecida, la 

más explotada, la que más pierde todo ¿no? [...] [¿Estudió en un seminario?, ¿cómo se 

llamaba?]éestaba en la Recoleta, en el Convento de la Recoleta, era de unos padres 

franciscanos, para mí las ¡mejores experiencias de mi vida!, osea yo tengo esa formación, 

primero clerical, despu®s militar, que es la de la Guardia Civil, buenoétodo eso yo creo que 

me ha dado una formaci·n un pocoém§s que nada realista y humanista àno?, yo no tengo 

identificación política, yo no estoy de acuerdo con tendencias que vulneren el derecho a la 

libertad, ¡a mí me gusta la libertad!, por ejemplo cuando yo voto, veo al mejor político que 

puede servir de alguna forma al pueblo, ¡voto por eso!, no voto por una ideología específica 

àno?, sino, me gusta que se haga algo para el pueblo, esoéy siempre esa ha sido mi 

característica, y ¡claro!, cuando tienes ese pensamiento siempre estás un poco pegado a la 

izquierda ¿no?, más o menos te ubicas por ese lado, no sé si es izquierda centro, más allá del 

centro, qu® se yo, pero te ubicas en ese lado, áclaro!...ò
303

 

 

3.3.2. Entrevistados nacidos en la década de 1950 

 

Mateo, de una generación posterior a Gabriel, César y Bernabé, proviene 

también de una generación marcada por los acontecimientos de la Revolución Cubana, 

la guerrilla del MIR de 1965 y las ideas del marxismo-leninismo propagadas por el auge 

del movimiento comunista internacional y su influencia en el sector educativo del Perú. 

De este modo, Mateo realizó sus estudios primarios en colegios religiosos de la ciudad 

del Cuzco ïprimero, en el Colegio La Salle, y después en el Colegio Salesianos-, y los 

de secundaria en el Colegio Nacional ñIndependencia Americanaò de Arequipa. Es en 

esta ciudad donde ïsegún su testimonioï empezó su proceso de socialización política, 

identificándose con el ideario comunista del PCP a partir de unas acciones políticas 

realizadas por sus militantes con el fin de organizar una huelga en este colegio. 

 

ñEn Arequipa estudi® en el glorioso Colegio Nacional Independencia Americana, digo 

ógloriosoô porque ha participado en las gestas m§s importantes del pueblo arequipe¶o...all² 

estudié desde el tercero de secundaria hasta el quinto, el quinto lo repetí porque formé parte de 

un comité de huelga [se ríe], nos expulsaronéall² pr§cticamente comenz· mi participaci·n 

política, que como anécdota empezó prácticamente cuando yo estaba en cuarto de 

secundariaéel recuerdo que yo tengo es que una vez que sal² al recreo alguien me dijo ñreparte 

estos papelesòédespués me enteré que eran unos papeles de los comunistas, yo no sabía ni 

quiénes eran los comunistas [se ríe], y como jugando repartimos los volantes, eso fue a medio 
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día, en la tarde la policía nos llevó a tomarnos declaraciones, me preguntaron quién me había 

dado los papeles, yo ni me enter® por qu® alguien me lo hab²a dado en la manoé les dije que 

no sab²a nadaénos amedrentaron con golpearnoséy eso caus· un revuelo en la ciudad porque 

en todas las noticias sali· ñestudiantes adolescentes fueron detenidos por la polic²aò, lo que 

trajo consigo que un miembro del Ministerio de Educación de Lima fuera a Arequipa a tratar 

de calmar los ánimos porque la gente empezaba a rebelarse ¿no?...nos habían detenido como a 

cinco o seis, la detención fue por horas, creo que nos detuvieron cinco, seis horas, nada m§séy 

despu®s hubo una entrevista con los periodistas y, claro, la polic²a nos dijo ñno vayan a decir 

que les hemos amenazadoò, ña ustedes les hemos tratado bienò, y bueno, dijimos esoéy eso ya 

me inquietó un poco para la política, a partir de ahí ya empecé a leer algunas cositas, me 

interesó por ejemplo la vida de Carlos Marx, contada no tanto en términos políticos sino más 

que nada en su vida personal, la relación con su familia, con sus hijas, etcétera ¿no?...y bueno 

el inicio político fue cuando participé en el comité de huelga que se hizo en el colegio para 

mejoras ¿no?, perdimos la huelga [se ríe] y como represalia nos expulsaron y al año siguiente 

volví, por supuesto repetí el quinto de secundaria, volví y lo pasé, y de ahí me vine a Lima, me 

vine solo, prácticamente me escapé de Arequipa ¿no?, como en Arequipa vivía con mis abuelos 

tomé la decisión de coger un camión, me vine a Lima, fui donde unos amigos, me preparé unos 

meses y logr® ingresar a San Marcoséò
304

 

 

 La narración de Mateo describe bien cómo el movimiento comunista fue 

ganando terreno en el sector educativo al interior del país en los años sesenta, más allá 

de Lima, la principal plaza de actividad de los partidos y organizaciones de la izquierda. 

Recuerda que durante su educación de educación secundaria fue conminado a repartir 

volantes de propaganda comunista. Este hecho, que dio lugar a la detención policial de 

un grupo de estudiantes, significó su inicio en la vida política. Pese a esto, señala que el 

acontecimiento que marcó con más profundidad su adolescencia fue su expulsión del 

Colegio Nacional Independencia Americana en quinto año de secundaria, por haber 

participado en un comité de huelga de los trabajadores de esta entidad. En tal sentido, 

aunque se puede afirmar que Mateo empezó a activar políticamente en el periodo de 

educación secundaria, no será hasta después de su ingreso a la Universidad Nacional 

Mayor de San Marcos cuando consolide su formación marxista y afiance sus redes y 

militancias políti cas en partidos y organizaciones de la izquierda revolucionaria. 

 

 José recuerda también que su interés por la política proviene de su época de 

estudiante de educación secundaria en el Colegio Nacional ñSanta Isabelò de Huancayo, 

                                                           
304

 Primera entrevista realizada a Mateo, op. cit.  



170 

 

en el departamento de Junín. En el siguiente fragmento narra cómo se inició en el 

activismo político con la repartición de volantes dirigidos a criticar a las autoridades del 

colegio. Su participación en este tipo de acciones le acercó al movimiento comunista 

peruano, siendo invitado a militar en la juventud comunista de Huancayo. Así las cosas, 

en su relato enfatiza que a los trece años de edad le hicieron jurar como militante del 

Partido Comunista Peruano. Al respecto, cuenta que ñen un maizal es que me hicieron 

jurar ¡en la juventud comunista!ò. 

 

 ñémi inter®s empieza en el colegio Santa Isabel, donde contacto con un gran amigo y 

dirigente de los estudiantes secundarios, Hugo Porras Montes, a quien admiraba por los 

discursos que daba y, pues, el año que lo conozco, 64, 65, creo, ese año da un discurso y yo 

reparto publicidad contra el director del colegio y las autoridades de entoncesé casi me veo 

comprometido y tengo dificultadeséy tengo que cambiarme a otro colegioéah² pr§cticamente 

me prestan atención, no por la colaboración que hab²a hecho en esta manifestaci·néal poco 

[tiempo] me invitan a la juventud del partido comunista, entonces acababa de escindirse creo, 

[había] la lucha ideológica entre Moscú y Pekín, yo tenía trece años de edad más o menos 

yépues esoéen un maizal es que me hicieron jurar áen la juventud comunista!ò
305

 

 

 Siguiendo el mismo recorrido que Mateo, José también inició su activismo 

político durante la etapa de educación secundaria. Pese a que el inicio de su militancia 

en el PCP se produjo como resultado de su implicación en un acto de protesta, es claro 

en señalar que antes de su juramento ante la juventud comunista de Huancayo ya estaba 

comprometido con otras organizaciones de izquierda, como la Asociación de Periodistas 

Escolares del departamento de Junín (APEJ). En su relato indica que esta asociación de 

periodistas escolares era una organización politizada, en la que participaban militantes 

de varias facciones del movimiento comunista peruano. Rememora también a Máximo 

Lazo Orrego, estudiante del Colegio Nacional ñSanta Isabelò, miembro del APEJ, 

combatiente en la guerrilla del MIR. Además, recuerda haber conocido a quienes serían 

dirigentes del PCPïSendero Luminoso, que participaban en los congresos del APEJ con 

posiciones ñmuy dogm§ticasò: 

 

 ñéen Huancayo existía una circunstancia que no sé si se habría dado en otros lugares, existía 

una Asociación de Periodistas Escolares del departamento de Junín, APEJ, que llevaba a cabo 

cada año un Congreso para renovar su junta directiva, y más o menos hacer un análisis de la 
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situaci·n de la realidad nacional, local y todoé y en realidad terminaba [haciendo] un 

manifiesto pol²tico, porque se analizaba la realidad nacional pol²ticamenteése tomaba 

posición, se definía el carácter de la sociedad, se definían muchas cosas muy avanzadas en 

realidad para los estudiantes secundarios, pero all² [é] un presidente que no lo conoc² 

personalmente, que había sido [presidente] antes que yo entrara al APEJ, presidente de la 

Asociación de Periodistas Escolares del departamento de Juníné y ®ste cuando se presenta las 

guerrillas del a¶o 65 del MIRéresulta que cuando se enteran los peri·dicos dicen ñááisabelinos 

en las guerrillas!!ò y todos ñàisabelinos?, àqui®nes, isabelinos?òéy resulta que este hombre, 

este chico, que se llamaba Máximo Lazo Orrego, era presidente de esta Asociaci·n [é] y 

ñàqui®n es M§ximo Lazo Orrego?ò, pues ñel chico que se meti· en la guerrillaò [se r²e]éesa 

fue una peque¶a se¶al de que en realidad ya la APEJ estaba casiédir²amos, ten²a un sello àno? 

de izquierda, un sello de protesta, un sello de protesta [é]étambi®n estuvieron all² en los 

congresos de la APEJ, sobre todo en el de Jauja, presentes, invitados, auto invitados, los de 

laéde Ayacucho, que despu®s terminaron siendo los de Sendero Luminoso, eran chicos de 

secundaria del colegio de aplicación Guamán Poma de Ayala, el colegio de aplicación de la 

Universidad, pero con una preparaci·n ádemasiado avanzada! para entonces [é]éámuchos!, 

¡muchos de estos! que conocimos en estos eventos, con quienes discutíamos muy 

enconadamente, porque eran muy dogm§ticos, osea un grupito de áfan§ticos!éestaban [hace 

una pausa] Jorge Duran, que termin· preso poréhaber sido el director del diario Marka, 

estaba Teresa, le llamaban la ñtigresa no s® cu§ntosò, le llamaban as² porque la pillaron por los 

techos, la persiguieron a tiros, estamos hablando de los años ya setenta y pico, perdón, de los 

años en el que el terrorismo se hace más patente, muchos chicos terminaron siendo 

mandamases en esta organizaci·néò
306

 

 

 Por otra parte, Héctor, Juan y Augusto nacieron a mitad de la década de 1950. 

Como ya se vio en el apartado anterior, Héctor proviene de una familia de tradición 

aprista residente en el puerto del Callao, en Lima. En su relato de vida narra que durante 

su época escolar hubo tres hechos importantes que le dejaron huella: el primero, su 

procedencia de una familia con marcada identificación aprista; el segundo, su paso por 

un seminario de hermanos maristas donde se aproximó a la teología de la liberación; y 

por último, el gobierno militar de las fuerzas armadas presidido por el general Juan 

Velasco Alvarado. Sobre su etapa de formación escolar, Héctor narra lo siguiente: 

 

 ñ[é] yo soy miembro del colegio Maristas del Callao, pertenezco a la promoci·n 63, por 

cierto, estudié con César San Martín, que fue presidente del Poder Judicial, estudié con Víctor 

Julio Polay, el hermano de Víctor, dirigente del MRTA, estudié con Gino Ríos, que también es 
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magistrado y que ha estado investigando la corrupci·n en la ®poca de Toledo, en finécomo 

verás, en mi promoción hay mucha gente que ahora mismo son protagonistas de la política 

peruana ¿no? [é]éentonces yoélos or²genes m²os son muy humildes, siempre he estudiado 

becado o con media beca en los Maristas por mis buenas notas, estudié en Chosica también, en 

Villa Marista, estuve tres a¶os all²ées una especie deéle llaman junioradoées una especie de 

seminario ¿no?, donde, bueno, pues ahí te educan para ser religioso digamos ¿no?, un año antes 

yo salgo de ese seminario, pero en ese seminario en realidad yo estudioéimag²nate estoy 

hablando de trece, catorce años, muy jovencito, yo estudio todo lo que es la teología de la 

liberación, entonces me vínculo con las comunidades cristianas de base, y de hecho me vínculo 

con una comunidad, la de Héctor de Cárdenas, que hasta ahora existe, que está en el barrio de 

Pueblo Libre [é] en el seminario, claro ah² me meten [se r²e]éaprendo, conozco, me acerco a 

una conciencia crítica social, pero desde el ámbito de la iglesia, estamos hablando de la 

teología de la liberación, estamos hablando de Vallejos ¿no?, de Vallejos Santoni que fue 

arzobispo del Callao, en fin, del Cuzco, en fin, toda la teología de la liberación, entonces, todos 

esos elementoséyo llego al r®gimen de Velasco, que es casi como el mayo del 68 para 

nosotros, con mucha ilusi·n, me acuerdo àno?, ñávamos a estudiar en quechua!ò, ñáuy, el 

quechua!ò, ñápor fin! àno?ò, a pesar que era muy peque¶o pero yo me enteraba de eso, y al 

final hab²a frustraci·n [é] entonces, a los quince a¶os termino el colegio, porque regreso a los 

maristas del Callao, termino ahí el colegio y entro a estudiar en la Bausate y Meza periodismo 

[é]ò
307

 

 

 Juan relata que durante el transcurso de sus estudios de secundaria tuvo que 

trabajar en el oficio de la construcción para poder costear sus estudios, ya que su padre 

se había despreocupado de él. Cuenta que realizó sus estudios en el Colegio Nacional 

ñT¼pac Amaruò de Tumán, en la provincia de Chiclayo, departamento de Lambayeque. 

Asimismo, recuerda que antes de terminar el colegio ya era militante de la juventud 

comunista: ñen el 76 ingreso a militar en la juventud comunista y desde ah² sigue el 

proceso de mi militanciaò.  

 

 ñ[é] yo recuerdo, tendr²a pues trece, catorce a¶os, y ya estaba en el comit® de lucha de los 

trabajadores ca¶eros de Tum§néa los dieciséis años un caballero muy reconocido en Tumán, 

Eduardo ñTitoò Gozalo, que era el responsable en Chiclayo del Partido Comunista, es quien me 

invita a militar en la juventud comunista, y entonces en el 76 ingreso a militar en la juventud 

comunista y desde ah² sigue el proceso de mi militancia [é] Todos los a¶os en mis vacaciones 

me daban trabajo [en la construcción], con eso me compraba mis útiles para la secundaria, un 

par de uniformes, unas zapatillas, un par de zapatos, para todo el a¶oéy como a mi padre yo 

no le importaba, le dec²a ñmatric¼lame que quiero estudiarò, no me hac²a caso, iba donde un t²o 
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para que sea el tutor y me matriculeéyo no pod²a matricularme solo en aquella ®pocaéy as² 

empecé a estudiar y terminé mi secundaria trabajando y estudiando [é], en la secundaria en el 

cuarto y quinto a¶o yo era el que manejaba el peri·dico mural del colegio, de mi aulaépon²a 

poemas de Heraud y cosas de esas en el colegio T¼pac Amaru de Tum§néfui de la segunda 

promoci·n de ese colegio [é]ò
308

 

 

 Augusto, a diferencia de Héctor y de Juan, cuando habla sobre su formación 

escolar no menciona sus antecedentes políticos ni ideológicos. Como en el caso de 

Bernabé, se encuentra ubicado en el sector de los simpatizantes de izquierda que 

carecen de tempranas militancias en partidos políticos ni provienen de ambientes 

familiares politizados. Cuando en la entrevista biográfica se le preguntó sobre sus 

recuerdos de la etapa escolar, prefirió evocar el recorrido migratorio de la familia desde 

la provincia de Lucanas hasta llegar a Nazca, para luego establecerse en Lima, 

emigrando posteriormente algunos de sus hermanos a países del extranjero.  

 

 ñéyo he estudiado en Per¼, he estudiado en Ayacuchoédespu®s de Ayacucho mi padre nos 

llev·époco a poco fuimos inmigrando hacia la costa, llegué a parar a Nazca, y en Nazca 

terminamos la secundaria todos nosotros, todos los hermanos terminamos en Nazca, nuestros 

primeros a¶os escolaresédespu®s nos hemos ido a Lima, sigui®ndole indudablemente a mi 

hermano el mayor que estaba estudiando en [la Universidad] La Cantuta y a mi hermana que 

está aquí [en España], y como ejemplo le seguimos nosotros a nuestro hermano que estaba en 

la Universidad, y mi padre pues trabajó muchísimo y nos dio educación a cada uno de 

nosotros, porque es la única herencia que nos ha dejado nuestro padre, al margen de otras 

cosillas yéseguimos el ejemplo de nuestro hermano, me fui a estudiar a Lima, al Melit·n 

Carvajal, termin® mi secundaria por el a¶o 75 y despu®s ingreso a la universidadéò
309

 

 

 Manuel, al igual que José, destaca haber sido miembro de la Asociación de 

Periodistas Escolares mientras estudiaba la secundaria, indicando que se trataba de una 

ñinstituci·n en la que hab²a cierto activismo pol²tico de gente de izquierdasò. Además, 

agrega que en la secundaria se acercó al movimiento de estudiantes cristianos 

vinculados a la teología de la liberación. En su relato de vida rememora la figura de la 

profesora Fanny Abanto Calle
310

, ñuna profesora muy activa, vinculada a la teolog²a de 

la liberaci·n [é] muy militante, dirigente del SUTEPò. Destaca que, gracias a su 
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acercamiento a la teología de la liberación, pudo conciliar su militancia izquierdista con 

la creencia y práctica cristianas. 

 

ñYo nac² en el distrito de Santo Tom§s, provincia de Cutervo, departamento de Cajamarca, allí 

estudié la primaria hasta el primer año de secundaria. Debo decir que me caractericé por ser un 

buen estudiante, en primaria era el que se llevaba los premios y en secundaria igual, aunque 

cuando me traslado a Chiclayo a estudiar la secundaria, del segundo al quinto a¶oéel 

cambioéten²a que trabajaréentonces ya baj® un poco, pero siempre manten²a un nivel de 

inter®s por el estudio [é] yo ya ten²a inquietudes pol²ticas desde cuarto a¶o, quinto 

a¶oéhab²a una organizaci·n que se llamaba Asociación de Periodistas Escolares, yo ya 

formaba parte ¿no?...y era una institución en la que había cierto activismo político de gente de 

izquierdas, entonces yo empiezo por ah² a conocer a Mari§tegui, a Vallejo, al propio Marxéy 

luego me vinculo a un movimiento de estudiantes cristianos, entonces yo también estaba 

ah²éaunque despu®s yo me aparto porque empiezo a asumir la postura m§s marxista de 

descreencia en Dios, pero en este grupo de estudiantes cristianos había una profesora muy 

activa vinculada a la teología de la liberación, Fanny Abanto Calle, muy militante, dirigente del 

SUTEP, entonces no había, digamos, contradicción entre la militancia de izquierda y la 

creencia en dioséme he formado as² àno? entre la militancia marxista, la creencia marxista, en 

Mari§tegui, y vinculado a las posturas cristianas de la teolog²a de la liberaci·néò
311

 

 

 Finalmente, Esteban es el más escueto al rememorar el período de formación 

escolar, explayándose sobre todo en la narración sobre su trayectoria universitaria en la 

UNMSM, la cual ïsegún su testimonioï marcó su vida ñcon bastante profundidadò. 

Antes de su ingreso a la carrera de Sociología en el año de 1976, señala haber estudiado 

en la Gran Unidad Escolar Bartolomé Herrera del distrito de San Miguel, en Lima.  

 

 ñMis estudios básicamente también han sido en Lima, en San Miguel, la primaria en la 739, a 

nivel secundario en la Gran Unidad Escolar Bartolomé Herrera, y finalmente estudié en la 

universidad que marcó mi vida con bastante profundidad, que fue la Universidad Nacional 

Mayor de San Marcos, donde ingresé primero a Sociología en el año 76, soy de Sociales 76, y 

posteriormente nos trasladamos a Derecho un conjunto de estudiantes, a Derecho, a la Facultad 

de Derecho y Ciencias Pol²ticas [é]ò
312
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3.4. La universidad  

 

 La universidad latinoamericana en el siglo XX ha sido un espacio privilegiado 

de difusión y recepción de ideas reformistas y revolucionarias, entre ellas las del 

movimiento comunista internacional. Aunque la formación de la mayoría de partidos 

comunistas en la región data de las décadas de 1920 y 1930, fue especialmente la 

Revolución Cubana de 1959 la que influyó en la identificación de toda una generación 

de jóvenes latinoamericanos con los proyectos revolucionarios surgidos bajo su 

égida
313

. Asimismo, a partir de la década de 1960 los manuales para el estudio del 

marxismo-leninismo ïmuchos provenientes de la URSSï se convirtieron en libros de 

cabecera de los jóvenes universitarios, en los cuales se podía aprender materialismo 

histórico y dialéctico. La universidad peruana tampoco se sustrajo a la efervescencia 

revolucionaria del momento, convirtiéndose en un espacio idóneo para el encuentro 

entre estudiantes, partidos de izquierda y la ideología marxista-leninista. Este viene a ser 

el contexto histórico en el cual los entrevistados relatan sus memorias universitarias, 

ensalzando sus experiencias de compromiso político, activismo y lucha partidista. 

 

3.4.1. Las memorias de Gabriel y César a la luz de la Revolución Cubana y de las 

guerrillas del MIR de 1965 

 

  Los casos de Gabriel y de César representan ejemplos paradigmáticos de 

universitarios peruanos que militaron y se comprometieron políticamente en la década 

de 1960. Gabriel, por ejemplo, empezó a estudiar ingeniería en la Universidad Nacional 

de Ingeniería, en Lima, por influencia de uno de sus hermanos, no obstante, pronto se 

trasladó a seguir la carrera de periodismo en Argentina, país en el que se hizo 

colaborador del Comit® ñ26 de Julioò de apoyo a la Revoluci·n Cubana
314

. Este comité 

estuvo dirigido por Ernesto Guevara Lynch, padre del guerrillero Ernesto Che Guevara, 
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a quien el joven Gabriel conoció por intermedio de su hermana mayor exiliada en 

Guatemala. Cuando empezó a estudiar periodismo en la ciudad de La Plata, Gabriel se 

hizo militante del ñAPRA Rebeldeò, una fracción izquierdista en el partido aprista 

formada por simpatizantes de la Revolución Cubana. Un año después, motivado por los 

acontecimientos revolucionarios acontecidos en Cuba se trasladó a seguir estudios de 

economía en la Universidad de La Habana. Después de una breve estancia en Perú, 

enrumbó a la isla a mediados del año de 1960. En su relato de vida recuerda que, a 

diferencia de otros jóvenes latinoamericanos, tiene la suerte de llegar a la casa de su 

hermana y conocer de cerca al Che Guevara. Señala que pese a que su objetivo era 

estudiar la carrera de economía, el ambiente de la revolución terminó envolviéndole, 

comprometiéndose con su defensa militar mediante su enrolamiento en las milicias 

universitarias. Al respecto, rememora lo siguiente: 

 

ñ[é] mi relaci·n con el Che tampoco era pol²tica, era solamente familiaréyo pod²a tener 

mucha admiraci·n por ®l, pero todav²a mi proyecto era estudiar, ahoraéen Cuba, sin embargo, 

la situación evoluciona de manera muy rápida ¿no?, estamos hablando del 60, en el 60 ya 

había, por un lado, incendios de cañaverales, había atentados en los grandes mercados, 

supermercados, y ya se había comenzado a mover una organización clandestina que hacía actos 

contra el gobierno buscando desestabilizar, buscando una intervención ¿no?...entonces, claro, 

en el mismo 60 se produce la creación de los Comités de Defensa de la Revolución, creo que 

eso fue en setiembre, una de las cosas que yo vi cuando hacía poco que había llegado [é] yo 

comienzo a estudiar economía en ese momento y comienzo a asistir a la Universidadépero, 

todas estas cosas comienzan pueséyo en principio ni siquiera era parte de nada, yo no era 

parte de un partido, no era parte de ninguna organización cubana, era un espectador, un 

estudiante peruano en medio de este problema, pero poco a poco la cosa va envolviéndonos 

[é] en ese momento yo ya no pude mantenerme al margen àno?, con algunos otros j·venes 

latinoamericanos con los cuales teníamos relaciones nos presentamos y pedimos ser parte de la 

defensa, nos presentamos como voluntarios, yo tenía la ventaja de haber pasado por el [Colegio 

Militar] Leoncio Prado, sab²a por lo menos manejar un armaépor supuesto que no nos 

mandaron al frente ¿no?, nos mandaron a cuidar unos edificios, ya a partir de ahí me 

comprometí en la milicia, pasé a ser parte de la milicia todo el período siguiente, la milicia en 

la Universidad ten²a como 3,000 miembros, ®ramos bastantes [é]ò
315

 

 

 La historia de Gabriel no es un caso excepcional, muchos jóvenes 

latinoamericanos se comprometieron e implicaron en la defensa de la Revolución 

                                                           
315

 Primera entrevista realizada a Gabriel, op. cit. 



177 

 

Cubana. Estudiantes de distintas procedencias se integraron a las milicias universitarias, 

experiencia que posteriormente tratarían de replicar en sus respectivos países, 

organizando guerrillas foquistas al estilo cubano, motivados por convicciones 

socialistas, nacionalistas y antiimperialistas ïde frontal rechazo a la intervención de 

Estados Unidos en América Latina
316
ï. En este aspecto, en Perú surgieron movimientos 

guerrilleros herederos de la Revolución Cubana, como el Ejército de Liberación 

Nacional (ELN) de Héctor Béjar, Alaín Elías y Javier Heraud, y el Movimiento de 

Izquierda Revolucionaria (MIR) liderado por Luis de la Puente Uceda, Gonzalo 

Fernández Gasco, Guillermo Lobatón Milla, entre otros dirigentes. En el siguiente 

fragmento de su relato de vida, Gabriel rememora la influencia que tuvo la Revolución 

entre los estudiantes peruanos residentes en Cuba: 

 

ñ[é] yo pas® todo ese proceso y entonces de all² pues yaéme vinculo a la idea o evoluciono a 

la idea de que si esta situación se vivía en Perú y era tan evidente la confrontación entre los 

pueblos latinoamericanos y Estados Unidos, pues no cabía duda que eso era en lo fundamental 

la tarea de todo joven en esa parte del mundo ¿no?, entonces, claro, en principio me relaciono 

con algunos compañeros peruanos que estaban allí, comenzamos a buscar de qué manera 

podríamos vincularnos para capacitarnos para la lucha armada que pensábamos era inevitable 

desarrollar en nuestro pa²sésab²amos que Per¼ tambi®n estaba en una crisis muy 

profundaéen el 62 hubo un golpe militar àno?, del 62 al 63, se vive una crisis de la oligarqu²a 

tradicional sumamente profundaétodo el sistema aqu² en Per¼ se basaba en una alianza de la 

oligarquía que comprendía a los grandes terratenientes, a los bancos exportadores, las 

haciendas de exportación agrícola, con Estados Unidos, que mantenía unas empresas, unas 

explotaciones que eran semicolononiales en el Per¼ àno? [é], nosotros conoc²amos eso, 

conocíamos que el 70% de la población peruana en esa época era pues pobre o muy pobre y 

que con ese sistema pol²tico el Per¼ no pod²a aspirar a ning¼n cambio, a ning¼n desarrolloéen 

Perú, además, se daban grandes movilizaciones de protesta, sobre todo en el campo, contra ese 

orden tradicional ¿no?, entonces, como nosotros conocíamos eso nos parecía que no podía 

haber posibilidad de cambio sino era a través de una insurgencia popular armada ¿no?, es por 

eso que me comienzo a vincular con otros peruanos buscando esos canaleséfinalmente los 
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encontramoséyo me vinculo con un grupo de estudiantes que tiene la misma inquietud que yo, 

y logramos una preparación militar en Cuba, que no era tampoco gran cosa ¿no?, pero era una 

escuela de 60 o 70 d²as, no era m§s que esoélo importante es que a partir de ah² pues ya pasé a 

ser parte de la organización de estos jóvenes en Cuba, y cuando regreso de Cuba a Perú, el 63, 

ya regreso como militante del Movimiento de Izquierda Revolucionariaéò
317

 

 

 Al regreso de Gabriel a Lima en 1963 como militante del MIR, César todavía 

cursaba estudios de derecho en la Pontificia Universidad Católica del Perú (PUCP). 

Aquellos años fueron especialmente convulsos, hubo grandes movilizaciones 

campesinas y ocupación de tierras, produciéndose enfrentamientos entre el movimiento 

campesino y los hacendados de La Convención y Lares en Cuzco, la empresa Cerro de 

Pasco Corporation y otras haciendas en Pasco y Junín principalmente
318

. También, 

emergieron movimientos guerrilleros como el del Frente de Izquierda Revolucionaria
319

 

del trotskista Hugo Blanco Galdós, levantado en armas en el Valle de la Convención del 

Cuzco en 1962; el del ELN, entrenado militarmente con apoyo cubano y con conexiones 

con el guerrillero argentino Ernesto Che Guevara, que introdujo una columna guerrillera 

en Perú a través de Bolivia en el año de 1962, con el objetivo de sumar fuerzas al 

movimiento guerrillero de Hugo Blanco, siendo abatido el joven poeta Javier Heraud; y 

el del MIR, alzado en armas en junio de 1965, en cuyas acciones militares perdieron la 

vida sus principales líderes, Luis de la Puente Uceda y Guillermo Lobatón
320

.  

 

 En este contexto, de aparición de los movimientos guerrilleros de la década de 

1960, César anhelaba estudiar la carrera de derecho en una universidad pública como la 

Universidad Nacional Mayor de San Marcos, ya que pensaba que ñm§s ¼til era ser 

abogado para defender a los trabajadoresò. En el siguiente relato evoca una 

conversación que mantuvo con su padre sobre la decisión de elegir una carrera y una 

universidad; asimismo, rememora el ambiente universitario encontrado en la Pontificia 
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Universidad Católica del Perú (PUCP) al momento de su ingreso, cuando finalmente 

optó por postular a esa universidad. En su narrativa destaca que la PUCP era una 

universidad muy conservadora en el año de 1962, en la cual los militantes izquierdistas 

debían mantenerse inactivos y agazapados, decidiendo apoyar al partido Acción Popular 

ñen contra de los cuadros de la Democracia Cristiana que eran los que manejaban a 

los estudiantesò. No obstante, el sigilo con el que actuaban se quebró cuando se produjo 

el levantamiento guerrillero del MIR en junio de 1965, decidiendo colaborar con éste.  

 

ñYo te propongo que ingreses a la [universidad] Cat·licaò, me dijo, ñàt¼ eres firme con tus 

principios? àno?ò, ñs² pap§ò, ñentonces qu® importa, ¡tienes que ser práctico!, yo lo que quiero 

es que termines tu carrera a los siete a¶os que es Derecho y no a los ááveinte a¶os!!òéas² que 

me met² a la Cat·lica pueséentr® a la Cat·lica en 1962, era bastante conservadora la 

Universidad, me encuentro con tres o cuatro amigos que también eran de izquierda, había un 

trotskista ah²épero est§bamos muy calladitos, nosotros no pod²amos hablar casi nada ah²éla 

mayor²a era aplastanteésin embargo, participamos en el movimiento estudiantil junto a gente 

de Acción Popular en contra de los cuadros de la Democracia Cristiana que eran los que 

manejaban a los estudiantes pues [é], as² que estuve tranquilo durante muchos a¶os, 

participaba en debates y me dediqué a estudiar y a estudiar, y como no tenía militancia y 

tampoco hab²a mucho movimiento pol²tico en la Universidad me dediqu® a estudiar pueséa 

trabajar, a practicar como abogado, me met² a practicaréy ya cuando llega el alzamiento de la 

guerrilla del 64, 65, nuestro grupo empieza a colaborar con gente de la guerrilla, a colaborar 

para conseguir dinero, medicinas, porque había uno o dos que estaban metidos en el 

MIRéentonces, los curas se dan cuenta de eso, hacen una lista y nos condicionan la 

matr²culaéme condicionan la matr²cula, llaman a mi pap§éyo era un buen alumno de la 

Cat·lica, mi pap§ pens· que lo llamaban para felicitarloécuando regres· le pregunt® ñàpara 

qu® te han llamado?ò, me ense¶· un papel y me dice ñquieren que firme estoò, ñàqu® cosa?ò, 

ñque condicione tu matr²culaò, ñque te van a botar cualquier d²a que ellos quieranò, ñáel rector 

me ha llamado!ò me dijoéñputa, no jodas, àqu®?ò le dije, ñque hay un grupo de diez alumnos 

que les condicionan la matr²culaò, ñàt¼ que vas a hacer?ò me dijoéñen primer lugar ya estoy 

mayor para causarte problemas, estás ya ayudándome con la universidad y yo te estoy trayendo 

problema.ò, ñyo me voy a San Marcosò le dijeéas², me fui a San Marcos pueséotros tambi®n 

se fueron a San Marcos y a otras universidades, otros se dedicaron a los negociosò
321

 

 

 La guerrilla del MIR fue un acontecimiento que no pasó desapercibido entre 

los estudiantes universitarios peruanos, especialmente entre los simpatizantes y 

militantes de partidos de izquierda la revolucionaria. Como se observa en el relato de 
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César, cuando se produce el levantamiento del MIR, un grupo de estudiantes 

izquierdistas de la PUCP decidió organizarse y prestarle apoyo: ñcuando llega el 

alzamiento de la guerrilla del 64, 65, nuestro grupo empieza a colaborar con gente de 

la guerrilla, a colaborar para conseguir dinero, medicinas, porque había uno o dos que 

estaban metidos en el MIRò. Por este motivo, los estudiantes comprometidos con el 

apoyo a la guerrilla mirista fueron sancionados por las autoridades de la PUCP. En 

consecuencia, César decidió continuar sus estudios en la facultad de derecho de la 

Universidad Nacional Mayor de San Marcos
322

. En el siguiente fragmento describe sus 

impresiones sobre el escenario encontrado en ñSan Marcosò al momento de su ingreso, 

en donde ïsegún su relatoï había estudiantes estalinistas y maoístas muy dogmáticos. 

  

ñ[é] entonces ingreso a San Marcos, di un examen de conocimientosé y all² mucha gente que 

me conoc²a de antes, del colegio, me esperaban pueséñápucha!, áes de izquierda el hombre!, 

áviene de la izquierda!ò, cuando empiezo a conversar con ellos se dan cuenta que yo soy 

totalmente diferente, yo no era ni estalinista ni esas cosaséentonces toman distancia 

conmigoéyo no pude hacer pol²tica en San Marcos porque todos eran estalinistaséy no hab²a 

gente que tuviera posiciones diferentes, te estoy hablando de los a¶os 64, 65éentonces dije 

ñvoy a seguir estudiando nom§sò, ñadem§s yo los vi muy vac²osò, porque yo ya hab²a le²do 

marxismo, porque el mismo cura Guti®rrez en sus clases de teolog²a de la liberaci·néfue lo 

único de izquierda que conseguí [en la PUCP]é®l ya te hablaba de pensamiento 

existencialista, de pensamiento marxista, entonces, como una continuidad de mis estudios me 

encuentro con que el cura te planteaba cosas desde un punto de vista del pensamiento cristiano, 

cosa que coincidía con lo que yo pensabaéyo me sent² bastante identificado con su posici·n, 

me pareci· que era como una coincidenciaé®l fue mi maestro en la Cat·lica, ®ramos bastante 

amigosécuando yo voy a San Marcos me encuentro con comunistas de catecismo 

¡carajo!...¡no habían leído nada!...yo ya había leído El Capital, había leído a Engels, había leído 

bastante cosas de marxismo y me encuentro con patitas que habían leído solamente el Libro 

Rojo de Mao Tse- Tung y no salían de ahí, entonces yo estaba decepcionado de ellos y ¡se los 

dije!, ñáqu® comunistas son ustedes, no saben nada carajo!òé ñno, no, que el partido tiene su 

l²neaéò, ñáqu® cosa es esto hermano!ò les dije, ñác·mo es posible!... ñMari§tegui habla de que 

eso es creaci·n heroica hermanoéò, ñque lo que viene de la Uni·n Sovi®ticaéò, esos 

manuales asquerosos, los cubanos le llaman ladrillosédec²an que la verdad estaba ah², el 

materialismo hist·rico, el materialismo dial®ctico, áunos tochos as²!...ñáeso no sirve para nada 

carajo!ò...me dec²an que yo era trotskistaépuede serépero yo no particip® con elloséy una 

vez le dije a uno de ellos ñmira hermano, t¼ dices que yo soy un derechista, un 
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burgu®sévamos a ver cuando terminemos Derecho qui®n sigue junto al pueblo y quien 

traiciona carajo àya?, vamos a veréò, áexacto!, pasan los años y ese abogado que era más 

duro, ám§s mao²sta!éporque ah² ya viene la divisi·n China-Rusia y repercute en la 

Universidadé osea la juventud comunista que estaba en San Marcos se va con los chinos, se 

va con los duros, se va con esteéun dirigenteéque hace la escisión en el PC [se refiere a 

Saturnino Paredes], no es Abimael, Abimael era desconocidoéosea, toda la juventud se va con 

®létodos se vuelven mao²stas pues, átodos son mao²stas!...que el presidente Mao por acá, que 

por all§édespu®s le veo a este amigo, que era abogado de la Universidad de Lima contra el 

sindicato, ese que me dec²a que ®l era un rojo de primera, le digo ñàya ves que te dije 

huev·n?ò, ñsi pueséò me dice, ña veces el marxismo sirve tambi®n para estas cosas, yo 

combato el sindicalismo con lo que he aprendidoò, casi le doy una cachetada [se r²e]éyo ten²a 

ganas de darle una bofetada a ese imb®cil, pero en fin [é]ò
323

 

 

 En los años sesenta, la Universidad Nacional Mayor de San Marcos se 

convirtió en espacio de socialización política de miles de jóvenes identificados con la 

izquierda revolucionaria. Pese a que en los primeros años de aquella década prevaleció 

una retórica estalinista entre los estudiantes, la ruptura del movimiento comunista 

internacional determinó también la ruptura del comunismo peruano. En 1964 se produjo 

la escisión del antiguo Partido Comunista Peruano en dos facciones, cuando el abogado 

Saturnino Paredes Macedo lideró un enfrentamiento contra la dirección pro-moscovita 

del partido, pasando a dirigir la facción maoísta Bandera Roja (PC del PïBandera Roja), 

mientras que la facci·n pro sovi®tica recibi· el nombre de su semanario ñUnidadò 

(PCPïUnidad)
324

. Esta ruptura impactó en la militancia comunista de la juventud 

universitaria peruana. En la UNMSM la mayoría de estudiantes se fue con los ñdurosò 

(los maoístas), quienes denunciaban la traici·n del ñrevisionismo sovi®ticoò. Con el 

transcurso de los años, después de varias pugnas y enfrentamientos con otros dirigentes 

maoístas, el abogado Saturnino Paredes fue perdiendo influencia dentro de Bandera 

Roja decidiendo fundar el Partido Comunista Peruano (Marxista-Leninista), cercano a la 

línea ideológica de Enver Hoxha del Partido del Trabajo de Albania
325

. Por tanto, el 

fraccionamiento del movimiento comunista internacional ïque tuvo su punto álgido en 

1963 cuando Moscú suspendió su ayuda a Pekínï derivó no solo en la escisión del PCP, 
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 Entrevista realizada a César, op. cit. 
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 Cfr. Partido Comunista del PerúïBandera Roja (1968), Acerca del Partido Comunista Peruano y de su 

lucha interna, Lima: Ediciones Bandera Roja. 
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 Cfr. Marxists Internet Archive (2018), ñArchivo Saturnino Paredes Macedo (1920-1996)ò, disponible 

en: https://marxists.catbull.com/espanol/paredes/index.htm [19 de enero de 2018] 
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sino también en la división de los estudiantes de izquierda entre quienes decidieron 

secundar el maoísmo chino y quienes continuaron en la línea del comunismo soviético. 

 

3.4.2. La juventud revolucionaria de Mateo y José en la década de 1970 

 

A partir de mediados del siglo pasado el acceso a la universidad pública en el 

Perú experimentó una demanda creciente de las clases medias y populares, que 

accedieron al sistema universitario en un escenario de disminución de la inversión 

pública en el sector educativo. En este contexto ïde demanda de formación universitaria 

y baja calidad de la enseñanzaï se produjo el fenómeno de la radicalización ideológica 

en el movimiento universitario peruano
326

. Así, desde las décadas de 1960 y 1970 los 

estudiantes universitarios empezaron a militar en partidos de izquierda revolucionaria, 

recibiendo cursos de materialismo histórico y dialéctico en las aulas universitarias, 

dándose una ñverdadera revoluci·n epistemol·gica, bajo el filtro del marxismo-

leninismoò
327

. Esta formación ideológica se vio complementada, a su vez, con la lectura 

de manuales marxistas-leninistas provenientes de la Unión Soviética. En este sentido, 

algunas personas entrevistadas señalaron haber leído el Manual de Marxismo-Leninismo 

de la Academia de las Ciencias de la URSS, así como a otros autores marxistas 

latinoamericanos, especialmente a la socióloga marxista Marta Harnecker.  

 

 Así las cosas, pese a que José Carlos Mariátegui
328

 ïprincipal ideólogo del 

marxismo peruanoï mantenía la tesis de que el camino hacia el socialismo en el Perú no 

deb²a ser ñni calco ni copiaò de otros procesos revolucionarios, sino ñcreaci·n heroicaò 
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 El Informe Final de la CVR se¶ala que ñla masificaci·n del reclutamiento universitario y la ca²da de la 

inversión estatal (que se acelera con la crisis económica de 1975), fueron tendencias opuestas que 
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misi·n digna de una generaci·n nuevaò, v®ase Mari§tegui, J.C. (1928), ñAniversario y Balanceò, Amauta, 

Nº 17, año II, Lima.  
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del pueblo peruano, el movimiento estudiantil aspiraba a seguir la ñvía armadaò 

emprendida en países como Rusia, China, Cuba o Nicaragua. Los líderes de partidos 

izquierdistas peruanos tendían a hacer diagnósticos de la realidad peruana a la luz del 

ideario marxista-leninista y también del maoísmo chino, mientras los estudiantes se iban 

radicalizando en los ñc²rculos de estudioò marxistas, abrazando en algunos casos 

proyectos de extremo radicalismo como el del PCPïSendero Luminoso o del MRTA. 

Igualmente, la universidad pública fue reflejo de la polarización y enfrentamiento entre 

distintos partidos e ideologías políticas. En la Universidad Nacional Mayor de San 

Marcos no solo hubo pugnas entre partidos de izquierda por la captación de militantes y 

el control de puestos clave en la universidad, sino también un arduo enfrentamiento con 

el aprismo y los partidos conservadores Acción Popular y Democracia Cristiana. De este 

modo, desde la década de 1970 los estudiantes san marquinos empezaron a militar en 

distintas facciones de la izquierda marxista, especialmente en el Frente Estudiantil 

Revolucionario (FER). El relato de vida de Mateo describe bien el contexto político que 

se vivía en la Universidad Nacional Mayor de San Marcos en aquellos años: 

 

ñ[é] mi ingreso fue muy, muy, muy especial [é] ingresé a San Marcos en el año de 1970, 

hubo un movimiento social muy importante en la Universidad del cual yo particip®éel a¶o 71 

fui secuestrado por la policía durante treinta días, secuestrado digo porque nos llevaron a 

diferentes sitios y en nuestras familias nadie se enteró dónde estábamos, en la Universidad se 

preocuparon, y me acuerdo que en solidaridad nos llevaban comida del comedor universitario, 

eso fue como al décimo quinto día más o menos, en esos quince días prácticamente comíamos 

de lo que alguien nos regalaba dentro de la cárcel o dentro de la comisaría, porque nos llevaron 

primero a la doce, despu®s a la trece comisar²a de la Victoriaéluego de ah² ya me integr® en el 

movimiento estudiantil, me conseguí una vacante en la vivienda universitaria, conseguí la beca 

del comedor universitario, que en ese entonces se llamaba la ñmuerte lentaò [se r²e] por lo bajo 

en prote²nas, etc®tera, y me convert² en un muertelentero m§séfui delegado de mi clase en la 

Universidad, en la facultad de Derecho yo estudiaba en la noche, me mantenía sacando copias 

de las clases que dictaban los profesores, yo las transcribía, las pasaba a máquina, les sacaba 

copias y como yo estudiaba en la noche, a unos diez o doce compañeros que a veces no podían 

asistir les vendía las copias y eso me ayudaba a mantenerme y as²é particip® como delegado, 

no acepté asumir cargos en el Centro Federado de Derecho, no los acepté porque yo pertenecía 

a una organizaci·n pol²tica que no estaba de acuerdo en participar en los cargoséesa 

organización puedo decirlo ahora, era el MIR, el Movimiento de Izquierda Revolucionaria 

yéme integr® al MIR, colabor® con ellos, me form® pol²ticamente con ellos, ideol·gicamente 

con ellos, con posiciones cercanas al maoísmo, y en los años 72, 73, 74 hicimos 
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girasérecuerdo que el año 72 participé en la Comisión de Reforma Curricular de la Facultad 

de Derecho, fui elegido presidente por la parte estudiantil y esa Comisión de Reforma 

Curricular para m² signific· bastante [é] hicimos varios cambios en los programas de 

estudios, entre ellos, lo que yo recuerdo, por ejemplo el Derecho Romanoé llevábamos tres 

cursos en Derecho Romano, los redujimos a dos, y en lugar de las otras horas pusimos 

Materialismo Dial®ctico e Hist·rico [é], total, que activ® en la Universidad hasta el año 76, 

77, de ah² ya me dediqu® al trabajo popular en San Mart²n de Porreséò
329

 

 

 La historia de Mateo es la de un joven de provincia que inmigra a Lima para 

seguir estudios universitarios. Con pocos recursos económicos se las ingenia para 

estudiar y activar políticamente. Un hecho en el que pone énfasis en su relato es el haber 

podido conseguir ñuna vacante en la vivienda universitariaò y una ñbeca del comedor 

universitarioò, situación que lo lleva a convertirse en ñun muertelentero m§sò, ya que 

al comedor universitario los estudiantes sanmarquinos le llamaban ñla muerte lentaò 

por los escasos recursos que destinaba a su alimentación. En el relato de vida de Mateo 

se observa cómo la convivencia de los alumnos en la vivienda y en el comedor 

universitario fue un factor facilitador para la captación de militantes para los partidos de 

izquierda marxista. Por otro lado, en otra parte de su relato rememora su liderazgo entre 

los estudiantes de derecho de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos, así como 

haber sido vanguardia estudiantil en las protestas universitarias de inicios de la década 

de 1970, motivo por el cual fue ñsecuestrado por la polic²a durante treinta d²asò. 

Recuerda que después de esa detención se integró plenamente al movimiento 

estudiantil, participando como delegado en el Centro Federado de la Facultad de 

Derecho. Destaca, además, haber participado en la Comisión de Reforma Curricular de 

la carrera de Derecho, logrando introducir el estudio del ñmaterialismo dial®ctico e 

hist·ricoò
330

.  

 

 Mateo es un caso paradigmático del militante revolucionario que consolida su 

identidad marxista-leninista-maoísta en la Universidad Nacional Mayor de San Marcos. 

Como en su caso ïy el de otros estudiantes identificados con la izquierdista marxistaï 

su incorporación a un partido como el MIR-Perú fue resultado de una ñconfluenciaò de 

factores y condicionantes, como la afinidad ideológica con los postulados del partido y 
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 Primera entrevista realizada a Mateo, op. cit.  
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 V®ase CVR (2003), ñLa difusi·n de la ideolog²a marxista y mao²sta a trav®s de nuevos cambios 

curricularesò, op. cit., pp. 612-616.  
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la presencia en la universidad de militantes de partidos dedicados a la captación de otros 

militantes con posibilidad de llegar a ser cuadros o dirigentes. En el siguiente fragmento 

narrativo Mateo rememora cómo llegó a militar en el MIR-Perú, un partido ñcon 

posiciones cercanas al mao²smoò. 

 

ñYo me incorporo al MIR Per¼ estando en la Universidadéen la Universidad cuando ingreso 

me incorporo a un grupo que se llamaba Movimiento Estudiantil y Popular, era un movimiento 

un poco anárquico que recién empezaba, ellos me atrajeron, hacíamos algunas charlas sobre 

literatura marxista y con ellos duré poco, duré como unos cuatro o cinco meses, de allí me 

integré al FER, que es el Frente Estudiantil Revolucionario, que en ese entonces estaba unido, 

y por supuesto que en el FER tambi®n empezaban a haber tendenciaséel FER se divide en tres 

tendencias en los años setenta, un FER que lo dirigía Patria Roja, otro FER que lo dirigía un 

conglomerado de ideas maoístas, y un tercer FER que lo dirigía Vanguardia 

Revolucionariaéyo me integr® en el FER de tendencia mao²sta sin haber le²do de Mao, 

posteriormente sí leí literatura mao²sta, pero en ese entonces noéuna vez integrado en el FER 

ya tú vas conociendo gente de partido, ahí conocí gente vinculada al MIR Perú y confluimos 

porque en la vivienda universitaria de la avenida Grau uno de mis compañeros de habitación 

era miembro del MIR, era simpatizante del MIR, y claro como con él tenía bastante confianza 

como compa¶ero de habitaci·n fue que me capt· pr§cticamente para el MIR Per¼éò
331

 

 

 Antes de su incorporación al MIR-Perú, Mateo relata haber militado en el 

Movimiento Estudiantil y Popular, y también en el Frente Estudiantil Revolucionario 

(FER) de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos. Indica que sus experiencias 

militantes contribuyeron a la construcción de su identidad política en la línea maoísta de 

los partidos de la izquierda peruana. En el siguiente fragmento reconstruye su formación 

política en la UNMSM y cómo empezó a ñasumir el marxismo como base, y ám§s que 

el marxismo! [é] el materialismo dial®ctico e hist·ricoéò: 

 

ñ[é] yo empiezo a organizarme en la Universidadécomo anteriormente te hab²a comentado, 

mis primeros pasos en política, en opiniones políticas, se dan cuando termino la 

secundariaécuando ingreso a la Universidad de San Marcos, ah² es donde ya empiezo a 

organizarme tanto en lo político como en lo ideológico, a asumir el marxismo como base, y 

¡más que el marxismo!, yo diría, ¡más que el marxismo!, el materialismo dialéctico e histórico, 

entonces, a partir de que te organizas en la Universidad para las reivindicaciones propias de los 

estudiantes, donde ya estás haciendo un activismo político cada vez más comprometido, si va 
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 Segunda entrevista realizada a Mateo en Madrid, el 11 de junio de 2015.  
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acompañado de dos cosas, una, [en lo] organizativo, que en la Universidad era lo que le 

llamábamos el FER, el Frente Estudiantil Revolucionario, si va acompañado de una ideología 

que se concentra en el materialismo dialéctico e histórico, entonces eso significa que te estás 

formando, que te estás empezando a formar como cuadro ¿eh?, y si destacas ¡en hora buena!, y 

si no, seguirás siendo una persona más comprometida con una realidad, comprometida con un 

pensamiento, con una ideolog²aéò
332

 

 

 Mateo señala también que en la UNMSM había un Frente Estudiantil 

Revolucionario formado por diferentes tendencias que compartían el marxismo como 

doctrina política, y que en muchos casos la militancia en el FER era la primera 

experiencia política de los estudiantes revolucionarios sanmarquinos. De este modo, 

cuenta que los estudiantes universitarios se organizaban en el FER mientras iban 

adquiriendo conocimientos teóricos sobre el marxismo-leninismo y también sobre el 

materialismo histórico y dialéctico. Resalta que esta formación la adquirían 

especialmente en los ñc²rculos de estudioò marxistas. En el siguiente fragmento narra su 

experiencia como militante en el FER de la UNMSM:  

 

ñ[é] una vez que ingresas al FER, al Frente Estudiantil Revolucionario, ahí ya te 

comprometes con una posición política dentro de la Universidad, que fundamentalmente era 

cuestionar el sistema universitario, cuestionar sus bases, cuestionar la forma cómo el sistema 

educativo en Perú incidía en las universidades, a partir de ahí tu visión va cambiando, y si con 

ese cambio de visión que teóricamente está acompañado de diferentes textos sobre la 

problemática universitaria, si te organizas en el FER, ya implica que tienes que acatar como en 

toda institución, tú entras en una institución que tiene normas, reglamentos, y en el FER 

también tienes que acatarlas, y una de las formas de organización del FER son por ejemplo los 

grupos de estudios, que tradicionalmente se llamaban círculos de estudio, yo diría que esa es la 

base embrionaria de la formación de la mayoría de cuadros, digo de la mayoría, porque ha 

habido cuadros con poca preparación teórica e ideológica pero con ¡mucho activismo!, pero 

quienes por supuesto más destacan [son aquellos que] además de su activismo tienen esa 

solidez que, digamos, la van ampliando a través de la ideología, en la formación orgánica, que 

en este caso vendr²an a ser los c²rculos de estudioéò
333

 

 

 Como se puede observar en el relato de Mateo, el FER era una organización 

política que cuestionaba no solo las ñbasesò del sistema universitario, sino también de 

todo el sistema político, apelando a un cambio revolucionario en la sociedad peruana. 
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En el FER los estudiantes se formaban política e ideológicamente en los ñc²rculos de 

estudioò, que eran ñla base embrionaria de la formaci·n de la mayor²a de cuadrosò. En 

su relato realiza una descripción detallada del funcionamiento de los círculos de estudio 

y la formación política que se impartía en éstos sobre la ñbase del marxismoò. De este 

modo, señala que los ñferistasò limitaban su actividad pol²tica al FER, pero también 

había quienes militaban al mismo tiempo en partidos marxistas que les proporcionaban 

una formación más profunda de lo que era ñel materialismo dial®ctico e hist·ricoò.  

 

 Mateo describe también el trabajo que hac²an los ñc²rculos de estudioò en la 

promoción y difusión de la doctrina marxista entre los universitarios, aunque señala que 

en estos se estudiaban más las obras de Lenin. Especifica que los círculos de estudio no 

solo servían para la preparación ideológica de los estudiantes, sino especialmente para 

la formación de los futuros ñcuadrosò de los partidos revolucionarios. En su narración 

distingue entre ñc²rculos de estudioò y las ñescuelas popularesò del PCPïSendero 

Luminoso dirigidas al adoctrinamiento de grupos más numerosos. Al respecto, indica 

que Sendero Luminoso tuvo ñbuenos cuadros teóricos, eso les permitió con más 

facilidad implementar las famosas escuelas popularesò. En su testimonio relata que en 

el FER había círculos de estudios formados solo por ñferistasò, pero también otros 

compuestos por ñmilitantes de partido, [que] no eran simples feristasò. La diferencia 

entre estos dos tipos de círculos consistía en la mayor formación ideológica que tenían 

los militantes de partido. En el siguiente fragmento narra cómo se formaban los círculos 

de estudio en la universidad y cómo adoctrinaban a los estudiantes universitarios. 

 

ñPara comenzar los círculos de estudios se conciben como pequeños grupos de estudio 

fundamentalmente teóricos, donde se elabora un plan de estudios, y de acuerdo a ese plan de 

estudios se va uno capacitándose en lo ideológico para consolidar aspectos políticos de 

organizaci·n, etc®teraé hay diversas formas, por ejemplo, en la universidad, en el FER, en la 

experiencia que tengo, hab²an diversas formas de organizarte en c²rculos de estudioséhab²an 

c²rculos de estudios solamente del FER, áojo!, que en el FER hab²an ñferistasò, as² se les 

llamaba a los militantes del FER, que a su vez eran militantes de partido, no eran simples 

feristas, osea, por ejemplo, en mi caso, yo comencé como un simple ferista, un militante del 

Frente Estudiantil Revolucionario más, entonces, cuando ingresas al FER y vas destacando, 

siempre en el FER como hay partidos, hay partidos que te captan, entonces, hay dos formas de 

estudio en cuanto a los círculos, uno, como ferista nada más, como FER, y otra, como miembro 

de partido dentro del FER ¿no?...ahora, personalmente, yo he pasado por las dos formas. Como 










































































































































































































































































































































































































































































































